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    Prólogo


    1450, clan MacLeod de Skye


    La guerra había durado demasiado. Más de un siglo después de que sus antepasados comenzaran aquella contienda entre ambos clanes, Athol MacDonald fue el primero en dar un paso al frente y presentar un futuro de paz entre ellos y los MacLeod. A pesar de que durante toda su vida los había odiado y había contagiado su odio a sus propios hijos, se sentía cansado después de tanta lucha. Se había visto avocado a pelear junto a Jacobo II en varios lugares de Escocia y tras regresar a su hogar y encontrarse con el frente contra los MacLeod había tomado la decisión de acabar con aquella maldita guerra en la que ni un bando ni otro conseguían realmente nada, tan solo perder las almas de las personas inocentes que luchaban por unos ideales ya acabados que comenzaron mucho tiempo atrás.


    La decisión de acabar con la guerra había caído bien a todo el mundo, excepto a su esposa. Athol sabía que para acabar con aquella guerra debía sacrificar algo muy especial para él y para toda su familia y cuando le comunicó su decisión, Ariana estuvo más de dos días sin hablarle. Y lo peor de todo era tener que engañar a su hija para que esta se mostrara amable con los MacLeod durante su visita relámpago a la isla de Skye, donde vivían estos. Ariana y él habían llegado a la conclusión de que lo mejor para Megan, su hija mayor, era contarle que solo iban a las tierras MacLeod a firmar la paz entre ambos clanes, y la mentira había calado hondo en el corazón salvaje y rebelde de su primogénita.


    Megan había sido criada bajo el odio hacia los MacLeod y todo lo que tenía que ver con ellos, por lo que cuando su padre le informó de que pensaban firmar la paz y ella debía ir con él, lo primero que pensó fue en llevarse una espada para intentar atacarlos en cuanto sus pies tocaran tierra enemiga. Sin embargo, por otra parte, cuando su infantil mente de tan solo once años recapacitó, no pudo evitar preguntarse para qué debía ir ella a tierras enemigas, pues ella no tenía nada que ver con la guerra ni estaba de acuerdo con que su padre de repente se hiciera amigo del que había sido su contrario durante toda su vida. No obstante, nadie logró decirle nada sobre el verdadero motivo por el que su padre la había arrastrado hacia ese viaje en el que ahora se encontraba.


    Desde el otro lado de la barca, Athol vio cómo su pequeña hija se arrebujaba más con la manta que le habían dado para protegerse del frío que hacía ese día. Estaban a mediados de abril y el tiempo no mejoraba a pesar del cambio de estación semanas antes. En esa zona de Escocia los días seguían siendo brumosos y con lluvia durante gran parte del tiempo, por lo que Athol no se sorprendió con esa repentina niebla que los rodeó poco antes de llegar al muelle de los MacLeod. El laird MacDonald sonrió brevemente cuando vio el perfil enojado de su hija. Sabía que no le hacía especial ilusión ese viaje, pero lo peor de todo era esperar el momento en el que tuviera que contarle que iba a ser prometida con el único hijo del laird MacLeod, su enemigo. Por una parte, Athol sentía especial orgullo por la sangre guerrera que corría por las venas de Megan, pues él mismo se había encargado de que la niña sintiera un odio visceral hacia los MacLeod, pero por otro, no sabía cómo arrebatarle ese mismo sentimiento ahora que iban a ser aliados y futura familia de su hija.


    Athol suspiró y recorrió el entrecejo fruncido de su hija mientras esta intentaba divisar algo a través de la espesa niebla. Su pelo rojo ondeaba suelto con el aire y brillaba entre aquella niebla gris que los rodeaba. Sus ojos de color esmeralda se encontraban entornados en ese momento, pero Athol torció el gesto, pues la viveza y alegría que habían mostrado siempre parecía haberse alejado de ella desde que sabía lo de su viaje a las tierras MacLeod. Sus mejillas, rosadas, estaban llenas de una infinidad de pecas que siempre había hecho las delicias de todos a su alrededor, intensificando la belleza natural que la niña ya poseía. Y a pesar de que su bello rostro podía cambiar con el tiempo, Athol sabía que su hija se convertiría en una de las mujeres más bellas de toda Escocia.


    Una sonrisa de lado se dibujó en sus labios cuando vio la herida, aún sin curar del todo, que Megan tenía en la barbilla. Se la había hecho una semana atrás cuando uno de los caballos más salvajes la tiró de su lomo en el momento en el que la niña decidió que ella podría amansarlo. Pero no fue así. El caballo la había tirado y la niña dio con la barbilla contra el suelo, abriéndose una pequeña herida que hizo que su madre pusiera el grito en el cielo.


    Jamás se lo diría a la cara, pero Athol estaba realmente orgulloso de su hija. Nunca habría soportado aguantar a una niña que llorara por todos los rincones del castillo y que no fuera capaz de defenderse, pero sabía que Megan, su Meg, había aprendido a manejar las armas, y por lo que le contaban sus propios hombres, tenía una puntería digna de los mejores guerreros del clan.


    —Ya estamos llegando, señor.


    Athol levantó la mirada hacia Logan, su amigo de toda la vida y hombre de confianza, y asintió en silencio.


    —Pensaba que jamás llegaríamos —dijo con voz rasposa.


    En ese momento, Megan giró la cabeza en su dirección, pues había escuchado las palabras de Logan, y al instante, el ceño de la niña se hizo más profundo. A pesar de su corta edad, tenía la extraña sensación de que su padre la había obligado a ir por algún motivo que desconocía, pues el rostro lacrimoso de su madre aún no podía borrarlo de su mente. Y durante unos segundos de auténtico pánico, Megan llegó a pensar que su padre la dejaría en aquellas tierras hostiles y jamás regresaría a su hogar. Sin embargo, se obligó a pensar que su padre nunca la abandonaría en tierras enemigas, ni haría nada que ella no quisiera.


    —Ve preparándote, Meg —le dijo Athol.


    La niña asintió y dejó la manta a un lado justo en el momento en el que el bote atracaba en el muelle. Un escalofrío recorrió su espalda al verse desprovista del calor de la gruesa tela, pero apretó los puños con fuerza y aceptó la mano de Logan para abandonar el bote y pisar, por primera vez, las tierras de los MacLeod.


    En ese momento, la bruma se disipó con rapidez y le permitió ver la belleza de la isla de Skye. Una vasta extensión de árboles rodeaba uno de los laterales del castillo Dunvegan, hogar del laird MacLeod, mientras que la otra parte miraba al mar y sin saber muy bien por qué, Meg se preguntó cómo sería cabalgar por esa zona y descubrir lugares bonitos y nuevos donde pasar tiempo sola para aprender más sobre el manejo de la daga que no había olvidado llevar y que había guardado entre los pliegues de su ropa.


    —¿Te gusta el lugar? —escuchó que preguntaba su padre a su espalda.


    Meg se giró hacia él con una ceja levantada y una expresión irónica en su rostro aniñado. 


    —¿Lo pregunta en serio, padre? No está mal... pero espero que no nos quedemos mucho tiempo.


    —Regresaremos esta misma tarde a casa.


    Megan torció los labios, pensativa.


    —¿Y por qué tenía que venir yo a este viaje?


    —Tan solo quiero que los MacLeod te conozcan —fue su evasiva respuesta.


    Megan lanzó un suspiro y siguió la mirada de su padre hacia el frente. En ese momento vio aparecer a varios guerreros MacLeod que la pusieron en alerta. Aunque no solo a ella, sino también a los hombres de su padre, pues la paz aún no estaba sellada y podrían atacarlos a sangre fría. Sin embargo, Meg posó su mirada aniñada en el hombre que caminaba al frente del pequeño grupo que se acercaba a ellos. Supo que era el laird gracias al broche que pendía en su hombro, y en el que llevaba grabado el emblema de su clan. Tras él descubrió la figura alta e imponente de un joven que parecía ser un par de años o tres más que ella, pero cuyo cuerpo estaba tan desarrollado que bien podría pasar por un guerrero más del clan MacLeod.


    —Bienvenidos a nuestras tierras, MacDonald —dijo el laird tendiéndole una tensa mano a Athol.


    Este respondió y le devolvió el gesto.


    —Muchas gracias, Iain. Lamento el retraso, pero la maldita niebla nos impedía ver con claridad el camino.


    —No pasa nada. Cualquier momento es bueno para firmar la paz entre nuestros clanes. —Miró a Megan—. ¿Esta es tu hija?


    Athol se giró hacia ella con porte orgulloso y la animó con un gesto de su cabeza a adelantarse. La niña, sin saber qué hacer, pues para ella seguían siendo enemigos, dio un paso y simplemente bajó la mirada e hizo una pequeña, tensa e incómoda reverencia. Lo que menos deseaba era enfurecer a su padre.


    —Vaya, por lo que veo es unos años menor que Niall —terció Iain señalando a su hijo.


    La niña levantó entonces la mirada y la posó sobre el hijo del laird MacLeod. Al instante, tuvo la sensación de que su pecho había sido atravesado por una flecha y a pesar de que sabía que no era así, se miró a sí misma para comprobarlo. La mirada del hijo del laird estaba fija sobre ella y parecía no parpadear en ningún momento, como si quisiera exprimir con los ojos todos y cada uno de sus movimientos. Recorrió su rostro con descaro y cierta curiosidad.


    Megan descubrió que Niall no se parecía en absoluto a su padre. Era alto y musculoso a pesar de su corta edad. Tenía el pelo moreno y unos ojos negros que resultaban tan penetrantes que Megan tuvo la necesidad de apartar su propia mirada. Con solo una mirada, Niall le hizo ver su fuerza y la figura imponente que tenía pondría nervioso a cualquiera, aunque la niña lo único que hizo fue mirarlo con el rostro perlado en orgullo y odio por ser él quien era.


    Pero lo que Megan no esperaba bajo ningún concepto fue lo que Niall hizo a continuación: sonreír. Su rostro impasible y salvaje dio paso a la sonrisa más hermosa que en su corta vida había visto jamás. El corazón infantil de Megan se vio sobresaltado ante aquel golpe invisible que fue la sonrisa para ella. Incapaz de apartar su mirada esmeralda, Megan recorrió de nuevo el rostro de Niall y sin saber por qué, sintió que se quedaba prendada de él, como si una fuerza arrolladora e invisible tirara de ella para acercarla a él. Y entonces, enfadada, dejó escapar un gruñido justo en el momento en el que su padre respondía al laird MacLeod.


    —Megan tiene once años.


    —Estupendo. Niall, quince.


    Megan vio cómo su padre asentía con una sonrisa en los labios y frunció el ceño cuando una idea cruzó su mente. ¿A qué venía el interés por la edad de ambos? Devolvió la mirada a Niall y su sonrisa se ensanchó aún más, lo cual hizo que Megan se revolviera incómoda.


    Iain señaló con su mano el camino hasta el castillo y les dijo:


    —Me gustaría hablar con una copa de whisky en la mano sobre los pormenores de nuestro pacto, MacDonald.


    Athol sonrió y asintió.


    —La verdad es que con este maldito frío no te voy a negar esa copa.


    Iain entonces se dirigió a su hijo:


    —¿Por qué no le enseñas a esta joven los alrededores del castillo?


    Niall lo miró y asintió en silencio antes de mirarla con una nueva sonrisa pícara para después decirle:


    —Te reto a una carrera hasta el río.


    Megan dio un respingo cuando escuchó su voz ligeramente aniñada aún, pero ya con tintes masculinos. Sin embargo, intentó esconder esa sensación que le había provocado con una sonrisa.


    —Nunca me ganarías a una carrera —le respondió antes de iniciar la marcha sin esperarlo a pesar de no saber cuál era el camino que llevaba al río.


    Al instante, Niall comenzó a seguirla con la misma sonrisa de antes, dejando atrás a los guerreros de ambos clanes y a sus padres, que los miraron con una sonrisa.


    —Parece que se han caído bien... —comenzó Athol suspirando, aliviado.


    —Espero que cuando se casen no se odien y sepan comprender el motivo de su enlace.


    Athol chasqueó la lengua.


    —La verdad es que Megan aún no sabe que hemos venido a prometerla con tu hijo, pero te aseguro que lo aceptará como buena MacDonald que es.


    Megan se dejó llevar por el olor para intentar buscar el río. Siempre le habían gustado los retos, pero el hecho de perder nunca le gustaba, y menos esa vez si tenía en cuenta que la persona con la que competía era un MacLeod. Gracias a su instinto, logró encontrar el río sin que nadie se lo dijera y levantó los brazos en señal de victoria cuando llegó a la orilla. Junto a ella, vio enseguida a Niall, que, a diferencia de la joven, parecía que no hubiera corrido ni un solo metro, y lo miró con el ceño fruncido.


    —Te he ganado.


    El joven chasqueó la lengua y sonrió.


    —Hemos llegado al mismo tiempo, pecosa.


    Megan entrecerró los ojos y se giró hacia él en jarras.


    —No es cierto. Te he vencido. Y no me llames así.


    Niall se giró hacia ella.


    —¿Cómo, pecosa?


    Megan apretó los puños, pero no respondió.


    —Tienes las mejillas llenas de pecas, así que eres una pecosa.


    —Y tú eres un...


    Megan no sabía realmente cómo llamarlo, pues estaba tan enfadada que no se le ocurría nada, y menos si él la miraba con esa sonrisa de autosuficiencia.


    —¿Un qué...?


    —Un... sucio MacLeod —respondió con rabia.


    Pero a diferencia de lo que había esperado, Megan vio cómo los hombros del joven comenzaban a sacudirse hasta que soltó una carcajada que hizo que los pájaros de alrededor se asustaran y volaran.


    —¿Eso es lo único que se te ha ocurrido? —se burló—. Qué poca imaginación tenéis los MacDonald.


    Megan gruñó malhumorada y se alejó de él para aproximarse a la orilla del río. Aunque le costara reconocerlo, era un lugar demasiado hermoso. Desde allí no podía verse el castillo, pues estaban rodeados de inmensos árboles que impedían a ratos ver incluso el sol, que poco a poco se había hecho paso entre la niebla. El silencio resultaba casi abrumador, pero la verdad es que después de todos los nervios pasados hasta llegar allí, en parte lo agradecía. 


    La hierba y el trébol cubrían la tierra, dándole un aspecto acogedor al lugar y un gran puente de madera incitaba a cruzar el río unos metros más abajo, aunque las maderas de este parecían que estaban comenzando a podrirse por el desgaste del tiempo y la humedad procedente del río.


    —Nuestra isla es la más bonita de Escocia —intervino Niall entre sus pensamientos.


    Megan se giró hacia él y lo vio llegar hasta su lado. Lo miró en silencio, pues le costaba horrores tener que darle la razón, ya que siempre había pensado que el valle de Glencoe era el más bonito. Pero no era así. Aquel lugar le estaba comenzando a robar el corazón, y eso no le gustaba.


    —El orgullo te impide reconocerlo, pecosa.


    —Que no me llames así... —le dijo la niña, enfadada.


    Niall sonrió sin mirarla y, observando el bosque, le dijo:


    —Subámonos a un árbol. Si me ganas, dejo de llamarte así. Pero si yo gano, jamás dejaré de recordarte las pecas que tienes en la cara.


    Megan miró el árbol al que se refería y en parte sintió miedo. Temía caerse y ganarse una nueva reprimenda de su padre, pues aún podía recordar el grito que puso en el cielo su madre cuando la vio llegar con la barbilla chorreando sangre días atrás. Sin embargo, el gesto burlón que apareció en el rostro de Niall la hizo aceptar el nuevo reto y ambos corrieron hacia el árbol. 


    La niña renegó entre dientes al ver la rapidez con la que Niall podía subir entre las ramas mientras que ella se retrasaba debido a la largura de las faldas de su vestido. Le habría gustado ir hasta allí con uno de los pantalones que usaba para montar a caballo o para correr por la pradera del valle, pero su padre se habría negado al instante. Por ello, hizo más hincapié y fuerza para subir, pero Niall fue el primero en llegar a una zona segura en lo más alto de ese árbol.


    —Esta vez no me negarás que he llegado primero... —se burló mientras le tendía una mano para ayudarla a subir.


    Pero Megan rechazó su mano y llegó hasta él sin su ayuda. Lo miró con el ceño fruncido mientras intentaba recuperar el aliento y al mirar hacia abajo, sintió cómo se aceleraba su corazón. Calculó que estaban a cinco metros sobre el suelo y temió pisar en falso y caerse, pues estaba segura de que la herida de su barbilla sería lo que menos la preocuparía con una caída desde esa altura.


    —Pecosa —fue lo primero que le dijo Niall cuando Megan lo miró—. ¿Por qué no te gusta perder? Si la guerra hubiera seguido, los MacLeod habríamos ganado.


    —Eso no es cierto. Los MacDonald somos más y más fuertes. Mi padre jamás debió sugerir la paz entre los clanes.


    Niall dejó escapar una risa al tiempo que daba unos pasos hacia ella entre las ramas, quedándose a un metro escaso.


    —¿Siempre eres tan guerrera?


    —Hay que serlo si quieres sobrevivir en las Highlands.


    —Bueno, cuando vivas aquí seré yo quien te proteja...


    Megan lo miró sin entender y entrecerró los ojos.


    —¿A qué te refieres? Yo jamás viviría aquí.


    Niall dejó escapar otra carcajada.


    —¿Es que tu padre no te ha contado el motivo por el que has venido a Dunvegan? —Megan negó lentamente y con cierto temor a su respuesta—. La paz entre ambos clanes se ha sellado con un matrimonio, el nuestro.


    —¿Qué...? —preguntó en apenas un susurro y sin poder creerlo—. Eso no puede ser... Mi padre jamás me haría eso. ¡Nunca me casaré con nadie, y menos con un MacLeod!


    Niall chasqueó la lengua y dio un paso más hacia ella, quedándose a escasos centímetros de la joven.


    —Tampoco me hace especial ilusión casarme contigo, pecosa, pero he de reconocer que eres más bella de lo que pensaba.


    Megan no podía moverse. Por un lado, la noticia de que su padre pretendía casarla con el joven que había frente a ella le había causado demasiada impresión. No podía creer que iba a ligar su vida a un MacLeod, un enemigo de su clan desde tiempos inmemorables y al que, a pesar de no conocerlo, lo odiaba con todas sus fuerzas únicamente por ser del clan que era. Pero por otro lado, el temor a caerse y la cercanía de Niall la mantenían totalmente paralizada. Sintió sobre ella aquella mirada tan penetrante del joven y, sin darse cuenta, su lengua pasó por sus labios resecos, pues sentía que la garganta se le había quedado seca de repente.


    Niall se acercó aún más y antes de que fuera consciente de lo que pasaba, la besó. Era la primera vez que alguien se atrevía a semejante acción en su corta edad, pero para sí misma tuvo que reconocer que le gustó la rudeza de sus labios. Al ver que no se apartaba, el joven la besó con más fuerza. Megan sentía que su estómago caía en un abismo infernal del que le costaría mucho salir de ahí. Inconscientemente, abrió la boca y sintió que el beso se volvía más profundo. Gimió sin saber por qué, y cuando escuchó su propio sonido, abrió los ojos y dio un paso hacia atrás, completamente confundida, con tan mala suerte de que su pie no encontró rama y su cuerpo perdió el equilibrio por completo.


    En su rostro se formó una expresión de auténtico pánico cuando comenzó a caer, pero al instante, unas manos fuertes la aferraron por la cintura y la empujaron contra algo duro y caliente. Cuando abrió de nuevo los ojos, Megan se vio arropada por los fuertes brazos de Niall, que la acunaban contra su pecho. Sus ojos negros la miraban con demasiada intensidad y antes de volver a caer bajo su embrujo, Megan lo empujó lejos de ella. Eso sí, agarrándose a una pequeña rama para evitar perder el equilibrio de nuevo.


    —¿Se puede saber qué haces? —preguntó casi sin voz a pesar de que intentó que fuera un grito.


    Niall dio un paso atrás y esbozó una sonrisa de autosuficiencia.


    —Vaya... de nada por salvarte de una rotura de cuello.


    —¡Sabes que no me refiero a eso! —vociferó—. Y... gracias, maldita sea.


    Al escuchar el refunfuño de Megan, Niall soltó una carcajada y comenzó a bajar del árbol sin responder a su pregunta sobre el beso, pues ni siquiera él mismo tenía una respuesta para explicar qué lo había llevado a besarla a pesar de que él tampoco deseaba el matrimonio pactado con los MacDonald. Sin embargo, ese aire mágico y casi de fantasía que rezumaba cada parte de Megan lo atrapó durante unos instantes.


    —¡No vuelvas a besarme! —siguió Megan antes de comenzar a bajar tras él.


    —Supongo que tendrás que acostumbrarte, pecosa. En unos años estaremos casados...


    —¡Jamás! —refunfuñó Megan cuando sus pies tocaron por fin el suelo—. ¡Haré lo que sea para que mi padre no lo haga!


    —Fue tu padre quien tuvo la idea, pecosa. Nunca podrás hacer nada. Serás una MacLeod.


    Megan dio un paso atrás ante aquella afirmación. No podía ser... Su apellido no podía cambiarse por el de su enemigo... Simplemente no cabía en su mente esa idea.


    —Un MacLeod... —susurró con desprecio—. Jamás me casaré con un MacLeod, y menos con uno tan arrogante como tú.


    Niall se rio ante su comentario y vio cómo Megan caminaba hacia atrás, intentando alejarse de él, como si al poner tierra de por medio, pudiera desaparecer.


    —Los MacLeod besamos muy bien —se burló levantando la voz ante la distancia que la joven había puesto ante ellos.


    Niall vio cómo se paraba a unos diez metros de él y se agachaba para coger algo. El joven se extrañó y la miró con cierta diversión, pues la espalda de Megan estaba tan estirada que estaba seguro de que no podría levantarse. Sin embargo, sí lo hizo y se giró hacia él con el rostro invadido por las lágrimas.


    —Y los MacDonald tenemos mucha puntería —sentenció antes de lanzarle la enorme piedra que había tomado entre sus manos.


    Niall ni siquiera se movió, pues no pensaba que fuera a darle, pero cuando el proyectil dio de lleno en su frente, abriéndole una brecha, se quedó quieto por la sorpresa y la ira. La miró con los ojos muy abiertos mientras la sangre comenzaba a salir de la herida abierta y corría por su cara y cuando una sonrisa apareció en el rostro de la joven, supo que iba a odiarla durante toda su vida.


    No volvió a verla. Tras regresar al castillo un par de horas después por otro sendero, Niall fue directamente a las cocinas para intentar limpiarse la cara y curar la herida antes de que su padre lo viera en ese estado. Sin embargo, cuando estaba a punto de entrar en el castillo y se cruzó con el hombre de confianza de su padre, supo que este se lo contaría cuanto antes.


    Con un suspiro de derrota, Niall pidió a la cocinera que lo ayudara con la herida antes de que los MacDonald se fueran del castillo, pero esta le comunicó que se marcharían en cuestión de minutos, pues tanto Iain como Athol habían hablado con rapidez de todo lo referente a su futura boda. Una boda que en ningún momento había deseado, pero que al ver el bello rostro de la MacDonald comenzó a divertirlo. Sin embargo, tras comprobar lo salvaje y rebelde que era la joven, le habría gustado negarse a un matrimonio con ella.


    —Ese enlace traerá paz, Niall —le dijo Betty, la cocinera, mientras le curaba la herida.


    Sí, sabía que iba a hacerlo por su clan, pero le habría gustado casarse con una mujer que realmente lo amara y viceversa, si es que alguna vez llegaba a casarse, ya que en sus planes de guerrero no entraba una mujer con la que compartir su vida.


    —La he visto antes y es muy bella —continuó la mujer sin saber que la herida de su frente llevaba el sello MacDonald.


    —No te fíes de su aspecto, Betty. No es como aparenta.


    La mujer se encogió de hombros y le sonrió. Niall sabía que aún lo consideraba un niño, pues lo había visto crecer y siempre lo había cuidado para intentar ocultar el vacío que había dejado su madre al morir. El joven había crecido con la incertidumbre de saber si su madre realmente había muerto de una caída como le habían dicho o tras una paliza de su padre, pues conocía el temperamento de su progenitor y estaba seguro de que era capaz de golpear a una mujer hasta matarla. Él era un bebé cuando eso sucedió, por lo que no tenía recuerdos de su madre, pero siempre había sentido ese vacío aunque Betty intentara taparlo.


    Durante muchos años odió a su padre por no confirmarle si era el culpable de la muerte de su madre y cuando este endureció su carácter hacia él tras recriminarle Niall lo sucedido con su madre, supo que debía ir con pies de plomo con él. De ahí que temiera que su padre se enterara de que la niña MacDonald le había abierto una brecha con una simple piedra a pesar de estar entrenado duramente para ser un guerrero.


    Cuando al cabo de unos minutos Betty terminó de curarle la herida, Niall se marchó al patio interior para evitar encontrarse de nuevo con los MacDonald. Y si estos se marcharían en cuestión de minutos, casi mejor. No obstante, su paz duró tan solo una hora cuando el hombre de confianza de su padre apareció de nuevo frente a él y le dijo con voz rasposa y cortante:


    —Tu padre te reclama.


    Niall lo miró y apretó los puños con fuerza. Al ver la sonrisa casi sádica del guerrero tragó saliva, pues tan solo esperaba una cosa de su padre, una buena regañina por no haberse defendido. Con un suspiro casi cansado, el joven se levantó de la piedra sobre la que estaba sentado y caminó tras los pasos del guerrero, que lo llevó al despacho de su padre. Esta era una habitación relativamente grande en la que gran parte del espacio estaba ocupado por enormes estanterías y una gran mesa de roble en medio del mismo, donde siempre se sentaba su padre para ordenar el papeleo del clan.


    Iain lo esperaba seriamente apoyado delante de la mesa y con los brazos cruzados. Niall entró en el despacho con paso lento, pausado, casi temeroso, y su padre lo sabía. A pesar de que delante de otras personas lo trataba bien, cuando se quedaban solos era tan exigente con él que parecía olvidar que llevaban la misma sangre.


    La mirada de su padre se dirigió directamente hacia la herida de su frente, justo sobre la ceja derecha. 


    —¿Y eso? No lo tenías cuando te dejé con la muchacha MacDonald —inquirió.


    —Es una simple herida. Me he caído.


    Iain miró por encima del hombro de Niall hasta su hombre de confianza.


    —¿Te importaría repetir lo que me has contado?


    —He visto cómo la muchacha MacDonald le lanzaba una piedra certera y le abría una brecha en la frente.


    Niall se giró hacia él con la rabia dibujada en el rostro, pero el hombre apenas se inmutó, sino que siguió mirando hacia Iain, su laird. El joven volvió a mirar a su padre y vio cómo este dejaba su apoyo en la mesa y se aproximaba a él lentamente, sin dejar de apartar la mirada de sus ojos, sabiendo que eso ponía nervioso a su hijo.


    —Así que has dejado que una MacDonald tres años menor que tú y que va a convertirse en tu esposa te apedree.


    —No me he dejado. Simplemente, no lo he visto venir.


    Su padre bufó justo a su lado y antes de que pudiera darse cuenta, un dolor lacerante le atravesó el costado, allí donde se estrelló el puño de su padre.


    —Y esto, ¿tampoco lo has visto venir?


    —Son cosas que pasan, padre. No tiene mayor importancia —intentó quitarle hierro al asunto para dejar ya el tema y evitar la paliza que sabía que iba a recibir.


    —¿Cómo dices? ¿Esas son palabras de un futuro laird? ¡Yo no te estoy entrenando para que dejes pasar el ataque de nadie, ni siquiera de tu futura esposa!


    Y un nuevo golpe le dio de lleno en el estómago. El joven se dobló sobre sí mismo e intentó aguantar sus ansias por devolverle todos los golpes que recibía y había recibido a lo largo de su vida.


    —¡Esa maldita MacDonald se ha burlado de ti y no has hecho nada! —vociferó al tiempo que volvía a golpearlo—. Pero, tranquilo. Voy a enseñarte cómo debes tratar a las personas de ahora en adelante.


    Sin ninguna posibilidad de defenderse, Niall recibió varios golpes en el rostro y el costado. A pesar de que le dolía horrores, intentó mostrar frialdad ante su padre, pues sabía que este aumentaría la fuerza de sus golpes en el momento en el que viera que sus fuerzas flaqueaban.


    —Has mostrado debilidad. Me has humillado al no defenderte.


    —¿Y qué pretendía que hiciera, padre? ¿Matarla?


    Un nuevo golpe.


    —Mostrarle quién es el más fuerte de los dos. Hace años que estoy entrenándote para ser un buen guerrero y has echado a perder todo lo aprendido en un solo día y contra una mujer.


    Niall apretó la mandíbula cuando un nuevo golpe llegó a él y un ataque de tos lo invadió. ¿Cómo podría llegar a eso un padre? Lo sucedido con Megan había sido una simple tontería y lo estaba pagando demasiado caro. Las piernas dejaron de sostenerle y cayó al suelo de rodillas, momento que aprovechó su padre para agarrarlo del pelo y tirar con fuerza hacia atrás. Lo escuchó respirar con fuerza debido a los golpes que le estaba dando, pero Niall intentó mantenerse frío y no mostrar ningún tipo de sentimiento que lo incitara a golpearlo más.


    —Así es como hay que tratar a una mujer cuando te lleva la contraria —susurró con rabia.


    Niall no estaba de acuerdo, pero jamás se lo diría. Sin embargo, a pesar de eso, sí que odió de nuevo con todas sus fuerzas a Megan, pues ella era la culpable de que ahora su padre le estuviera dando una paliza. Rezó para que la vida no volviera a ponerla en su camino, pues no estaba seguro de que pudiera aguantar las ansias por echarle en cara lo sucedido después de que le tirara la piedra. Pero se dijo que si alguna vez llegaban a cumplir la voluntad de sus padres y terminaban casándose, iba a odiarla hasta el fin de sus días. Y durante más de una ocasión, tuvo que repetírselo, pues a cada golpe que su padre le daba veía en su mente el bellísimo rostro de la joven MacDonald. Y cuando pensaba que la consciencia iba a serle arrebatada, escuchaba la suave voz de la joven en su mente, animándolo a seguir, a sacar la fuerza de donde fuera para soportar los golpes del que debía amarlo. Se obligó a no dejar escapar ni un solo jadeo mientras soportaba golpes en todas las partes de su cuerpo sin saber que ese día sería el primero que marcaría el inicio de su leyenda y el cambio en su carácter carismático. Ese día, nació el demonio MacLeod.

  


  
    Capítulo 1


    1459, castillo MacDonald


    No estaba segura de si era una buena idea acudir a la llamada de su padre. Megan temía que la noticia que tenía que comunicarle no fuera de su agrado, por lo que se estaba demorando todo lo que podía para entrar en el castillo y dirigirse hacia el pequeño salón donde ya estaría su familia esperándola.


    El día anterior había sido su cumpleaños y a pesar de la pequeña fiesta que hicieron en el clan, Megan no se sentía bien, como cada cumpleaños desde hacía nueve años. Desde que se enteró de que su padre había pactado su matrimonio con Niall MacLeod no había podido celebrar sus cumpleaños, pues temía que fuera el último antes de casarse. Y ese año no había sido diferente. A pesar de que intentó mostrarse feliz ante su clan, la tristeza y el nerviosismo que corrían por su interior era difícil de ocultar, especialmente a su hermano pequeño, Ben. Este era el que mejor la conocía y aunque era muy pequeño cuando la comprometieron, desde que su voz pudo escucharse por primera vez siempre se opuso al casamiento. Pero su padre lo desoyó.


    Megan lanzó un gruñido cuando pisó el bajo de su vestido una vez más. Odiaba tener que vestir con ese tipo de ropa, por lo que siempre había envidiado a su hermano, que podía vestir de una forma más cómoda y moverse libremente. No obstante, toda esa cantidad de telas que llevaba la falda hacía que pudiera esconder muy bien una daga que siempre la acompañaba. Le sorprendió que su padre nunca la hubiera descubierto con ella, pero supuso que se debía a que ponía demasiada confianza en Ben, que siempre protegía a su hermana, aunque sin que su padre supiera que lo que en realidad hacía era enseñarle algunos movimientos con la daga para defenderse cuando llegara el momento, especialmente cuando tuviera que irse al clan MacLeod. 


    La joven volvió a lanzar su cabello hacia su espalda. Le encantaba llevarlo suelto, pues tenía la sensación de que era un símbolo de su rebeldía continua, sobre todo cuando ese color fuego ondeaba al viento y le daba un aspecto salvaje que a ella le encantaba. El color de sus ojos se había intensificado con el paso del tiempo, haciendo que fueran unos de los más bonitos del clan. Su rostro redondo parecía haberse dulcificado, aunque cada vez que algo la contrariaba, mostraba un mohín que incluso llegaba a incrementar su adorable belleza. Sus mejillas solían ponerse rojizas con el frío, pero nunca ocultaban las pecas que tanto había llegado a odiar, pues le recordaban a su primer y único encuentro con Niall MacLeod; unas pecas que se extendían también por su nariz chata y marcaban el camino hacia sus voluptuosos y sensuales labios.


    Megan suspiró y se acarició la pequeña cicatriz que había en su barbilla, fruto de su caída de un caballo nueve años antes, unos días antes de viajar a las tierras MacLeod. Esta se había reducido hasta casi no ser visible, pero para ella era un recordatorio de que debía cabalgar con más cuidado si no quería tener otra herida así o peor, matarse.


    Al cabo de varios minutos se dijo que no podía demorar más aquella reunión, por lo que, mirando hacia el castillo, Megan suspiró y se dirigió hacia el patio de armas. La joven cruzó con paso lento, pero sin pausa por delante de los guerreros de su padre, que se encontraban entrenando en ese momento y a pesar de que su mente estaba en otras cosas, no pudo evitar darse cuenta de las miradas que estos le dedicaban. Su hermano Ben le había dicho en incontables ocasiones que varios de los guerreros estaban locos por ella, pero que no se acercaban por temor a la ira de su padre, además de que todos conocían el destino impuesto de la joven.


    La joven apretó el paso y, con un largo suspiro, entró en el castillo. Estuvo a punto de chocarse con Aila, una de las doncellas y amiga suya desde que eran pequeñas, con la cual compartía confidencias cuando la joven terminaba su jornada en el castillo.


    —¡Meg! Qué susto —Se llevó una mano al pecho.


    —Lo siento, Aila, no voy mirando por dónde voy. Estoy muy nerviosa.


    —¿Es porque tu padre te ha mandado llamar?


    Megan frunció el ceño.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque toda tu familia está reunida en el salón y tu padre ha empezado a refunfuñar por tu retraso.


    La joven resopló.


    —No quiero ir. Estoy segura de que este será el año en el que decida casarme con el MacLeod, y no quiero.


    Aila la miró con rostro preocupado, pues sin querer había escuchado la conversación de sus señores y sabía que los pensamientos de Megan iban por buen camino.


    —Tranquila. Tal vez solo quieran comunicarte otra cosa —mintió para no alterarla más.


    Megan se encogió de hombros y levantó una mano para apretar con suavidad el brazo de su amiga, agradeciéndole el gesto.


    —No quiero demorarme más. Luego nos vemos.


    Aila asintió y la vio marcharse sabiendo que su amiga se dirigía al destino que le impusieron siendo apenas una niña.


    Cuando Megan llegó frente a la puerta del pequeño salón, respiró hondo y soltó el aire lentamente. Después llamó y cuando escuchó la voz de su padre al otro lado de la puerta, abrió lentamente, temerosa de su enfado y de la noticia que tenían que darle.


    —Ya era hora de que aparecieras, hija —dijo su padre de mal humor.


    Megan levantó la mirada y vio que allí se encontraban su padre, su madre y su hermano Ben. Todos dirigían su mirada hacia ella y en los ojos de su hermano vio confirmadas las nuevas que iban a darle. Con rabia, apretó los puños y sintió cómo su cuerpo se quedaba petrificado al instante mientras caminaba hacia el frente con el rostro tenso.


    —Siento el retraso, padre —dijo con voz gangosa por el nerviosismo.


    Athol suspiró. Parecía haber envejecido diez años en tan solo poco tiempo. Megan lo recordaba más jovial y amable hasta hacía unos meses, pero parecía que el alma de su padre se había ensombrecido tanto que no era el mismo de antes. Lo vio levantarse de su silla y acercarse a ella con el rostro serio. Athol sabía que iba a decirle algo a su hija que no iba a gustarle. De hecho, esa decisión había hecho que a su esposa Ariana tampoco le gustara, pero no tenía otra opción, y no podía demorarlo más. Le había dado a su hija unos años más para que pudiera hacerse a la idea de que su destino ya estaba impuesto desde que tenía once años y a pesar de que había pasado el tiempo, aún recordaba la reacción de su hija en el castillo MacLeod cuando Niall le contó para qué había ido realmente. Durante todo el camino de vuelta, Meg no había dirigido la palabra, sino que se había despachado a gusto antes de llegar al muelle para volver a tomar las barcas. Había intentado frenar la ira de su hija, pero en parte la entendía: la había llevado allí bajo engaños y a pesar de que con el tiempo había intentado hacerle ver que los MacLeod ya eran sus enemigos, Athol solo había podido golpearse mentalmente por haber metido tan a fuego y tan profundo el odio en su hija hacia su futura familia.


    Y ese era el momento tan temido por todos.


    —Supongo que te preguntarás por qué te he mandado llamar —comenzó tras un carraspeo.


    —Claro que sí, padre.


    Megan escuchó un quejido que procedía de su madre y al levantar la mirada hacia su madre, la vio llorar.


    —¿Qué pasa?


    —Hija, como sabrás, ya tienes edad para... casarte. Algunas muchachas del pueblo se han casado incluso antes.


    Megan tragó saliva y apretó con fuerza los pliegues de su falda. Sintió que la boca se le secaba de golpe, pero se dijo que no podía quedarse callada, sino que debía defenderse.


    —Ya sabe lo que opino de mi prometido, padre.


    —Lo sé, pero no puedes hacer nada para evitar casarte. Iain MacLeod y yo lo acordamos así para traer la paz a nuestros clanes, y desde entonces ha sido un alivio no tener que preocuparnos de ese problema.


    —Aunque me case con un MacLeod, para mí siempre serán nuestros enemigos, padre.


    Athol chasqueó la lengua.


    —A partir de ahora tendrás que verlos como tu familia. Hace varios días envié una misiva al joven Niall para concertar una fecha para vuestra boda, y ha aceptado que sea cuanto antes.


    Megan enarcó una ceja, incapaz de creerlo.


    —Padre, le suplico que no me case con él. ¿Acaso no ha escuchado lo que dicen de él?


    Athol resopló.


    —Habladurías.


    —¿Lo dice en serio, padre? Nial MacLeod es uno de los peores hombres de toda Escocia. Se ha ganado el sobrenombre de Demonio, y no es para menos. Todo el mundo dice que es un asesino salvaje que no tiene piedad con sus enemigos —expuso con energía—. Y nosotros somos sus enemigos.


    —Ya no lo somos, Meg. Él nunca te haría daño.


    La joven se adelantó un paso con el rostro rojizo por la rabia.


    —¿Está seguro de eso? ¡Por Dios, si hasta se dice que asesinó a su propio padre!


    —No creas todo lo que dicen, Meg. Yo vi a un buen muchacho.


    —¡Hace casi diez años! Las personas cambian mucho durante ese tiempo. Niall ha ido a la guerra y se dice que mataba a sus contrincantes con sus propias manos retorciéndoles el cuello, por no hablar de los enemigos que se ha ganado a lo largo de estos años.


    A medida que hablaba, la aprensión que sentía por Niall parecía acrecentarse, pues no solo lo odiaba por ser quien era, sino porque aún no había podido olvidar lo que le hizo sentir cuando sus labios tocaron los suyos tiempo atrás. Pero en parte también sentía miedo por la reputación que se había ganado el guerrero en las batallas y con sus enemigos, pues si todo lo que se decía de él fuera mentira, él mismo se habría encargado de negarlo todo. Pero no había sido así, por lo que el hecho de saber que había matado a su propio padre le hizo temer por su vida. Aila le había contado que Niall era considerado un demonio incluso dentro de su propio clan, entre su propia gente y a pesar de que el rostro que ella recordaba era casi afable y cercano, se dijo que la guerra cambiaba a los hombres, por lo que el carácter de Niall se había endurecido drásticamente con el paso del tiempo.


    Megan había intentado averiguar cosas de él, pero todo lo que se decía de Niall era terrible, como que arrasaba con pueblos enteros y quemaba las casas con las familias dentro, incluidas mujeres y niños, por lo que solo podía esperar que su corazón se hubiera convertido en algo parecido al carbón. ¿Cómo iba a casarse con un hombre como él que además consideraba como su enemigo? No podía creer que su padre le estuviera pidiendo, más bien exigiendo, un sacrificio como ese por su clan. ¿Cómo iba a ser tratada después de haberle tirado una piedra y haberle abierto una brecha en la frente? ¿Se acordaría aún de ese episodio o tal vez lo había olvidado?


    Megan estaba segura de que si aún lo recordaba, la primera noche junto a él iba a sacar su espada y se la clavaría para hacerle pagar por aquella humillación. ¡La iba a matar! Estaba segura de ello... Un escalofrío recorrió su espalda y miró de nuevo a su padre, que respondió a sus palabras.


    —Eso solo me indica que será un buen aliado nuestro en el caso de que algún clan decida atacarnos. Eso sin hablar de que será un marido protector contigo...


    Megan resopló, enfadada.


    —No intente convencerme, padre. Niall es un demonio y no quiero casarme con él.


    —Ya no deseo más guerras, hija. ¡Así que cumplirás con el trato que hicimos Iain y yo y marcharemos a tierras MacLeod en tres días! —vociferó.


    Megan miró a su madre, que se mantenía callada, y después a su hermano en busca de ayuda, pero este negó con la cabeza, dándole a entender que había intentado hacer cambiar de opinión a su padre, sin éxito.


    —¿Y no puede tener en cuenta lo que yo deseo?


    —Así no funcionan las cosas, Meg. Todas las mujeres debéis cumplir con vuestro cometido, y el tuyo es unir a ambos clanes.


    —Pues no espere que sea una buena esposa para ese MacLeod. Para mí sigue siendo mi enemigo, y pienso hacérselo ver cada día de mi vida —sentenció antes de girarse hacia la puerta y salir del salón como alma que lleva al diablo.


    —¿No podrías reconsiderarlo, Athol? —preguntó Ariana.


    El aludido se giró hacia ella.


    —Si ahora nos negamos, se acabará la paz.


    —Pero es un demonio... Ya has oído lo que dicen de él.


    —Entonces solo nos quedará rezar para que trate a nuestra hija con el respeto que merece.


    Megan casi voló hasta su habitación, pues no quería que nadie viera las lágrimas que escapaban de sus ojos, ni tampoco deseaba escuchar a nadie. Cuando llegó a su dormitorio, puso una silla para evitar que alguien más entrara allí, pues necesitaba pensar con claridad lo que iba a pasar en los próximos días.


    Su padre le había dicho que en tres días dejarían el castillo para viajar a la isla de Skye para casarse. Tres días... Era muy poco tiempo para intentar hacer algo que pudiera evitar la boda. Pero ¿qué? Si Niall había aceptado casarse cuento antes era porque estaba dispuesto a acatar las órdenes de su fallecido padre y las del que había sido su enemigo sin importarle quién fuera ella. Pero Megan no estaba por la labor.


    Caminó de un lado a otro de su habitación mientras pensaba en una manera para no oficiar esa boda y la única forma que encontró fue que si no había novia, no podría casarse. 


    No estaba dispuesta a pasar el resto de su vida con el Demonio de Skye, pues si el laird del clan MacLeod era así, no quería imaginar cómo serían los habitantes de los alrededores. 


    Por ello, tomó la decisión de que al día siguiente, antes de que amaneciera, saldría del castillo justo en el momento del cambio de guardia, ya que ese instante generaba confusión en el castillo y nadie la vería. Pero para escapar necesitaba un caballo y si la veían salir de allí a caballo a una hora temprana, la descubrirían. Por eso, al cabo de unos minutos salió de su dormitorio con la intención de ensillar un caballo y dejarlo en los límites del bosque para el día siguiente. Si hacía todo bien, lograría escapar del castillo y echar a perder su boda.


    Antes de que el alba llegara, Megan ya estaba lista para dejar atrás su vida y escapar hacia la libertad tan ansiada. Mientras se vestía con el más sencillo de sus vestidos, rezó para no ser encontrada jamás, pues estaba segura de que la ira del Demonio caería sobre ella en el momento en el que la hallaran. Guardó su daga entre los pliegues de su falda y se colgó de los hombros la capa con capucha. Estaba segura de que con la capucha no la reconocería nadie en caso de que alguno de los guardias que hubiera hecho el cambio antes de tiempo la parara para preguntar.


    La noche anterior había ido a la cocina para guardar en un morral algo de comida para el viaje, además de que había tomado cierto dinero de la caja donde su padre guardaba toda la recaudación del clan.


    Con todo preparado y los nervios a flor de piel, Megan se despidió de todo a su alrededor y salió de su dormitorio sin hacer ruido. El castillo estaba desierto en ese momento, por lo que pudo atravesar el pasillo sin problemas y bajar la larga y ancha escalinata que la llevaba cerca de la puerta de salida. Desde allí se asomó y comprobó que en ese momento varios guardias estaban haciendo el cambio, por lo que no dejó pasar la oportunidad. Con decisión, salió del castillo y caminó con la cabeza gacha a través del patio hasta llegar a la puerta, que estaba abierta gracias a los guardias que acababan de llegar del pueblo para hacer el cambio. Una sonrisa se dibujó en los labios de Megan cuando ninguno la paró para preguntarle de quién se trataba y qué hacía allí, por lo que con el mismo paso, se adelantó hasta los límites del bosque, donde el día anterior había dejado atada a su yegua con algo de comida y agua para que estuviera lista para salir de allí.


    —Hola... —susurró acariciando al animal—. ¿Me has echado de menos?


    Con una sonrisa y apartando de su cabeza la capucha que la cubría, miró hacia atrás para despedirse del castillo. Apenas podía ver las almenas desde allí, por lo que segundos después se giró y tomó el camino que llevaba al sur. No sabía con exactitud a dónde iría, pero lo que sí sabía era que bajo ningún concepto iba a casarse con Niall MacLeod.


    Para cuando la luz del día iluminaba ya toda la tierra a su paso, Megan se había alejado lo suficiente del castillo como para relajarse un poco y aminorar la marcha de la yegua. Por ello, dejó escapar un suspiro antes de llenar sus pulmones del aire limpio y frío de la mañana. El olor al rocío la envolvió y por fin, después de muchos años de malestar, se sintió relajada y sin tensión en sus músculos al saberse lejos del camino que la ataba a los MacLeod. Sin embargo, esa sensación tan agradable le duró poco.


    Cuando durante unos segundos cerró los ojos, cerca de ella escuchó el relincho de otro caballo diferente al suyo, por lo que abrió los ojos de golpe y miró a su derecha, donde vio, desde la distancia, a un jinete que reconoció al instante.


    —Cameron...


    Se trataba de uno de los hombres de su padre y supo que la habían encontrado antes de que pudiera alejarse lo suficiente del castillo y de las tierras MacDonald.


    Con desesperación, Megan espoleó al caballo y cabalgó en dirección contraria a la del jinete, que comenzó a seguirla.


    —Maldita sea... —gruñó Megan para sí.


    La joven se inclinó hacia el lomo del caballo e intentó que fuera más deprisa de lo que ya cabalgaba. Pero no pudo llegar muy lejos, pues de repente, como salidos de la nada, una decena de guerreros le salieron al paso. Entre ellos se encontraba Logan el hombre de confianza de su padre y cuando este le cortó el paso, Megan solo pudo apretar los puños con fuerza.


    —Apartaos de mi camino.


    Logan negó con la cabeza y se adelantó al resto de hombres.


    —¿Qué haces, Megan? —le preguntó con la familiaridad que lo caracterizaba.


    —Marcharme. No pienso casarme con el Demonio MacLeod.


    El hombre suspiró largamente y puso su caballo a la altura de la joven para mirarla a los ojos.


    —Sabes que no puedes. Si no te presentas a la boda, Niall MacLeod nos declarará la guerra.


    —Pero tú has oído lo que dicen de él. No puedo casarme...


    —Entiendo tu miedo, Megan. Te conozco desde que eras apenas un bebé y sé cómo eres. Tal vez el MacLeod no es lo que buscabas o simplemente no deseabas casarte, pero debes reconocer que desde que tu padre e Iain firmaron la paz con vuestra boda, vivimos en paz y más tranquilos. Me sabe mal llevarte de nuevo al castillo, pero son órdenes. Tu padre sabía que intentarías escapar, por eso estamos aquí.


    La joven resopló con fuerza y lo miró a los ojos con desesperación.


    —Logan, tú tienes una niña con once años. ¿De verdad serías capaz de comprometerla con Niall MacLeod?


    La expresión que se dibujó en sus ojos fue suficiente respuesta para Megan, que bajó los hombros en señal de derrota.


    —¿De verdad no hay otra opción para seguir con la paz y evitar la boda?


    El guerrero de su padre negó con la cabeza.


    —El mismo Niall la ha aceptado, Meg. —Y después el hombre sonrió—. Aunque si me dejas darte un consejo, sin que tu padre se entere... Demuéstrale a ese MacLeod de qué estamos hechos los MacDonald.


    Megan sonrió finalmente y asintió.


    —Deseará no haber aceptado este matrimonio, te lo aseguro.


    Más de dos horas después, Megan se encontraba en el despacho de su padre esperando con Logan a que su progenitor llegara de solucionar un problema en el clan. La verdad es que después de todo se encontraba nerviosa y temía la ira de su padre, pues sabía que no le había sentado muy bien enterarse de que su hija había preferido huir del clan a acatar sus órdenes.


    Logan había intentado darle ánimos y después de la conversación que habían mantenido durante el camino de regreso, la joven se sentía con más fuerzas para enfrentarse a su futuro marido.


    Cuando unos pies apresurados comenzaron a escucharse por el pasillo en dirección al despacho, el corazón de Megan saltó de repente y las manos comenzaron a temblarle. En ese instante, habría preferido enfrentarse a Niall en lugar de a su padre. La puerta de la estancia se abrió de golpe y Athol entró hecho un basilisco. 


    —Vaya, hija, me sorprende verte aquí... —comentó de forma irónica—. Pensaba que estarías ya en la frontera con Inglaterra.


    Megan tragó saliva cuando su padre se puso frente a ella y lo miró a los ojos intentando pedir perdón en silencio, sin embargo, este no se ablandó.


    —Ya sabe lo que pienso de la boda, padre —le dijo antes de que una sonora bofetada cortara su respuesta.


    Megan dio un paso atrás, impulsada por la mano de su padre. Al instante, llevó su propia mano hacia su rostro y la posó sobre el lugar que palpitaba con tanta fuerza que pareció calmar todo el ruido a su alrededor. En medio de ese silencio casi aterrador, escuchó a Logan carraspear y luego su voz intentó defenderla.


    —Señor, sé que mi opinión no es relevante, pero su hija solo quería...


    —Tienes razón —lo cortó—, no es relevante.


    Megan levantó la mirada y la clavó de nuevo en su padre. Intentó apartar las lágrimas de sus ojos para evitar que cayeran allí mismo ante ellos y se aclaró la garganta antes de hablar.


    —No me arrepiento de haber intentando escapar, padre —dijo con valentía.


    Athol la miró con ojos penetrantes y dio un paso más hacia ella. La joven estuvo a punto de dar otro paso atrás, temerosa de una nueva bofetada, pero la voz de su padre la detuvo.


    —¿Ah, no? Estarás encerrada en tu dormitorio hasta que salgamos del castillo rumbo a Skye. Nadie más que una sola doncella entrará en la habitación para llevarte comida, y cuando sea el día, no podrás despedirte de tu madre.


    —Pero... —intentó quejarse la joven.


    —¡Soy tu laird! Y esa es mi orden. Logan será el encargado de velar ante tu puerta y, si aprecia su vida, no dejará entrar a nadie.


    El aludido tardó unos segundos en responder hasta que finalmente asintió en silencio y con los puños apretados.


    —Así sea...


    Dos días después, Megan estaba a punto de ponerse a gritar en su habitación. Apenas había podido hablar con la doncella que había entrado para llevarle las comidas, pues tenía la obligación de no responder a sus ruegos por orden de su padre, así que la joven pensaba que estaba a punto de volverse loca. 


    En más de una ocasión había escuchado la voz de su madre y hermano al otro lado de la puerta, pero la respuesta de Logan había sido la misma una y otra vez:


    —Son órdenes del laird.


    Megan había gritado desde el otro lado, pero Logan incitó a su familia a marcharse de allí para evitar problemas tanto a la joven como a él mismo, por lo que no había podido hablar con ninguno de ellos. Y el hecho de saber que ese mismo día marchaban rumbo a Skye no ayudaba en absoluto. Se había vestido a conciencia para demostrar a todos, especialmente a su futuro marido, que no sería una esposa como cualquier otra, y que su rebeldía y orgullo estarían presentes en su día a día. Por ello, había sacado sus pantalones de lana y su camisa de lo más profundo del arcón. Durante unos momentos, había pensado dejárselo en casa, pero cuando la idea de presentarse de esa guisa ante Niall cruzó por su mente, no había podido resistirse. Y tan solo le quedaba ver la cara de su padre cuando entrara por la puerta para comunicarle que saldrían cuanto antes. Algo que no tardó mucho en suceder, pues media hora después escuchó la voz de su progenitor desde el otro lado de la puerta. Un intenso nerviosismo azotó su interior y tragó saliva fuertemente antes de que la llave que la mantenía encerrada comenzara a girar.


    Segundos después, la figura de su padre se abrió paso hasta ella y cuando la vio vestida con pantalón, lo único que hizo fue soltar una maldición entre dientes:


    —Maldito orgullo MacDonald...


    Megan estuvo a punto de sonreír ante aquellas palabras, pero logró contenerse a tiempo a la espera de las palabras de su padre, pues estaba segura de que le exigiría que se cambiara de ropa. Sin embargo, su sorpresa fue mayúscula cuando Athol no dijo nada más acerca de su atuendo, sino que la instó a prepararse cuanto antes.


    —Espero que hayas guardado todo lo que vas a llevarte en el baúl, ya que es la hora de marcharnos.


    —¿Puedo despedirme de madre y Ben?


    —Ya sabes que te prohibí hacerlo. —Levantó una mano cuando la vio abrir la boca—, pero Ariana estará en el patio para que puedas darle un último abrazo. En cuanto a tu hermano, vendrá con nosotros a Skye.


    Megan estuvo a punto de suspirar aliviada, pero cuando su padre buscó algo entre sus ropas y en unos segundos se lo mostró, tragó saliva sin saber qué pensaba hacer con la cuerda que tenía entre sus manos.


    —Y ahora, para evitarme más sorpresas...


    —No...

  


  
    Capítulo 2


    El viento azotaba con fuerza aquella mañana, haciendo que su humor se ensombreciera tanto o más que el cielo en ese instante. Nubes negras ocultaban el azul de la bóveda celeste y amenazaban lluvia de un momento a otro, pero a Niall poco le importaban. De hecho, casi rezó para que la fiereza de la naturaleza cayera sobre ellos y sobre el mar, haciendo que este se embraveciera y hundiera la flota que dentro de poco tiempo llegaría a sus tierras, pues ese era el día en el que su futura esposa llegaría a Skye junto a varios hombres de su clan.


    De nuevo volvería a ver a ese demonio de mujer que le dejó una marca de por vida sobre su ceja derecha y en lo más profundo de su corazón. Y eso solo había hecho que la rabia que sentía desde hacía casi diez años aumentara hasta el límite de cebarse como nunca con sus hombres en el entrenamiento diario.


    Niall volvió a resoplar cuando el aire despeinó de nuevo sus cabellos negros y los pliegues de su kilt se movían de un lado a otro, amenazando con mostrar más piel de la deseada. El guerrero aferró con más fuerza su espada y esperó el siguiente movimiento de su gran amigo Cailean, con el que llevaba más de cinco minutos luchando tras haber derrotado y abierto una brecha en el brazo a Errol, su otro gran amigo desde hacía unos ocho años.


    La gran musculatura y altitud de Niall se lanzó contra Cailean al ver que este resollaba aún de su último envite. Estaba realmente enfadado y necesitaba desfogarse a pesar de que en el rostro de su amigo se dibujaba una expresión de auténtico cansancio. En los ojos negros del guerrero apareció una mirada intensa y fría, la misma que siempre les dedicaba a todos sus enemigos antes de darles muerte sin piedad bajo su espada, y Cailean, al verla, volvió a la carga con la misma intensidad.


    —¿Qué pasa, Niall, estás nervioso por la llegada de tu prometida? —se burló el joven antes de parar el ataque de su laird y amigo.


    El rostro cuadrado del aludido dio paso a una expresión salvaje, endurecida y aterradora que cualquiera habría puesto distancia con él para evitar el enfrentamiento. Cualquiera menos Cailean, que conocía bien a su amigo y sabía dónde darle para enfurecerlo aún más. Y así fue. A un rugido de Niall, el ataque fue aún más fuerte que antes. La boca del laird se encontraba apretada por el esfuerzo y sus piernas robustas parecían soportar el infinito peso de su musculoso cuerpo a pesar de que la tensión que sentía en su interior era mayor de la que había sentido jamás.


    —¿Acaso quieres que te mate, amigo? —La voz dura y profunda de Niall por fin rompió el silencio que se había formado a su alrededor después de que todos los guerreros se apartaran de su camino para evitar ser el centro de su ira.


    —Lo que quiero es que logres calmarte antes de que los MacDonald se presenten ante nosotros. ¿De verdad no sientes curiosidad sobre el aspecto de tu futura esposa?


    Niall rugió por la rabia y volvió a atacarlo antes de responder.


    —Lo único sobre lo que siento curiosidad es por saber si su barca se ha hundido por la fuerza de la marea.


    Cailean lanzó una carcajada y dio unos pasos atrás para recuperarse por el último impacto de su espada.


    —No creo que sea para tanto, amigo. Estoy seguro de que es muy bella.


    —No es bella, es un demonio.


    Su amigo dejó escapar una risita.


    —Bueno, entonces como tú. Tal vez estáis hechos el uno para el otro.


    —No te atrevas a seguir por ese camino, amigo, o acabarás con mi espada atravesada.


    —Al menos déjame vivir para verla... Tan solo para comprobar si tiene dos cabezas o verrugas por toda la cara o...


    No pudo continuar, pues la fuerza de Niall se descargó de nuevo contra él por sus continuas bromas. De haber sido otro el motivo, tal vez se hubiera reído, como en otras ocasiones, pero la muchacha MacDonald había ocupado su mente desde hacía días y no podía dejar de pensar en ella desde que recibió la carta de su padre. Durante todos esos años había rezado para que a los MacDonald se les hubiera olvidado el juramento que su propio padre hizo cuando él apenas era un adolescente e incluso había llegado a pensar en responderles que la paz seguiría entre ambos clanes si olvidaban el matrimonio, pero el impulso que había sentido para escribir la respuesta había sido tan profundo que aún seguía golpeándose mentalmente por haber aceptado y exigido que la boda se celebrara cuanto antes. Ese era el motivo por el que su humor estaba por los suelos y tan solo necesitaba beber y desahogarse en los entrenamientos con sus hombres. Quería golpear y dejar salir su ira, aunque sus guerreros fueran el blanco de sus sentimientos.


    No deseaba la boda con ella. Jamás la había deseado, pero desde que la joven lo golpeó con la piedra y la sucesiva paliza de su padre por su culpa, solo podía sentir odio hacia la joven MacDonald.


    Niall dejó de luchar para rascar la cicatriz que portaba en su frente por culpa de Megan. Desde que había recibido la carta de su clan parecía haber cobrado vida para recordarle cuándo se la hizo y desde entonces le picaba sobremanera.


    —¿Estás pensando en ella, amigo? —le preguntó Cailean cuando los demás guerreros decidieron dejarlos solos.


    Niall levantó la mirada hacia él y frunció el ceño. Apartó la mano de la cicatriz y suspiró largamente antes de cerrar los ojos con amargura. Hacía tanto tiempo que no era capaz de bromear... el mismo día que había conocido a la que sería su esposa su carácter cambió para siempre. Ese día nació la bestia que había en su interior; una bestia que había ido extendiendo allá donde iba y que le había hecho ganarse una fama que había logrado frenar a algunos enemigos que pretendían arrebatarle el clan.


    Por culpa de la muchacha MacDonald los entrenamientos de su padre y la forma de dirigirse a él cambiaron para siempre, como él, adquiriendo tintes casi salvajes que lo habían amargado desde entonces. Y a pesar de que su padre estaba muerto, no había podido recuperar su forma de ser. 


    —Sí, pensaba en ella —admitió con ira en la voz.


    Cailean sonrió quedamente.


    —¿A qué viene ese odio hacia ella? No tiene culpa de que tu padre fuera un salvaje.


    —Pero sí es la culpable de que mi padre me tratara como si fuera un despojo. —Inconscientemente, llevó la mano a la cicatriz—. Y para colmo me dejó un recuerdo de por vida.


    —¿Y por qué no intentas ponerte en su piel? Si ha crecido mamando el odio hacia nosotros, es normal que actuara de esa manera cuando se enteró de que iba a casarse con un enemigo.


    —Lo único que voy a hacer con su piel es arrancársela a tiras poco a poco.


    Cailean lanzó una sonora carcajada y le dio una palmada en la espalda.


    —Espero que nunca tengas que tragarte tus palabras, amigo.


    —No sé por qué iba a hacerlo —respondió Niall al tiempo que envainaba la espada y veía a Errol correr hacia ellos.


    —Bueno, tal vez la MacDonald sea más apetecible de lo que piensas.


    El aludido lo miró con el ceño fruncido.


    —Pero ¿qué dices? —preguntó de mala gana.


    En ese momento, Errol llegó hasta ellos y esperó unos segundos para recuperar el aliento. Después, con un gesto serio les dijo:


    —Los MacDonald se acercan.


    Los tres se miraron seriamente y Niall apretó los puños con fuerza, enfadado por la puntualidad de esa gente.


    —Está bien. Ve a avisar a los demás para que estén preparados. No quiero sorpresas. Aunque mi padre firmara la paz con ellos no me fío.


    Errol asintió y los dejó solos.


    —¿Necesitas que yo haga algo?


    —Sí, que te mantengas a mi lado.


    —Siempre, amigo.


    Diez minutos después, Niall se encontraba en las puertas del castillo esperando a que llegaran los MacDonald para recibirlos. Según Errol, que se encontraba detrás de él, junto a Cailean, estos habían llegado hacía unos minutos al muelle y estaban a punto de alcanzar el castillo.


    A pesar de su porte orgulloso, varonil y frío, Niall no podía dejar de sentir cierto nerviosismo por lo que estaba a punto de ocurrir. Hacía demasiados años que el primer y último encuentro con los MacDonald había llegado a su fin y no estaba seguro de lo que podía esperar de ellos, pues las personas cambiaban tan fácilmente de parecer que no podía dejar de pensar en un ataque por su parte. Y luego estaba el hecho de volver a ver a la única mujer que se había resistido a él...


    —Podrías haberte cambiado de ropa —susurró Cailean a su espalda.


    Niall lo miró por encima del hombro al tiempo que enarcaba una ceja.


    —¿Desde cuándo te preocupas por mi aseo?


    El aludido suspiró antes de responder.


    —Bueno, vas a conocer a tu futura esposa. ¿Qué crees que pensará cuando te vea con el pelo revuelto y la ropa sucia?


    —Poco me importa —respondió secamente.


    Niall dirigió su mirada al frente y carraspeó, incómodo. De reojo miró sus ropajes, que estaban manchados de barro tras el entrenamiento y torció levemente el gesto. Cailean tenía razón. Debió haberse lavado y cambiado, sin embargo, cuando se dio cuenta de lo que estaba pensando frunció el ceño. ¿Desde cuándo le preocupaba su aspecto? Eso no era lo importante en ese momento. Si a los MacDonald no les gustaba, bien podrían marcharse por donde habían llegado.


    La niebla se había disipado hacía unos minutos y ahora solo quedaba una fina llovizna que pronto los calaría hasta los huesos si los recién llegados no aceleraban el paso para llegar cuanto antes donde los estaban esperando. Pero al cabo de unos segundos, la figura de Athol MacDonald apareció ante sus ojos. No había vuelto a verlo durante todos esos años, pero su rostro lo grabó a fuego cuando lo conoció, por lo que sabía perfectamente quién era cuando se aproximó a él con cierto recelo.


    Athol miraba a un lado y a otro del patio, casi esperando un ataque sorpresa de los MacLeod, pero cuando llegó a la altura de Niall y lo miró, intentó disimular su recelo.


    —Bienvenidos al clan MacLeod —dijo el joven guerrero.


    Athol carraspeó, incómodo. No lo recordaba así... La última vez que lo vio tenía quince años y su misma altura, pero el tiempo le había proporcionado un cuerpo y unos músculos que casi no parecían humanos y un halo de oscuridad y peligrosidad que durante unos instantes dudó sobre si debía dejar a Megan en manos de ese hombre.


    —Muchas gracias, MacLeod. —Le estrechó la mano—. Espero no haber llegado en mal momento.


    El comentario de Athol fue seguido de una mirada hacia su camisa manchada y su pelo revuelto, pero Niall negó con la cabeza seriamente y enfrió su mirada aún más.


    —El momento es excelente. Sin embargo, veo que falta lo más importante, MacDonald. ¿Dónde está tu hija?


    En el rostro de Athol se dibujó una expresión avergonzada y miró hacia atrás, entre la enorme fila de hombres que habían viajado con ellos.


    —Ya viene, es solo que... ha habido un problema.


    Niall frunció el ceño y entrecerró los ojos.


    —¿Qué problema?


    Pero Athol no tuvo tiempo de responder, pues una voz cantarina se levantó entre el silencio de los guerreros y poco a poco se acercaban a ellos.


    —¡Puedo caminar yo sola, Ben!


    Niall miró durante unos segundos hacia atrás, a Cailean, sin comprender lo que pasaba, hasta que su amigo abrió desmesuradamente los ojos y lo obligó a mirar de nuevo hacia adelante. Los guerreros MacDonald habían hecho un camino entre ellos para que los recién llegados pudieran pasar y lo que Niall vio lo dejó más que sorprendido y, por primera vez en su vida, se quedó sin aliento y sin palabras.


    Frente a él, una muchacha de rostro angelical y pelo suelto con vestimentas de hombre intentaba desasirse de la férrea mano de un joven que se parecía mucho a ella y que pudo deducir que era su hermano. Pero lo que más le sorprendió al guerrero fue que las manos de la joven estaban atadas.


    —¡Suéltame! —volvió a quejarse la joven justo cuando llegaban frente a él.


    Niall se encontraba tan anonadado con aquella presentación que esperó a que fuera el jefe MacDonald y padre de la joven el que primero diera las explicaciones pertinentes. Y así fue. Athol carraspeó incómodo, llamando su atención.


    —Lamento este... espectáculo de mi hija, pero ha vuelto a intentar huir cuando nos hemos bajado de la barca.


    Y entonces aquellos ojos esmeraldas volvieron a posarse sobre él después de casi diez años de ausencia, provocando que tardara más de la cuenta en responder.


    —Has dicho que ha vuelto a intentar huir...


    —Sí, hizo lo mismo en nuestras tierras.


    Niall enarcó una ceja casi con diversión. Y de no haber sido porque escuchó tras él la risa ahogada de Cailean y Errol, tal vez él mismo habría reído frente a la expresión que aquella muchacha mostraba ante él.


    Esa era la primera vez que alguien lo miraba así, especialmente tras haberse ganado el sobrenombre de Demonio. Aquella joven que había conocido años atrás se había convertido en la mujer más bella que sus ojos habían visto jamás. Ese rostro perfecto mostraba una expresión atrevida, rebelde y orgullosa que en parte lo atrajo de tal manera que tuvo que obligarse a apretar el puño alrededor de la empuñadura de la espada para no caer preso de aquella mirada apasionada.


    Al ser consciente de su mirada, Megan elevó aún más la barbilla y lo retó con sus enormes ojos esmeraldas. Pero Niall no se quedó atrás. Entrecerrando los ojos, le dedicó aquella mirada aterradora que sabía que ponía el bello de punta a sus enemigos y se acercó a ella lentamente, observándola, devolviéndole el reto... Y supo que había causado el efecto deseado cuando vio la duda en sus ojos y la escuchó tragar saliva con fuerza. Sin embargo, el fuerte orgullo de Megan la obligó a sonreír a pesar del escrutinio de su futuro marido y señaló su frente con la cabeza.


    —Vaya, acabo de descubrir que soy una persona que deja huella... —dijo con tono burlón.


    Niall oscureció tanto su mirada que estaba seguro de que todo a su alrededor había adquirido el mismo tono que sus ojos. Dio un paso más hacia ella y paró a un metro escaso de la joven. Tras dirigir una mirada rápida al hermano de Megan, que lo miraba dudoso, volvió a observar a Megan.


    —Y yo acabo de descubrir que nunca se debe ser piadoso con nadie. —Sacó la daga de su cinto, provocando que los MacDonald se pusieran en alerta, y se la mostró a la joven—. Pensaba cortar las cuerdas que atan tus muñecas para darte libertad, pero lo he pensado mejor. Yo no te las he puesto, y si por mí fuera, las tendrías siempre, pero será tu padre quien decida cuándo cortarlas.


    Megan frunció el ceño y Niall vio cómo su dulce rostro se contraía por completo, algo que estuvo a punto de hacerlo sonreír, pero logró contenerse a tiempo y dio un paso atrás, dejando espacio para que Athol fuera ahora quien actuara.


    El padre de la joven suspiró y se dirigió a su hija al tiempo que sacaba la daga del cinto. Con una mirada cargada de intenciones, comenzó a cortar las cuerdas y antes de terminar, carraspeó para llamar la atención de Megan, pues esta no podía dejar de mirar a Niall. Cuando por fin tuvo la atención de la joven, le preguntó en voz alta:


    —¿Prometes no volver a escaparte?


    Megan apretó los dientes antes de responder y dirigió su mirada a Niall al tiempo que decía:


    —En cuanto tenga ocasión, padre.


    —¡Ya está bien, Meg! Muestra respeto —exigió su padre.


    —No te preocupes, Athol —intervino Niall mostrando una sonrisa por primera vez—. Tu hija no podrá escapar de nuestras tierras.


    Megan lo miró y lo retó de nuevo con la mirada.


    —Eso ya lo veremos, MacLeod.


    La sonrisa de Niall adquirió cierto tinte oscuro.


    —Nadie ha logrado escapar de mí, querida —dijo con voz tan profunda que la joven sintió cómo sus piernas temblaban—. Y menos alguien que va a estar todo el tiempo bajo vigilancia.


    Megan sonrió brevemente.


    —Siempre hay una primera vez, MacLeod.


    Niall volvió a acercarse a ella lentamente hasta quedar a tan solo un palmo de su rostro, y sin ocultar su sonrisa, le dijo:


    —Eso ya lo veremos, pecosa.


    Tras hacer las presentaciones pertinentes, Niall les indicó el camino hacia el interior del castillo, ya que había comenzado a llover y estaban empezando a mojarse. Megan entró de mala gana, seguida por su hermano, a quien miró de reojo y enfadada por no haberla dejado escapar. A pesar de que llevaba las manos atadas cuando bajó de la barca, seguía sin estar dispuesta a casarse con Niall MacLeod, por lo que en cuanto sus pies tocaron por fin la isla, Megan corrió en dirección contraria al castillo, pero no llegó muy lejos, pues su hermano Ben logró interceptarla enseguida.


    —Por favor, Meg, no me metas en problemas —le había pedido.


    —Parece que estás del lado de padre.


    Ben resopló.


    —No estoy del lado de nadie, tan solo de la paz, hermana.


    Megan resopló e intentó desasirse de la mano de su hermano, pero Ben no la soltó hasta que estuvieron frente a Niall en el patio del castillo. Y entonces toda ella sintió como si un potente terremoto la atravesara de arriba abajo. Aquella mirada negra no era como la recordaba, risueña y pícara, sino más profunda, varonil y poderosa; y le hizo sentir como si fuera atravesada por ella, como si pudiera saber lo que pasaba por su mente en ese momento. Y supo entonces que jamás podría escapar de aquella mirada. Lo había retado. Se dijo que debía mostrarse orgullosa y rebelde frente a él para que no pudiera adivinar lo que le había hecho sentir, pues de repente todo lo que había pensado hacer cuando llegara a tierras MacLeod se tambaleaba bajo aquella mirada negra.


    El castillo era tan imponente como su dueño. La verdad es que no lo recordaba así, ya que la primera y única vez que lo vio apenas tuvo tiempo de admirarlo o de fijarse en los detalles, pues era muy pequeña, pero ahora que entraron con parsimonia a esa inmensa fortaleza pudo sentir la fuerza que rezumaba por cada rincón del lugar, aunque también sintió la frialdad. Tuvo la sensación de que allí solo había guerreros y que solo se preocupaban de la guerra, no de la decoración del castillo.


    —No quiero quitarte mucho tiempo, MacLeod. Deberíamos hablar cuanto antes de los pormenores de la boda y fijar una fecha.


    —Claro que sí. En cuanto lleguemos al salón lo hablaremos con una buena copa de whisky.


    Megan siguió a su padre y Niall, que encabezaban la marcha hacia el salón que el laird MacLeod había indicado. La joven miró la amplia espalda del guerrero y recordó las incontables historias que hablaban de él y de sus logros en la guerra contra sus enemigos. Supo que sin duda aquellos fuertes brazos eran capaces de estrangular a una persona con tan solo aplicar una poca fuerza y sin poder evitarlo, se preguntó si sería cierto que había matado a su padre.


    Tan metida iba en sus pensamientos que cuando pasaron frente a las inmensas escaleras que subían al piso superior, y Niall se giró hacia ella para hablarle, se chocó contra su enorme pecho. Megan se sobresaltó al instante y dio un paso atrás. Levantó la mirada y se dio cuenta de que Niall la observaba con un deje casi de maldad dibujado en los ojos.


    —Supongo que como ibas metida en tus pensamientos no me has oído. —Megan sintió un escalofrío al mirarlo, pero no fue por temor, sino por algo que no supo interpretar.


    Por ello, volvió a obligarse a mostrar ese orgullo MacDonald que corría por sus venas.


    —La verdad es que no, no te he escuchado —admitió mirándolo a los ojos.


    Niall le sostuvo la mirada durante unos segundos de silencio, en los que los guerreros de un clan y de otro estaban pendientes de la conversación de los futuros contrayentes.


    —Espero no tener que repetirte todo cada vez que hable contigo...


    Athol carraspeó.


    —Meg es muy soñadora y seguro que iba pensando en su nueva vida.


    La joven sonrió levemente y, con un gesto que rozaba la ironía, respondió:


    —Claro que sí. Iba pensando en lo bonito que está el castillo con esa decoración casi inexistente...


    El silencio se hizo a su alrededor, tan solo fue roto por la risa contenida de Cailean y Errol, que se miraron entre sí esperando la respuesta de su amigo y laird. Niall respiró hondo lentamente para intentar calmarse, pues la lengua impertinente de Megan le sorprendía por un lado, pero por otro estaba comenzando a enfurecerlo, ya que apenas hacía cinco minutos que se habían visto y ya se habían retado dos veces.


    —Como bien me iba diciendo tu padre, hablaremos de los detalles de la boda y de la fecha, así que Claire, nuestra ama de llaves te acompañará a tus aposentos. —Niall miró a la doncella, que casualmente pasaba por allí y se paró cuando escuchó su nombre—. Supongo que estarás cansada del viaje, así que será mejor que reposes mientras nosotros hablamos.


    Megan frunció el ceño y apretó los puños con fuerza.


    —Si el tema de conversación será nuestra boda, exijo estar presente.


    —Meg, Niall tiene razón. Esto es mejor que lo hablemos nosotros y tú descanses.


    —No estoy cansada, padre —insistió con tono enfadado—. No podéis apartarme de la conversación cuando soy yo la que se va a casar.


    Durante un segundo, su mirada se dirigió hacia su futuro esposo y, a pesar de que no estaba segura, tuvo la sensación de que este había sonreído ligeramente al ver su rabia. Megan supo entonces que lo que pretendía Niall era enfurecerla por sus continuos retos.


    —Hija, no hagas enfadar al laird MacLeod, así que obedece y ve a tus aposentos.


    La joven intentó obviar la expresión de victoria de Niall y, con el cuerpo en completa tensión, siguió al ama de llaves, aunque cuando había subido unos escalones no pudo contener las ansias por mirar de nuevo hacia abajo y juró ver una amplia sonrisa escondida entre la barba de varios días de su futuro esposo.


    Intentando contener un grito de frustración, Megan siguió subiendo y se prometió a sí misma que aunque Niall hubiera ganado esa batalla, ella ganaría la guerra.


    —Este es el dormitorio que os han asignado hasta el enlace —le explicó Claire sacándola de sus pensamientos—. Está justo al lado del cuarto del señor.


    Megan sintió cómo su corazón se sobresaltaba al escuchar eso. ¿Niall dormiría tan cerca de ella? Las manos comenzaron a temblarle de forma inexplicable y apenas pudo escuchar lo que la doncella le seguía comentando, por lo que casi ni fue consciente del momento en el que se quedó completamente sola.

  


  
    Capítulo 3


    Megan se vio sorprendida por esa estancia. A diferencia del resto del castillo, la decoración en ese dormitorio sí era más bonita y femenina. Sin lugar a dudas, esa estancia había pertenecido a una mujer, tal vez la madre de Niall o una amante. Y entonces un arrebato de celos la sorprendió al pensar que el guerrero podía haber tenido una amante, eso sin pensar que tal vez pudiera seguir teniéndola a pesar de que iban a casarse en pocos días. Sin embargo, al instante se obligó a calmarse y a desechar esos pensamientos, pues no le importaba lo que Niall había hecho a lo largo de su vida o pudiera hacer a partir de entonces. Ella no deseaba ese matrimonio y no pensaba meterse en la vida del guerrero mientras él tampoco lo hiciera.


    El tiempo parecía haberse detenido y al cabo de media hora de encierro sentía que estaba comenzando a ahogarse allí dentro. El dormitorio era amplio, con una enorme chimenea en el lado derecho. La enorme casa con dosel se encontraba en el centro de la estancia y a un lado y otro del cabecero, dos enormes ventanales daban luz al interior. A los pies de la cama había un baúl donde supuso que debía guardar su ropa cuando la subieran mientras que a la izquierda de la cama, un tocador precioso le daba la bienvenida a su nuevo hogar. Ella no era una mujer a la que le importara en demasía las vestimentas o el peinado, pero agradeció que en ese lugar pudiera mirar su reflejo antes de salir del dormitorio.


    Unos sillones que parecían realmente acogedores reposaban frente a la chimenea y en lugar de incitarla a sentarse, lo que Megan deseaba era conocer más el lugar donde iba a pasar el resto de su vida y, por qué no, visitar el lugar donde Niall la había besado por primera y última vez. Sí, aunque no deseara casarse con él, algo dentro de ella necesitaba volver a ese sitio donde había sentido en lo más profundo de su estómago algo tan increíble que no había podido olvidarlo jamás a pesar de que se decía una y otra vez que tenía que odiarlo.


    Por ello, tras un resoplido de aburrimiento, Megan se dirigió a la puerta. No estaba dispuesta a obedecer a Niall, pues no estaba cansada por el viaje, y si no querían tenerla en el salón, ella misma buscaría otra alternativa. Pero cuando abrió la puerta del dormitorio estuvo a punto de chocar estrepitosamente con una inmensa roca. Al instante, el guerrero que tapaba su salida se giró hacia ella y le dedicó una mirada casi burlona.


    —¿Ibais a algún sitio, señorita MacDonald?


    Megan lo observó y recordó que lo había visto justo al lado de Niall cuando ellos llegaron al castillo. Se trataba de un joven más o menos de su edad, alto y fornido, aunque no tanto como su laird; de pelo moreno y largo, aunque trenzado del lado derecho y con unos ojos tan azules que Megan tuvo la sensación de que pudo ver en ellos el reflejo del mar. Estos la miraban con cierto deje de diversión y picardía, como si la conociera de toda la vida y no de tan solo menos de una hora. Megan se fijó en una cicatriz que cruzaba el lóbulo de su oreja derecha que no afeaba en ningún momento su rostro risueño y ante tanta observación, el joven dejó escapar una risa al tiempo que se cruzaba de brazos.


    —¿He pasado vuestro reconocimiento?


    Megan sintió cómo sus mejillas enrojecían por haber sido descubierta y dio un paso atrás al tiempo que volvía a ponerse en guardia.


    —Yo... me preguntaba vuestro nombre.


    La sonrisa del guerrero se hizo más amplia.


    —Eso espero por mi propio bien... Mi nombre es Cailean y Niall me ha pedido que vigile vuestros movimientos para evitar que intentéis escapar.


    —Vaya, sois muy directo.


    El joven lanzó una carcajada.


    —No me gusta dar rodeos, señorita MacDonald. Y también seré sincero. Me habría gustado estar en el salón tomando una buena copa de whisky en lugar de estar aquí de niñera, así que, por favor, hacedme el trabajo más fácil y volved al dormitorio.


    —No me gusta estar encerrada —admitió Megan más relajada.


    —No sois prisionera en vuestro propio castillo.


    —Este castillo no es mío.


    Cailean hizo un gesto con la cabeza para mostrarle su desacuerdo.


    —Lo será en unos días.


    Megan resopló antes de cruzarse de brazos y mirarlo a los ojos. 


    —¿Sería mucho esfuerzo para vos acompañarme a dar un paseo?


    El joven rio y se alejó de ella para que pudiera salir del dormitorio y ambos se dirigieran con paso lento hacia las escaleras.


    —¿Os reís de mí?


    —Dios me libre de tal cosa. Tan solo me resultáis graciosa. Me parece que seréis una buena compañera para Niall.


    Y esperó unos segundos mientras la miraba con aquella penetrante mirada azul.


    —Me pregunto cómo será vuestro matrimonio...


    —Si vuestro señor cree que será fácil, está equivocado —respondió con orgullo—. Pienso hacer de su vida un infierno.


    —Bueno, vais a casaros con el Demonio... —le dijo con cierta picardía mientras le mostraba con una mano la salida del castillo—. A Niall le gustan los retos. Y este sin duda le encantará.


    —A mí también me gustan los retos.


    Megan vio sonreír a Cailean y apartó la mirada de él, sorprendida por la amabilidad que había recibido del guerrero. El frío del día volvió a azotarla y sintió un escalofrío cuando penetró entre sus ropajes. La joven se envolvió suavemente con su capa y miró a su alrededor, disfrutando de la belleza que mostraba el castillo frente a ella. No obstante, la voz del guerrero la sacó de sus propios pensamientos.


    —No os conozco, pero lo que he visto me gusta, mujer.


    Megan lo miró, sorprendida de nuevo y paró en medio del patio para observarlo más detenidamente.


    —¿Por qué sois tan amable conmigo? Somos enemigos.


    —Tal vez esa enemistad esté en vuestra cabeza y no en la nuestra. Veo que vuestro padre metió muy hondo el odio hacia los MacLeod, pero tal vez es hora de dejarlo atrás para ser feliz. Nosotros no somos el enemigo, sino que a veces es nuestra propia mente la que se alía en nuestra contra.


    Megan lo miró dubitativa. ¿Y si tenía razón? ¿Tal vez debería darle una oportunidad a Niall a pesar de que era un MacLeod? Había visto a su padre tratarlo con respeto y su futuro esposo también. Ella había sido la única que había mostrado reticencia, molestia y odio por estar allí. ¿Y si estaba equivocada? Megan suspiró intentando evadir la mirada de Cailean. Sin lugar a dudas, el guerrero había incrustado ahora la duda en su interior.


     Mientras tanto, en el salón tanto los MacDonald como MacLeod disfrutaban de una copa de whisky. Los guerreros de ambos clanes hablaban entre ellos dejando a un lado las disputas del pasado y tratándose unos a otros como si se conocieran de toda la vida y fueran amigos, algo que tanto Athol como Niall agradecían.


    —Me alegro de haber dejado las disputas en el pasado —comentó Athol mientras sus ojos recorrían el salón.


    Niall asintió mientras dejaba la copa a un lado.


    —Yo me alegro de que mi padre aceptara tu oferta para conseguir la paz entre ambos clanes. Era imposible seguir con una disputa que tanto uno como otro no sabían cuándo había comenzado y por qué.


    Athol asintió y miró con incomodidad a Niall.


    —Es una pena que tu padre no esté aquí para disfrutar de nuestra paz.


    El laird MacDonald se fijó en que las manos del joven se tensaban sobre la mesa, al igual que todo su cuerpo, mientras tragaba saliva despacio, como si estuviera pensando una respuesta.


    —Si lo que quieres es saber si asesiné a mi padre por miedo a que a tu hija pueda morir, déjame decirte que puedes estar tranquilo —respondió mirándolo fijamente a los ojos—. Aunque yo soy el primero que no desea este matrimonio, soy un hombre de palabra y honor. Tu hija estará bien a mi lado. Jamás le haré daño.


    Athol intentó disimular el alivio que le produjeron aquellas palabras, pero sabía que Niall lo miraba fijamente y se había dado cuenta de ello.


    —Lo siento, MacLeod. No era mi intención meterme donde no me llaman, pero me preocupa mi hija. Sé que tal vez no era la mujer con la que esperabas casarte, pues es tozuda, rebelde y orgullosa, pero es buena persona. Ya la conocerás.


    —Hace casi diez años la conocí lo suficiente como para que me dejara una marca que no olvidaría jamás... —dijo señalándose la cicatriz de la frente.


    —¿Eso lo hizo Meg? —preguntó, estupefacto.


    —Me dejó claro que no quería casarse con un MacLeod.


    Athol chasqueó la lengua, contrariado.


    —Esta muchacha sería capaz de provocar una guerra... Lo siento. Me temo que el odio que existía entre ambos clanes caló muy hondo en su corazón. Hablaré con ella.


    Niall negó con la cabeza al tiempo que tomó la copa de nuevo entre sus manos.


    —No hace falta. Poco a poco se quitará el odio que siente a nosotros.


    —Después de la boda me iré con mis hombres. No quiero dejar mi clan mucho tiempo solo, pues ha habido incursiones de otros clanes vecinos para robar ganado. Sin embargo, me gustaría que Ben se quedara unos días más hasta que las cosas con Meg estén mejor y se haya adaptado a su nueva vida.


    Niall enarcó una ceja y miró al hermano de la joven.


    —Yo lo diría de otra forma, MacDonald. Lo que quieres es ver cómo tratamos a tu hija y ver que está a salvo a mi lado.


    Athol desvió la mirada y bailó los dedos sobre la mesa con incomodidad.


    —Maldita sea, MacLeod, me lees el pensamiento.


    Por primera vez, el jefe MacDonald lo vio sonreír, haciendo que se preguntara si realmente ese hombre era tan demonio como todo el mundo creía, pues las facciones de su rostro distaban mucho de ser las de un ente salido del infierno.


    —No me importa si tu hijo se queda más tiempo, pues será bienvenido, pero repito que tu hija estará en buenas manos. Cuando yo prometo cuidar de algo, lo antepongo a mi propia vida.


    —Lo sé, pero en parte también temo por el recibimiento en el clan. Hasta hace unos años éramos enemigos y ella sigue empeñada en odiar a los MacLeod. No quiero que se meta en líos.


    Nial terminó de beber antes de responder.


    —Eso déjamelo a mí. Las cosas pueden cambiar.


    Athol asintió.


    —Entonces hablemos de la boda —dijo el laird MacDonald—. Dijiste que te gustaría que fuera cuanto antes.


    —Sí, en dos días viene al pueblo el sacerdote de la isla, así que estaría bien que ese día se celebrara la boda.


    —¿Dos días? Me parece perfecto, aunque no sé si Meg pensará lo mismo.


    Niall carraspeó.


    —Me gustaría ser yo quien se lo dijera si te parece bien —sugirió el joven—. De hecho, había pensado que hasta que venga el sacerdote podría pasar tiempo con ella para conocernos mejor. No podría ir a la capilla con una desconocida.


    Athol lo sopesó.


    —Me parece que es una buena idea. Tal vez así cambie de opinión. Y en cuanto a la dote...


    —No hace falta, MacDonald —lo cortó Niall—. Somos un clan que goza de las arcas bien repletas, así que no tenéis por qué darnos nada.


    —Lo sé. Tu padre ganó muchas batallas.


    —A costa de ganarse una buena cantidad de enemigos... —siguió Niall con cierto aire de reproche en la voz.


    —Exacto. Pero yo quiero darle a mi hija lo que merece, aunque no lo quieras. Y hemos traído una buena cantidad de dinero. Si tú no lo quieres, guárdalo para ella.


    —Así será.


    —Gracias, MacLeod. A pesar de lo que dicen por ahí, pareces un buen hombre.


    Niall sonrió levemente.


    —Dicen muchas cosas. Algunas son ciertas mientras que otras no lo son. Pero lo importante no es lo que se dice, sino lo que se demuestra.


    —Concuerdo contigo. Me alegro de que vayas a ser mi yerno. Tan solo espero que Meg sepa darse cuenta.

  


  
    Capítulo 4


    ¡Dos días! ¡Tan solo dos días para estar unida de por vida a ese hombre que era su enemigo! No podía creerlo. ¿Cómo había podido aceptar su padre semejante disparate? No podría perdonárselo jamás. Había mantenido la esperanza de que durante la conversación en el salón, no estuvieran de acuerdo en algún punto de la boda y finalmente la cancelara, pero cuando Niall había acudido a ella y le había comunicado la noticia antes de darle la espalda y dejarla sola sin tiempo para defenderse, había tenido que contenerse para no lanzar un grito de frustración.


    Durante lo que había quedado de día, no había podido dejar de darle vueltas a la idea de Cailean de que esa enemistad estaba en su cabeza y tal vez no en los demás. Y en parte tuvo que darle la razón. Nadie en todo el castillo le había faltado al respeto por ser una MacDonald, sin embargo, las miradas de recelo que le lanzaban le demostraban lo contrario y la hacían sentir como lo que era, una forastera que para colmo había sido su enemiga durante muchos años. 


    Megan suspiró por enésima vez al tiempo que daba otra vuelta en la cama. Hacía más de dos horas que el día había llegado a su fin y con la excusa de que se encontraba indispuesta se había librado de enfrentarse de nuevo a Niall en el salón, por lo que este ordenó que le llevaran la cena al dormitorio. Pero ni aun así había podido comer algo. Desde que sabía que en dos días iba a casarse, su mente solo podía pensar en ello, por lo que un intenso nerviosismo se había apoderado por completo de su ser. Y ahora tampoco podía dormir.


    Con un nuevo y largo suspiro de resignación, Megan se levantó de la cama y se acercó a uno de los amplios ventanales. Se abrazó a sí misma cuando un escalofrío recorrió su espalda y se acercó a la cama para ponerse la bata, pues el fuego de la chimenea hacía poco rato que se había apagado. Sabía que no podría dormir en toda la noche si no era capaz de apartar de ella los nervios, por lo que se dijo que tenía que salir de esa habitación, donde había pasado gran parte del día, para poder lograrlo.


    —Maldito MacLeod... —susurró con enfado.


    Con cuidado para no ser descubierta, Megan abrió lentamente la puerta del dormitorio, y tras comprobar que su guardián no estaba allí y no había nadie más en el pasillo, salió con una sonrisa. Con el mismo cuidado, cerró la puerta y se encaminó hacia las escaleras.


    Necesitaba tomar el aire frío de la madrugada para poder pensar con claridad y calmarse, además de intentar hacer desaparecer de su mente el recuerdo de Niall, pues desde que habían llegado a las tierras MacLeod a sus pensamientos solo acudía el recuerdo del beso que el guerrero le había dado en aquel árbol cuando eran pequeños.


    Cuando sus pies la llevaron a la puerta principal del castillo, la joven se dio cuenta de que había una gran cantidad de guardias apostados en la muralla, por lo que le sería imposible salir sin ser vista, así que decidió buscar las cocinas para salir por la puerta de atrás. No sabía realmente dónde se encontraban, pues aún no había paseado por todo el castillo, pero estaba segura de que ahí habría una puerta pequeña para salir a la zona de atrás del castillo, ya que todas las fortalezas tenían una puerta así para el servicio.


    Y así fue. Tras más de diez minutos buscando las cocinas, finalmente dio con ellas y salió por la puerta trasera. Esta se encontraba en el lado del castillo que comunicaba con el camino que había hacia el muelle. Por lo que decidió tomar esa senda y respirar el aire puro del mar.


    La joven se arrebujó en su bata y, con los brazos cruzados para evitar el frío que penetraba entre la fina tela de su ropa, caminó con paso lento hacia el muelle. A medida que se acercaba, pudo ver las barcas en las que habían llegado allí y durante un segundo tuvo la imperiosa necesidad de tomar una de ellas y marcharse. Pero logró contenerse, pues sabía que acabaría ahogada en el mar en la primera ola que chocara contra la barca.


    Cuando sus pies pararon frente al mar, cerró los ojos un instante e inspiró hondo para llenar sus pulmones. Intentó hacer caso omiso al frío que ya recorría su cuerpo y renegó por no haberse puesto la capa en lugar de aquella fina bata. El silencio que había en ese momento en la orilla del mar era casi abrumador y terrorífico, pero logró el efecto que deseaba: calmarse. Sus nervios poco a poco fueron desapareciendo y la seguridad que siempre había tenido en su ser apareció de nuevo, como si quisiera susurrarle que todo iba a ir bien, que no debía temer a su futuro esposo y que su vida no sería tan amarga como pensaba desde que estaba comprometida. Como si de un mantra se tratara, esas palabras se repitieron una y otra vez en su mente y para su sorpresa, lograron convencerla. Ella siempre había sido fuerte, pero desde que su padre le comunicó días atrás que marcharían a tierras MacLeod, sintió como si de repente estuviera librando una batalla de la que no sabía si saldría vencedora, por lo que los temores habían hecho que la seguridad, el arrojo y la valentía que solía esgrimir en la vida desaparecieran de golpe.


    La joven se frotó los brazos con intensidad cuando nuevos escalofríos le recorrieron la espalda. Su pelo rojo fuego ondeaba lentamente con la brisa del mar, al mismo tiempo que su fina ropa, dándole un aspecto casi espectral.


    —Supongo que ya estás mejor de tu indisposición... —dijo una voz cerca de ella.


    Megan dio un visible respingo, asustada por la aparición de la voz que menos deseaba escuchar. Y los temores aparecieron de nuevo en lo más profundo de su ser.


    Lentamente, como si temiera recibir un golpe por su parte, la joven se giró hacia atrás y al ver a Niall a solo dos metros de ella sintió un nuevo escalofrío, pero esta vez no por la brisa fría de la madrugada, sino por algo más profundo y arrebatador. 


    A la luz de la luna, su pelo, sus ojos y su barba brillaban de tal manera que Megan habría jurado que efectivamente se trataba de un demonio salido del infierno para llevársela consigo a las profundidades. Sin embargo, habría afirmado que vio un brillo especial en sus ojos que logró tranquilizarla.


    Niall dio unos pasos hacia ella hasta ponerse a su altura y fijar su mirada en el mar, apartándola de ella, pues estaba seguro de que no sería capaz de aguantar mucho más tiempo sin saborear aquel bocado delicioso que se había presentado ante él mientras se encontraba sentado en una roca. La había visto llegar a hurtadillas y el aspecto casi angelical que mostraba con aquel camisón le hizo ver de una manera diferente a la fiera con la que se había cruzado esa misma mañana. Desde su posición sintió el arrebatador deseo de levantarse para acariciar ese pelo rojo que ondeaba libremente por su espalda y besar esos apetitosos labios que mostraban un mohín seguramente por su negativa a casarse con él. Y sin que pudiera darse cuenta, se levantó y se acercó a ella de forma inconsciente a pesar de que su mente le exigía alejarse de allí antes de caer en el embrujo que sin duda rodeaba la figura de la joven.


    Niall desvió la mirada del mar y la dirigió a Megan, esperando una respuesta por su parte. La vio temblar y quedarse muda ante su presencia y a pesar de que siempre le había gustado causar esa sensación de peligrosidad, en ese instante lo único que deseaba era parecer lo más humano posible.


    —No estabas indispuesta, ¿verdad?


    Megan pareció reaccionar ante sus palabras y se volvió de nuevo hacia el mar, intentando huir de su mirada. Las sensaciones tan intensas que lograba conseguir de ella le resultaban tan abrumadoras que no sabía cómo gestionarlas.


    —La verdad es que no —admitió—. No quería cruzarme contigo.


    Para su sorpresa, Niall sonrió levemente.


    —¿Tenías la esperanza de que le dijera a tu padre que rompía el compromiso?


    Megan frunció el ceño y clavó la mirada en él.


    —¿Acaso lees mi pensamiento?


    —Bueno, no hace falta tener ese don para saber lo que piensas. Eres un libro abierto.


    Niall se giró por completo hacia ella y la miró fijamente. Aquellos ojos esmeralda le devolvieron la mirada y durante unos instantes, recordó el momento en el que años atrás se atrevió a besarla.


    —Somos enemigos, es normal que no quiera casarme contigo.


    —Hace años que nuestros clanes dejaron de serlo.


    Y las palabras de Cailean aparecieron de nuevo en la mente de Megan.


    —Ya me ha dicho el guardián que pusiste en mi puerta que no debo consideraros enemigos.


    Niall entrecerró los ojos.


    —¿Eso te ha dicho Cailean? Me temo que es un poco bocazas. Hablaré con él.


    —¡No! —exclamó de repente asustada de que, enfadado, matara al guerrero por su culpa—. No quiero que le menciones que te lo he dicho.


    El guerrero dio un paso hacia ella sin dejar de mirarla. Durante apenas un segundo había sentido unos celos irresistibles hacia su amigo por haber hablado con su futura esposa y apretó los puños con fuerza para intentar calmarlos.


    —¿Acaso te preocupas por él?


    Megan volvió a temblar por su cercanía, pues aquellos ojos negros la tenían completamente obnubilada.


    —Yo... no. Es solo que no quiero problemas nada más llegar.


    Niall suspiró, en parte aliviado, pero sin poder apartar de él la molestia que sentía hacia sí mismo por sentirse así ante ella.


    —Me gustaría salir contigo mañana para enseñarte nuestras tierras.


    —¿Conmigo? ¿A solas? —preguntó Megan, nerviosa de repente ante aquella idea.


    —Bueno, ahora estamos solos también. Y es de noche... —respondió con voz ligeramente ronca por el deseo que crecía en su interior.


    Como si de repente se diera cuenta de ello, Megan miró a un lado y a otro para cerciorarse de que así era.


    —¿Acaso tienes miedo de mí? —susurró dando otro paso más hacia ella y mirándola con aquellos ojos con los que solía mirar a sus enemigos para hacerlos temblar—. ¿Temes que pueda hacerte daño?


    Megan boqueó varias veces y se abrazó a sí misma para intentar ocultar el temblor incontrolable que sentía en su interior. Sentir sobre ella esa mirada tan penetrante era abrumador y tenía la sensación de que la garganta se le había quedado seca.


    —Bueno... Eres el demonio MacLeod.


    —Pero aún no has huido de mí —respondió acercándose más hasta quedar a tan solo un palmo de su rostro.


    Megan tuvo que levantar la vista para poder seguir mirándolo a los ojos, pues aunque ella era alta, no lo era tanto como Niall y al estar tan cerca de él pudo sentir el aire de peligrosidad que rezumaba por cada poro de su piel, además de la intensa masculinidad que mostraba ante ella.


    —No me das miedo... —dijo en un susurro casi tartamudeando por su cercanía.


    Niall sonrió de lado y, sin poder resistirse, levantó una mano para apartar del rostro de Megan un mechón de pelo rebelde que cruzaba sus labios, movimiento que hizo que rozara su boca durante un breve segundo.


    —Y, sin embargo, estás temblando...


    Era verdad. A Megan le resultaba imposible no hacerlo, pues el frío de la noche ya traspasaba su ropa como si de repente estuviera desnuda ante él, pero no solo eso, sino que lo que Niall le hacía sentir provocaba que su cuerpo se sacudiera de esa forma a pesar de que había intentado por todos los medios disimular.


    —Es el frío —susurró llevando sin querer la mirada hacia los labios del guerrero.


    Y no fue consciente del movimiento de Niall hasta que, segundos después, este colocó sobre sus hombros la capa de su kilt que cruzaba su pecho. Cuando el penetrante calor de la tela de lana invadió su espalda, Megan reaccionó y hasta ella llegó el aroma de la prenda que ahora la protegía del frío. Aquel era el aroma de Niall, el olor de la bestia...


    Un potente calor se extendió por todo su cuerpo, concentrándose en su entrepierna y haciéndola vibrar como nunca. De repente, un jadeo escapó de entre sus labios y Niall tuvo que hacer frente a él con toda la fuerza de voluntad que tenía dentro de él para no acortar la poca distancia que los separaba y besarla, pues frente a él se encontraba el bocado más apetecible que había tenido en toda su vida.


    —Pues deberías tener miedo... —le dijo Niall con voz enronquecida.


    Para sorpresa de Megan, el guerrero fue acercándose poco a poco sin apartar la mirada de sus ojos y su corazón de repente saltó de tal manera que estaba segura de que Niall escucharía los latidos. Pero ¿qué le estaba pasando? ¿Acaso lo que sentía hacia Niall era deseo? Megan no podía pensar con claridad en ese momento, sino tan solo sentir el fuego que recorría su cuerpo de arriba abajo. Notaba el poderío y fortaleza del guerrero junto a ella y las piernas comenzaron a temblarle.


    Pensaba que Niall iba a besarla como años atrás. El guerrero tenía la boca tan cerca de ella que estaba segura de que iba a hacerlo cuando de repente vio que ladeaba ligeramente la cabeza para acercarse a su oído. Sintió sobre su cuello el cálido aliento del guerrero, encendiendo aún más su fuego interno, que provocó que una llamarada intensa devorara su cuerpo. ¿Qué podía hacer en ese momento? No lo sabía. Se encontraba tan paralizada y excitada que realmente no sabía qué podía hacer, tan solo esperar la reacción del Niall, que no tardó en llegar.


    —Hace tiempo juré vengarme por la brecha que hiciste en mi frente —susurró lentamente casi rozando su cuello con los labios—. Y en unos días serás mía y estarás a mi merced...


    Con un jadeo, Megan se separó de Niall, como si de repente hubiera podido reaccionar a él. Se golpeó mentalmente por haberse dejado llevar por las increíbles sensaciones que estaba teniendo en lugar de haber seguido en guardia ante él. Había estado a punto de caer de rodillas al suelo tan solo con una simple mirada. Había olvidado que Niall seguía siendo su enemigo y ahora el guerrero se lo acababa de recordar.


    Megan lo miró a los ojos con el ceño fruncido.


    —Cuando quieras podemos medir nuestras fuerzas —le dijo cuando por fin recuperó la voz.


    Niall sonrió de lado, haciendo que su rostro se tornara casi aterrador.


    —Tal vez las mediremos en nuestro dormitorio.


    Megan dio otro paso atrás.


    —Antes muerta que yacer contigo —le dijo con orgullo.


    Y sin esperar su respuesta, Megan dejó caer el manto de sus hombros y regresó corriendo a la fortaleza. Sin embargo, la voz de Niall llegó a sus oídos antes de que la noche lo ocultara a sus ojos.


    —Mañana a primera hora te espero en el patio. Y más te vale ser puntual, pecosa.


    Megan no había podido dejar de pensar en él durante toda la noche. Faltaba poco para que llegara un nuevo día y aún no había dormido. ¡Cómo lo odiaba! ¡Y también a ella misma! No podía creer que se hubiera dejado llevar por la intimidad del momento y el halo de masculinidad del guerrero. Había perdido el norte durante unos momentos y se había sentido perdida tan cerca de él. Y lo peor de todo era que había vuelto a llamarla pecosa. 


    La joven estuvo a punto de lanzar un rugido poco femenino cuando volvió a escuchar la voz de Niall llamándola así, pues jamás le había gustado, y especialmente entre sus labios sonaba de una forma tan extraña que le provocaba unos sentimientos que no estaba segura de poder esconder.


    Megan gimió de frustración cuando al cabo de unos minutos en el cielo fue dibujándose un nuevo día.


    —Maldita sea... —dijo tapándose la cabeza con la almohada.


    La joven hubiera dado uno de sus dedos con la única intención de librarse del compromiso que el propio Niall había exigido para esa misma mañana. Sabía que en pocos minutos debía presentarse en el patio si no quería problemas con él, pero la verdad es que en ese momento poco le importaba. ¿Cómo iba a mirar a la cara al guerrero después de lo sucedido la noche anterior? Puede que para él fuera una tontería, pero para ella había sido algo más, algo que le había impedido coger el sueño.


    Los minutos iban pasando y el castillo comenzaba a despertar. Desde ahí podía escuchar cómo los guerreros MacLeod empezaban las prácticas con sus espadas, y se preguntó si su padre y hermano se animarían a una pelea entre ellos. 


    Con un largo suspiro, Megan se levantó de la cama. Miró a través de la ventana y vio que el cielo comenzaba a tomar color. Ese día había amanecido sorprendentemente despejado, pero desde allí comprobó que el rocío aún mojaba las plantas y las piedras del patio. De haber estado en sus tierras, se habría vestido ya y habría bajado corriendo para ensillar uno de los caballos y salir a cabalgar para disfrutar de la tranquilidad que le inspiraba la primera hora del día. Sin embargo, al pensar que ese paseo debía darlo con Niall, algo extraño le recorrió el estómago.


    Y lo peor de todo fue cuando su mirada recorrió el patio y lo vio en medio de este. Megan sintió al instante un potente escalofrío, pues la mirada negra del guerrero se elevaba por encima de las piedras del castillo hasta lo que parecía ser su ventana. Tuvo que contener un respingo para no apartarse de allí y sostenerle la mirada, aunque no estaba segura de si Niall podía verla desde abajo. No obstante, estaba segura de que así era y sabía que lo estaba observando, haciendo que toda ella vibrara de auténtico nerviosismo.


    Lentamente, se apartó de la ventana y comenzó a vestirse sin mucho ánimo. No deseaba bajar y encontrárselo, por lo que intentó demorar todo lo que pudo el encuentro. Una sonrisa apareció en sus labios al preguntarse qué estaría pensando Niall al ver que no bajaba y dejó que sus manos desataran con más lentitud los nudos de su camisón. No estaba dispuesta a que su vida se convirtiera en una sucesión de órdenes por parte de Niall. Si este pensaba que ella era una mujer sumisa estaba muy equivocado y pensaba demostrarle su carácter a cada instante.


    Tardó más de quince minutos en quitarse el camisón y ponerse únicamente la camisola y mientras ataba los cordones de esta, miró de nuevo a través de la ventana con una sonrisa dibujada en sus labios. Vio cómo Niall caminaba de un lado a otro del patio con evidente señales de enfado, y Megan lanzó una carcajada.


    —Conmigo no puedes, MacLeod —susurró con la sonrisa aún en sus labios—. No debiste aceptar el trato de mi padre...


    Megan se apartó de la ventana y se aproximó lentamente al baúl donde guardaba sus vestidos. Lo abrió y miró todos ellos, eligiendo finalmente el más sencillo. No quería llamar la atención de nadie, y menos de Niall. Por lo que lo aferró entre sus manos y lo miró sin mucho entusiasmo. Jamás le había gustado esa prenda, pues apenas resaltaba su físico. Se trataba de un vestido color ocre con mangas abullonadas en las cuales habían bordado diferentes flores. Un ribete plateado era el único adorno de la pechera y el bajo del vestido, y Megan torció el gesto cuando empezó a ponérselo. Agradeció que el cordón del corsé se encontrara en la parte delantera de la prenda, pues así no necesitaría la ayuda de ninguna doncella para ponérselo y a pesar de que intentaba ser lo más lenta posible, en cuestión de minutos lo tenía puesto.


    Tan solo le faltaba anudar el corsé cuando comenzó a escuchar el sonido de unas pisadas que caminaban con prisa hasta su dormitorio y, sin previo aviso, la puerta se abrió de golpe.


    Megan dio un respingo ante aquella intrusión y se giró para llamar la atención al recién llegado, sin embargo, su rostro se tornó lívido cuando vio al hombre de confianza de Niall en la jamba de la puerta.


    —Pero ¿cómo te atreves a entrar así a mi dormitorio? ¿Es que los MacLeod no conocéis la educación?


    Megan intentó taparse con el corpiño aún desanudado, sin éxito, aunque la mirada del guerrero no se dirigió a su cuerpo, sino a su rostro. Y durante unos segundos, vio cruzar una expresión de incomodidad por sus ojos.


    —Niall me envía para que os lleve al patio lo antes posible.


    —Aún no he terminado de vestirme, así que dile a tu señor que debe esperar.


    Cailean carraspeó y dio un paso al frente.


    —Me parece que no me habéis entendido, muchacha. Debo llevaros ya.


    Megan dio un paso atrás y se cubrió aún más con el corpiño.


    —Creo que es tu señor el que no me entiende. Bajaré cuando termine, no antes.


    Cailean suspiró mirando al suelo y negó con la cabeza lentamente.


    —Lo siento mucho, muchacha, pero son órdenes de mi señor.


    Y sin dar lugar a réplica, el guerrero acortó la distancia con ella y a pesar de que la joven intentó alejarse de él, Cailean la aferró con fuerza del brazo y la arrastró fuera de la habitación.


    —¿Cómo te atreves a tratarme así? ¡Pienso contárselo a mi padre!


    —Vuestro padre no puede hacer nada frente a las órdenes de mi señor. Estamos en tierras MacLeod y lo que el laird manda, se hace.


    —Al menos déjame que pueda atar los cordones del vestido.


    —Niall os ha dado tiempo de sobra —respondió Cailean mirándola de reojo con gesto burlón—. Además, mañana seréis su esposa. No pasa nada porque mi señor os admire antes de tiempo.


    Megan resopló e intentó soltarse, pero la fuerza del guerrero fue aún mayor y se vio arrastrada por las escaleras y luego por el pasillo en dirección a la puerta del castillo. Cuando el frío de la mañana tocó la piel desnuda de su hombro, sintió un escalofrío, pero el guerrero no paró, sino que la llevó hasta el centro del patio, donde la esperaba Niall con una mirada penetrante y enfadada.


    —¡Este no es el trato que debe dársele a una dama! —exclamó cuando llegó a su altura y Cailean la soltó.


    Niall frunció el ceño y miró a su alrededor.


    —¿Dónde está la dama? —preguntó con un deje de maldad en la voz.


    —Serás... 


    Niall avanzó hacia ella, exhibiendo su masculinidad.


    —¿Qué soy? ¿Un demonio? Tal vez, pero tú no eres una dama...


    Megan apretó los labios mientras sus manos intentaban anudar el corpiño a toda prisa.


    —Claro que lo soy, MacLeod.


    —¿Las damas dan paseos nocturnos? —dio un paso más hacia ella, hasta quedarse a un solo metro de la joven, que ya había terminado de anudar su corpiño—. Y las damas tampoco hacen esperar ni salen de sus aposentos en camisola.


    —¡Eso no es culpa mía! ¡Ha sido él quien me ha sacado a rastras!


    —Por orden mía... —admitió—. Te dije anoche que más te valía estar puntual, pero no lo has estado.


    Megan irguió la espalda.


    —No quiero dar ese paseo.


    —Tu deber es conocer las tierras en las que vivirás, así que iremos ahora mismo.


    —Mi padre no lo sabe —dijo Megan con desesperación intentando poner trabas.


    —Athol fue informado ayer por mí y hoy por uno de mis hombres. —Megan resopló, haciéndolo casi sonreír—. Así que vamos...


    Niall le señaló el caballo que había cerca de la puerta de la muralla y la joven apretó los puños.


    —Solo hay uno.


    Niall la miró fijamente.


    —Iremos los dos en el mío.


    —Yo puedo montar sola.


    —No lo dudo, pero prefiero evitar que intentes escapar.


    Megan enarcó una ceja y lo miró, sorprendida. Ese hombre la exasperaba y tenía la sospecha de que lo hacía adrede para enfadarla, para hacerle pagar por la cicatriz que llevaba en su frente, ya que la noche anterior le había confesado que iba a vengarse por ello.


    Intentando no mostrar sus verdaderos sentimientos, Megan estiró la espalda y caminó en silencio hasta el animal. Se golpeó a sí misma por no haber tenido tiempo para coger la daga y guardarla entre los pliegues de su falda. Sabía que tras ella caminaba Niall, pues podía sentir sobre su espalda la negra mirada del guerrero, además de que su figura imponía tanto que no hacía falta mirar para saber que iba junto a ella. Maldijo en silencio por tener que cabalgar junto a él, pues después de lo sucedido la noche anterior, no sabía si podría soportar sentir sobre su cintura la poderosa mano de Niall y cuando llegó al caballo, elevó una oración al cielo para que la ayudaran a soportar aquella carga y pudiera mantenerse tan fría como aquella mañana. Pues estaba segura de que si tenía que enfrentarse a esos sentimientos sola, iría de cabeza al infierno.

  


  
    Capítulo 5


    Hacía más de diez minutos que habían salido del castillo rumbo al pueblo y Megan sentía que estaba a punto de que de sus orejas comenzara a salir fuego. ¿Qué demonios le estaba pasando? Sabía que sus mejillas ardían desde que Niall había montado tras ella en el caballo y cuando la mano de este se posó casi con suavidad sobre su cintura, no había podido evitar sentir como si infinidad de mariposas revolotearan por todo su cuerpo.


    El silencio se había hecho a su alrededor cuando salieron del castillo y ni uno ni otro dijo nada, pues ambos estaban perdidos en sus propios pensamientos. Pero la mente de Niall no estaba demasiado alejada de allí, sino que estaba fija, como su mirada, en la fierecilla que cabalgaba junto a él. Estuvo a punto de sonreír cuando vio cómo Megan, sin éxito, intentaba cabalgar lo más recta posible para evitar su contacto, pero él, adrede, incitó al caballo a encabritarse ligeramente para que una y otra vez chocara contra él. La escuchó renegar por ello hasta que finalmente se dio por vencida y dejó caer la espalda contra su pecho. Aunque no estaba seguro de si aquello fue lo mejor para él, pues al instante, un penetrante olor a lavanda y flores llegó hasta su nariz, obnubilando sus sentidos.


    Niall frunció el ceño y miró la espalda de la joven. Desde que había vuelto a verla tenía la sensación de que algo había cambiado en él. Años atrás prometió venganza por haber provocado que su padre le diera una paliza, pero ahora que la tenía frente a él se veía casi incapaz de hacerlo. Estaba seguro de que no podría hacerle la vida imposible a la joven, pues lo único que sentía hacia ella era una atracción tan fuerte que no sabía cómo gestionar. El orgullo, la rudeza, rebeldía y belleza de Megan lo habían absorbido por completo. Ahora que mantenía la mano en su cintura y sentía su tacto bajo la palma de su mano, tenía la sensación de que era realmente agradable, que deseaba tocarla más, acariciarla no solo en la cintura, sino aquel bocado delicioso en el que se había convertido el cuerpo de la joven.


    Cuando la vio por primera vez años atrás le resultó bella, aunque aún fuera una niña. Tenía la sensación de estar frente a una ninfa del bosque de la que tanto hablaban las mujeres del pueblo y sabía que se iba a convertir en una mujer realmente bella. Por ello, había aceptado sin rechistar la orden de su padre para casarse con ella. Pero desde lo sucedido en el borde del río, se obligó a odiarla.


    El calor que desprendía Megan contra su cuerpo lo hizo reaccionar. De pronto, Niall comenzó a sentir un intenso ardor al tiempo que su entrepierna se rebeló ante las sensaciones tan placenteras que le provocaba el cuerpo de Megan contra el suyo. Apretó los dientes intentando calmarse, pero a medida que el caballo avanzaba, las sensaciones aumentaban.


    —Estoy seguro de que acabarás amando nuestras tierras tanto como las tuyas —se obligó a hablar para salir del trance.


    Sintió cómo Megan daba un respingo al escuchar su voz tan cerca de su oído.


    —Supongo que debo reconocer que esta isla es preciosa —respondió girando levemente la cabeza.


    —Te ha debido de costar mucho decir eso... —dijo con cierto aire burlón.


    Niall, al ver el rubor de sus mejillas, estuvo a punto de verse atrapado de nuevo.


    —Antes de llegar al pueblo debes saber algo. Aún hay gente entre los nuestros que ve a los MacDonald como intrusos y enemigos, por lo que no esperes recibir saludos o cariño de algunos de ellos.


    Megan lo miró enarcando una ceja.


    —No lo esperaba. Para mí aún sois enemigos.


    —Tu padre ha conseguido clavar muy hondo el odio hacia nosotros, pero al final tú no has perdido a tus seres queridos en la contienda. Muchos de nuestro clan aún lloran a sus muertos, asesinados a manos de los MacDonald. Ten cuidado con ellos.


    Megan soltó una pequeña risa.


    —¿Acaso te preocupas por mí?


    —Me preocupa la seguridad y la paz en mi clan. No quiero altercados, y conociéndote, estoy seguro de que te será difícil morderte la lengua cuando recibas insultos o malas formas de algunos de los nuestros. No quiero que mi esposa sea la responsable de una guerra interna.


    Su esposa... Había sonado tan extraño al escucharlo entre sus labios, pero a la vez fue tan íntimo que algo dentro de ella se alteró, llevando todo el calor de su cuerpo a la zona más íntima de su ser. Megan carraspeó para intentar serenarse y asintió.


    —Prometo ser lo más comprensiva posible con tu gente.


    —También será la tuya a partir de mañana...


    A Megan le costó reconocerlo, pues aún no era del todo consciente, o no quería serlo, de que iba a cambiar su apellido por el de su enemigo al día siguiente. Pero no solo iba a cambiar eso, sino que toda su vida iba a modificarse hasta límites que desconocía y en parte temía.


    Al cabo de unos minutos llegaron al pueblo más cercano al castillo. Habían atravesado un buen tramo de bosque y cuando el pueblo apareció frente a sus ojos estuvo a punto de lanzar una exclamación de sorpresa y admiración. Lo que parecía ser un pueblo de unos cien habitantes ya estaba levantado y en sus calles había gran bullicio de personas. El olor al desayuno recién hecho hizo que le rugiera el estómago al pensar en la comida que se estaba perdiendo por culpa de ese paseo. Sin embargo, una tienda con los más bonitos telares y vestidos le hizo olvidar el apetito que se le había abierto. Le sorprendió descubrir que en ese recóndito lugar hubiera una tienda con ese tipo de telas, pues solo había visto una parecida en un viaje a Edimburgo un par de años atrás.


    Un precioso vestido rojo con ribetes dorados llamó su atención. Aunque nunca le hubiera gustado la moda, hacía demasiado tiempo que no estrenaba un vestido, incluso para su boda la prenda que usaría sería el propio vestido de boda de su madre. No obstante, apartó la mirada al instante, pues no podía comprárselo.


    —¿Te gusta? —preguntó Niall cerca de su oído.


    Megan lo miró y asintió.


    —Sí, el pueblo es muy bonito.


    —No me refería al pueblo —dijo con cierta incomodidad, como si le costara admitir que se había dado cuenta de su mirada—. Lo decía por el vestido.


    Megan lo miró con la sorpresa dibujada en sus ojos y abrió la boca para responder, pero no fue capaz de responder nada, sino que se limitó a encogerse de hombros, restándole importancia.


    —Solo lo he mirado.


    Pero Niall paró el caballo al instante. En su mente había dibujado la imagen de Megan con ese precioso vestido puesto y no había podido evitar parar. Sin decirle nada, bajó del caballo y le tendió una mano para que ella hiciera lo mismo. Con reticencia, Megan desmontó y lo miró, esperando sus palabras.


    —Me gustaría regalarte ese vestido para nuestra boda —dijo con incomodidad.


    La joven frunció el ceño y miró a Niall y el vestido alternativamente, como si no pudiera creer lo que acababa de escuchar.


    —Yo... —tartamudeó sin saber qué decir—. No hace falta. Ya tengo vestido.


    —Y viendo el que llevas puesto no me quiero imaginar cómo será el de mañana. Pasa y cómpralo.


    —Pero yo no quiero que gastes tu dinero en mí. Es solo un vestido...


    Niall suspiró y sacó unas monedas de la bolsa que pendía de su cinturón.


    —Insisto. Si no lo compras y no te lo pones mañana, no habrá boda. Y no creo que quieras provocar una guerra entre nuestros clanes...


    Megan arrugó la frente.


    —¿Es una amenaza, MacLeod?


    —Yo siempre amenazo, pecosa.


    La joven bufó.


    —¿Por qué demonios me llamas así? No me gusta.


    Niall sonrió fugazmente.


    —Porque me gusta hacerte enfadar, pecosa. Y ahora espero que no tardes en probarte el vestido y nos marchemos.


    Tras mirar las monedas que parecían pesar demasiado entre sus manos, Megan entró en la tienda y al cabo de unos minutos salió con el vestido entre sus manos envuelto en una suave tela que Niall guardó en las alforjas.


    —¿Por qué me has comprado el vestido?


    —Es solo un regalo por nuestra boda —respondió el guerrero con incomodidad.


    —¿El demonio MacLeod haciendo regalos? —preguntó, sorprendida—. Supongo que debo guardar el secreto, pues si tus enemigos supieran que te preocupas por la vestimenta de una mujer, mañana mismo atacarán tus tierras.


    —No es cualquier mujer, es mi futura esposa. Además, creo que mi peor enemigo es quien ha comprado ese vestido. ¿Me vas a atacar?


    Megan irguió la espalda y levantó el mentón, aunque no pudo reunir tanto orgullo como el día anterior después de ese increíble regalo.


    —No lo descarto.


    —Pues mientras lo piensas, continuemos con el paseo.


    La frialdad volvió a la voz de Niall, cuyo rostro cambió de repente de expresión. Esta se volvió más seria y feroz, como si el comentario de la joven le hubiera molestado de verdad, y Megan, sin poder evitarlo, notó que algo dentro de ella se sentía verdaderamente mal.


    En silencio, montó de nuevo en el caballo y se aferró con fuerza a la montura, pues Niall evitó todo contacto con ella a partir de ese momento, haciendo que se sintiera aún peor, pero la verdad es que no sabía cómo comportarse con él. Hacía tantos años que lo consideraba un enemigo y lo había odiado tanto que ahora no sabía cómo tratarlo. Se sentía perdida, triste y sola y los continuos cambios de humor en él tampoco ayudaban, pues tan pronto se mostraba frío y distante como de repente le compraba el vestido más bonito del mundo.


    Megan suspiró y admiró el resto del pueblo con ojos vivos y apasionados. Sin embargo, ese paseo se vio ensombrecido también por el odio que aún había en ciertos habitantes del pueblo. Las miradas acusadoras y retadoras de algunos de ellos contrastaban con la indiferencia de otros. Sin embargo, en cierta manera le dolió tomar de su propio veneno. Ella no deseaba estar allí, no quería casarse, jamás lo había querido, pero era su obligación; igual que era obligación de los MacLeod aceptarla.


    En silencio, vio cómo Niall cambiaba de rumbo y poco a poco comenzó a salir del pueblo rumbo de nuevo al bosque. El olor a comida y humo empezó a alejarse de ellos y el silencio les dio la bienvenida de nuevo, haciendo que Megan se sintiera incómoda por ese mutismo del guerrero. Se dijo que lo prefería enfadado y gritando a ese silencio casi aterrador. ¿Sería así como trataba a sus enemigos, con indiferencia? Sin lugar a dudas, para ella era un castigo realmente difícil.


    El viento le daba de lleno en el rostro a medida que el sonido de los pájaros volvía a escucharse, rompiendo el mutismo.


    —¿Te has dejado a alguien en tus tierras?


    Megan no pudo evitar un respingo cuando escuchó de nuevo su voz.


    —A mi madre.


    Niall suspiró.


    —No me refería a eso, sino a otro hombre. Me gustaría saberlo antes de nuestra boda.


    —¿Otro hombre? —preguntó, sorprendida.


    Niall la tomó del rostro con suavidad y la obligó a mirarlo.


    —Me pregunto si ese odio que tienes hacia mí no viene infundado porque estés enamorada de otro y tu padre te obligue a casarte conmigo.


    El guerrero la vio arrugar el rostro.


    —No —admitió con las mejillas rosadas—. Nunca me he enamorado y no he dejado a nadie especial allí.


    El joven vio la sinceridad en sus ojos y la soltó, aunque le costó horrores hacerlo, pues deseó seguir sosteniendo su bello rostro entre las manos.


    —Mejor... —dijo con evidente frialdad—. No me gustaría que pensaras en otro mientras yaces conmigo.


    El corazón de Megan se sobresaltó al escucharlo. El hecho de pensar en que tendría que dormir con él la alteraba sobremanera y no sabía cómo enfrentarse a ello.


    —¿Acaso te has quedado sin palabras al pensar en ese momento? —le preguntó acortando de nuevo la distancia entre ellos y al tiempo que paraba el caballo en una zona que sabía que reconocería nada más verla.


    Temblando como una hoja, Megan sintió cómo Niall volvía a posar su mano en su vientre y el calor que desprendía la mano le hizo dar un suspiro. La joven cerró los ojos, abrumada por las sensaciones que le provocaba ese simple gesto y cuando el pecho del guerrero se pegó a su espalda, sintió cómo su cuerpo se moldeaba contra el suyo. 


    Sin poder evitarlo, Niall acarició con los labios la base del cuello de Megan, arrancándole un suspiro que lo hizo estremecer de deseo. Aún no sabía por qué le pasaba eso con ella, pero le resultaba realmente agotador contenerse durante todo el rato. ¿Cómo podía odiarla y desearla al mismo tiempo? La mano que reposaba en su vientre se aferró a él con fuerza, deseando arrancarle la ropa y hacerla suya sin demora.


    —Lo deseas, ¿verdad? —susurró contra su cuello.


    Megan gimió al sentir el aliento de Niall contra ella y toda su piel se erizó. De repente, toda la ropa le molestaba y tan solo deseaba las manos del guerrero contra ella. Su orgullo le impedía pedirle más, que ahondara en aquellas caricias... Pero cuando fue consciente de lo que pensaba y deseaba, abrió los ojos de golpe, apartó la mano de Niall y desmontó del caballo con una agilidad que incluso sorprendió al guerrero. Se giró hacia él con los ojos muy abiertos e inconscientemente llevó la mano al lugar donde él la había besado.


    —¿Qué demonios haces? —le preguntó entre sorprendida y asustada por lo que estaba sintiendo.


    Niall bajó del caballo sin dejar de mirarla directamente a los ojos, consciente del efecto que causaba en ella e intentando disimular lo que Megan causaba en él. Se acercó a ella lentamente, provocando que la joven diera también un paso atrás para alejarse de él.


    —Eso se llama deseo.


    Megan negó con la cabeza.


    —No es cierto —sentenció ella—. Yo no te deseo, te odio.


    Niall caminó más hacia ella.


    —No puedes negar algo así. Me deseas. —Señaló a su alrededor—. ¿Te acuerdas de este sitio?


    Consciente por primera vez de dónde se encontraban, Megan miró a su alrededor y lo reconoció enseguida. ¿Cómo iba a olvidar el único lugar donde había estado la primera vez que visitó las tierras MacLeod? Allí se habían retado, lo había apedreado y él... él la había besado.


    —Aquí te abrí esa brecha en la cabeza —dijo intentando obviar eso último.


    Megan no pudo evitar lanzar una mirada hacia el árbol donde Niall la besó. Había sido su primer beso y el último hasta entonces y había sido tan abrumador que no había logrado olvidarlo a pesar del paso del tiempo. ¿Cuántas veces había soñado con ese momento? Le costaba reconocerlo, pero habían sido muchas las veces que ese recuerdo se había metido en sus sueños y ahora que volvía a estar en la misma situación, no sabía qué hacer.


    —Aquí te besé —dijo Niall a un solo palmo de su rostro.


    Megan se giró hacia él y dio un respingo cuando lo vio tan cerca. Intentó dar un paso atrás, pero la férrea mano de Niall se posó en su cintura, atrayéndola a él y haciendo que los cuerpos de ambos estuvieran más unidos que nunca. La joven fijó su mirada en los ojos negros del guerrero y pudo ver la determinación en ellos. Tragó saliva con fuerza, nerviosa por ese momento de intimidad en el que cualquiera que anduviera por allí podría descubrirlos. Megan abrió la boca para decir algo, pero sus palabras quedaron ahogadas en su garganta cuando la boca de Niall se posó sobre sus labios.


    Y como si de un terremoto se tratara, hubo algo que la recorrió de arriba abajo, haciéndole olvidar todo a su alrededor. Aunque los labios de Niall le resultaron rudos, descubrió que en ellos cabía la posibilidad de una suavidad que no sabía que habitaba en él. La mano libre del guerrero se dirigió directamente hacia su rostro, acunándolo con esa misma suavidad, como si temiera que la joven fuera a romperse en cualquier momento. Y no pudo evitar un gemido de satisfacción. De repente y sin saber por qué, se sentía como en casa, en ese lugar que había estado esperando siempre y que acababa de encontrar después de mucho tiempo. Y eso la asustó. La aterrorizó tanto que abrió los ojos de golpe y tras poner las manos en el musculoso pecho de Niall, lo empujó con todas sus fuerzas, apartándolo de ella.


    El guerrero la miró con cierto deje de diversión y confusión al mismo tiempo, como si no entendiera qué acababa de pasar. Por ello, Megan se irguió con orgullo y dio un paso atrás al tiempo que exclamaba:


    —¡No vuelvas a hacer eso!


    —¿El qué, besarte? No parecía disgustarte.


    Megan apretó los puños.


    —Pues lo hace, y mucho. ¡No quiero que vuelvas a besarme, tocarme o acariciarme!


    —¿Qué pasa, te asusta lo que sientes? ¿Te da miedo aceptar que sientes algo por un MacLeod?


    La joven frunció el ceño con fuerza.


    —¡Yo lo único que siento por los MacLeod es odio! —exclamó con una firmeza que no era como tiempo atrás.


    —Entonces si no me besarás, tocarás o acariciarás, ¿qué harás?


    Megan dio un paso atrás y apretó los puños con tanta fuerza que sintió cómo las uñas se clavaban en su piel. Después, intentando desquitarse con él por haberle hecho sentir esas cosas, le espetó lo que siempre había sentido hacia ellos.


    —Preferiría envenenarte antes que volver a tocarte.


    Y para sorpresa de la joven y de él mismo, Niall lanzó una carcajada.


    —Vaya, tal vez a partir de ahora tendré que ser yo quien vigile las comidas en lugar de dejar ese trabajo a los sirvientes. Aunque la verdad es que no te veo capaz de hacerlo, pecosa.


    —No me conoces. No sabes de lo que soy capaz únicamente por librarme de este matrimonio que no deseo.


    Con una sonrisa cínica en los labios, Niall se acercó a ella lentamente, como el cazador que sabe que tiene acorralada a su presa, con la mirada furiosa que solía poner cuando frente a él había un enemigo. Y supo que surtió efecto cuando vio a Megan retroceder para evitar su contacto. Sin embargo, no llegó muy lejos, pues el árbol donde la había besado por primera vez se interpuso en su camino y la paró.


    Niall aprovechó eso para acercarse más y poner ambos brazos a los lados de Megan, que lo miraba con cierto temor.


    —Tengo la sensación de que antepones ese odio a lo que realmente sientes, pero déjame decirte una cosa, de enemigo a enemigo. Nadie, absolutamente nadie, puede conmigo, ni el más potente veneno del mundo podría acabar conmigo, pues mi corazón es tan negro que mi enemigo sería el primero en morir antes de que pueda matarme.


    Niall vio cómo por aquellos ojos esmeralda cruzaba una expresión de orgullo.


    —¿Eso es lo que ocurrió con tu padre?


    El guerrero frunció el ceño sin comprender.


    —¿A qué viene eso ahora?


    Megan tragó saliva. Sabía que se había metido en un camino de espinas al preguntar por el antiguo laird, y ya no había vuelta atrás. Por ello, intentó aguantar la ira que ahora aparecía en el rostro de Niall.


    —Tú me has dicho que antes de casarnos querías saber si había otro hombre en mi vida. Pues yo quiero saber algo de ti, y espero que respondas con sinceridad. ¿Tienes el corazón tan negro porque fuiste capaz de matar a tu padre? Quiero saber si lo que dicen de ti es cierto.


    Niall la miró con cierta sorpresa durante unos segundos, impactado por lo directa que había sido en su pregunta. Nadie jamás se había atrevido a hacerle esa pregunta a pesar de que por toda Escocia corría la noticia de que el laird de los MacLeod de Skye había sido asesinado por su propio hijo. Incluso sabía que eso había llegado a oídos del rey, pero este ni se había pronunciado al respecto. Y ahora, la que era su futura esposa se lo preguntaba con el mismo tono que emplearía para preguntar sobre qué comerían ese día.


    El guerrero apartó las manos del árbol, dejándola libre y dando un par de pasos hacia atrás. Nunca había hablado de ello con nadie e incluso se juró que jamás respondería a esa cuestión, pero algo dentro de él dijo que ya era hora de sacarlo de su corazón, pues lo estaba consumiendo poco a poco, haciendo que su alma fuera la más negra de toda Escocia.


    Niall tragó saliva, respiró hondo y respondió:


    —Sí, yo maté a mi padre con mis propias manos.

  


  
    Capítulo 6


    Habría hecho lo que fuera para que todo el mundo creyera que estaba indispuesta con la única intención de no acudir a su propia boda. Y por primera vez en mucho tiempo, estaba diciendo la verdad. Desde que la mañana anterior Niall le confesara que los rumores que corrían sobre él respecto a la muerte de su padre eran ciertos, Megan apenas había podido salir de su dormitorio.


    Sin esperar una explicación por su parte, la joven salió corriendo de ese lugar para llegar al castillo y encerrarse en su dormitorio durante todo el día. Ni siquiera cuando su padre fue a ver qué le ocurría había podido abrir la puerta. A pesar de todo lo que sentía dentro de ella, del odio que profesaba al clan MacLeod y a Niall, no podía evitar sentir miedo por primera vez en toda su vida. Tras todo lo ocurrido durante esos días en los que el guerrero le había confesado que pretendía vengarse por haberlo herido años atrás y tras descubrir que él mismo había matado a su padre, no podía evitar pensar que en un futuro haría lo mismo con ella.


    ¿Y si Niall pretendía matarla cuando el clan MacDonald abandonara esas tierras después de su boda? ¿De verdad iba a estar segura entre aquellos enormes muros? Desde que habían llegado había intentado darles un voto de confianza, pero después de escuchar la confesión de Niall no podía seguir con la boda. 


    Apenas había probado bocado durante el día anterior y el desayuno que le llevaron a primera hora del día seguía sobre la pequeña mesa que había frente a la chimenea. Megan sentía que tenía el estómago cerrado y aunque deseaba tranquilizarse para pensar con claridad, sus manos no dejaban de temblar. Había visto la seguridad, el arrojo y la ira en los ojos de Niall tras responderle y si el guerrero había sido capaz de matar a su propio padre, estaba segura de que no le costaría trabajo hacer lo mismo con ella, pues era su enemiga.


    ¿Qué podía hacer para evitar el enlace? La verdad era que no lo sabía. Había intentado todo antes de llegar a tierras MacLeod y no había servido de nada.


    Uno nudillos llamaron a la puerta con insistencia.


    —Megan, soy yo...


    La voz de su hermano hizo que se tranquilizara, pues se había asustado al pensar que podría tratarse de Niall, del demonio...


    La joven lo hizo pasar y cuando lo vio solo pudo lanzarse a sus brazos temblando como una hoja.


    —¿Qué te ocurre? ¿Estás nerviosa por la boda? —preguntó estrechándola contra él.


    —Ben, ¿no puedes ayudarme a escapar?


    El joven suspiró largamente y apoyó la barbilla en la cabellera pelirroja de su hermana. Habría hecho lo que fuera para no entregarla al demonio de Skye, pero no había conseguido absolutamente nada, pues su padre se había negado en rotundo a suspender la boda.


    —Meg, sabes que haría lo que fuera por tu felicidad, pero tengo las manos atadas. Y ya no podemos hacer nada. Los MacLeod están casi preparados en la capilla y tú aún estás sin vestir.


    Megan levantó la mirada acuosa hacia Ben y cuando este vio temblar su labio, se preocupó de verdad.


    —¿Qué ocurre? ¿Ayer te hizo algo el MacLeod?


    —No... es solo que...


    Deseó con todas sus fuerzas poder decirle que era cierto que Niall había matado a su padre, pero por alguna extraña razón no podía. Sentía que las palabras se le quedaban atascadas en la garganta y no podía confesar la realidad de lo que pasaba.


    —Nada. No quiero casarme, solo eso.


    Ben sonrió.


    —He hablado mucho con Niall estos días, y con varios de sus hombres también. He de reconocer que tenía mis dudas, pero he visto que son hombres de honor y te cuidarán y protegerán como una más de ellos.


    —No estoy tan segura...


    El joven la abrazó de nuevo.


    —Te quiero mucho, Meg. Y estoy muy orgulloso de lo que vas a hacer por nuestro clan. Sé que no querrías escuchar esto, pero te lo digo para que no te sientas tan mal.


    Se separó de ella.


    —Y ahora te dejo para que puedas vestirte. Y si yo fuera tú no tardaría. Ya sé lo que hizo ayer el MacLeod cuando no llegaste a tiempo para vuestro paseo.


    Megan asintió y lo dejó marchar, quedándose sola de nuevo. Había rechazado la ayuda de Kate, una de las doncellas del castillo que había ido a ofrecerle su ayuda para vestirla y peinarla. Se dijo que ella podía hacerlo y cuando miró el precioso vestido que había sobre la cama, sintió como si algo revoloteara de nuevo en su interior. Ese era el vestido que Niall había comprado para ella el día anterior y que Kate había llevado hacía ya más de una hora. 


    Por fin el momento había llegado. Ese momento para el que mentalmente se había estado preparando durante gran parte de su vida y que antes veía demasiado lejano. Ahora no lo era tanto y debía hacerle frente con el mismo valor, orgullo y rebeldía que había exhibido desde que llegó a tierras MacLeod. Se dijo que no podía acobardarse ahora y que tenía que seguir como hasta entonces. No podía mostrarse asustadiza frente a Niall ahora que sabía la verdad, pues estaba segura de que él se aprovecharía de esa debilidad. Ella era Megan MacDonald, un espíritu libre, una rebelde, una guerrera... Y por Dios que un demonio no iba a doblegarla.


    Todo estaba listo cuando ella bajó las escaleras. Su hermano se encontraba esperándola a los pies de la inmensa escalinata y cuando le dijo que le había pedido a su padre ser él quien la llevara al altar, Megan le dedicó la mayor de sus sonrisas. Se había preparado a conciencia y solo cuando dejó su pelo como ella quería, abandonó su dormitorio.


    —Estás preciosa, Meg.


    La joven le devolvió el halago con otra sonrisa. Por primera vez en su vida se sentía realmente bella con un vestido. Parecía que este había estado esperándola en la entrada de aquella tienda del pueblo, además de que le daba la sensación de que lo habían hecho especialmente para sus medidas, pues no sobraba tela por ningún lado. El vestido se adaptaba a todas y cada una de sus curvas, resaltando especialmente sus caderas y sus pechos, cuyo pequeño escote dejaba entrever más de lo que solía enseñar. El pelo se lo había recogido en una trenza desde la raíz del cabello, adornándolo con algunas pequeñas flores.


    Megan respiró hondo. Se sentía nerviosa de nuevo, aunque el miedo por fin había podido desterrarlo de su mente y de su cuerpo. No obstante, llevaba la daga guardada entre los pliegues de su vestido para usarla en caso de necesidad.


    —Debemos darnos prisa. La última vez que he visto a tu futuro esposo estaba nervioso porque no llegabas. Aunque cuando te vea, no creo que se queje por la tardanza.


    —No estoy tan segura...


    Con paso firme, caminaron hacia la capilla del castillo. La joven dio gracias porque su hermano conociera el camino, ya que ella apenas había paseado por el interior de la fortaleza, por lo que aún no conocía gran parte de su nuevo hogar. Los pasos de ambos resonaban en el vacío pasillo y para Megan sonaban al mismo tiempo que los latidos de su corazón, que se aceleraba a medida que se acercaba a la capilla.


    El barullo podía escucharse desde el otro lado del pasillo y Megan se sorprendió al ver que varias voces hablaban más alto de lo normal en un lugar sagrado.


    —¿Va a presentarse tu hija o hemos de declarar nulo el pacto entre ambos clanes? 


    La voz enfadada de Niall claramente se levantó sobre las demás y llegó hasta los oídos de Megan y Ben, en cuyo rostro de este último se dibujó una expresión de preocupación.


    —Tranquilo, hermano. Niall tiene que aprender a que no todo el mundo estará dispuesto para cuando él ordene.


    —Pero...


    —Está acostumbrado a que todo el mundo lleve a cabo sus órdenes en cuanto él las dicta, pero yo debo demostrarle que no es así.


    —Meg, ten cuidado con él —susurró cuando llegaron frente a la puerta.


    La joven abrió la boca para responderle, pero la capilla se abrió de golpe, dejando ver a Cailean, que ya se disponía a salir para ir a buscarla. El guerrero MacLeod dirigió una mirada a Megan de arriba abajo, sorprendido por el cambio en la joven desde la última vez que la había visto. Intentó esconder una sonrisa, pues estaba seguro de que su belleza no le resultaría indiferente a nadie, especialmente a Niall, a quien conocía como a la palma de su mano.


    El joven carraspeó y se apartó de la puerta.


    —Ya era hora, muchacha. Niall está a punto de desenvainar la espada para cruzarla con algún MacDonald.


    Megan sonrió, algo temerosa de la reacción del laird MacLeod, pero se mantuvo firme y caminó lentamente, como si dispusiera de todo el tiempo del mundo. Al pasar frente a Cailean, le sonrió levemente y le susurró:


    —Tu laird debe aprender a esperar.


    Poco a poco, a medida que avanzaban por el pasillo central que formaban los bancos de la pequeña capilla, el silencio fue haciéndose a su alrededor, tan solo roto por los refunfuños de Niall, que fue el último en darse cuenta de que la novia ya había llegado. El guerrero maldecía en voz baja mirando al altar y cuando levantó la mirada hacia el sacerdote y vio que este tenía la mirada fija en un punto detrás de él, Niall frunció el ceño. En ese momento, se dio cuenta del silencio que se había formado a su alrededor y lentamente, como si de repente tras él hubiera un poderoso enemigo, fue dándose la vuelta para recibir a la que iba a ser su esposa.


    Al instante, dio gracias porque su rostro aún mostrara signos del enfado que le había provocado su retraso, pues de no ser así se habría quedado blanco nada más verla. Frente a él se encontraba la fiera con la que iba a casarse, pero poco o nada tenía que ver con lo que él había visto o conocido de ella. Siempre había visto a Megan con vestidos poco elegantes o incluso con pantalones, pero el vestido que le regaló el día anterior hacía resaltar sin duda su belleza. Y no se arrepentía de habérselo regalado. Por primera vez, vio su pelo recogido en una sencilla trenza, ya que siempre lo llevaba suelto y, de no ser porque acompañaba a Ben, habría jurado que esa muchacha no era Megan.


    Cuando sintió que su corazón se aceleraba demasiado, Niall se dio cuenta de que hacía rato que había dejado de respirar, por lo que se obligó a llenar sus pulmones de nuevo mientras seguía observando los pequeños pasos que la joven daba hasta él. Desde el día anterior no había dejado de reprocharse a sí mismo el haberle respondido con total sinceridad sobre la pregunta que le hizo la joven en relación a la muerte de su padre. Había visto el miedo y el rechazo en sus bellos ojos y por primera vez desde que la conocía, el orgullo y la rebeldía habían desaparecido. Y todo por su culpa, por haberle revelado su secreto mejor guardado, aunque solo le había dicho una parte, pero no el motivo.


    Sin embargo, en ese momento, Niall vio que Megan parecía haber recuperado esa seguridad que rezumaba por cada poro de su piel, aunque el nerviosismo era evidente en aquellas dos esmeraldas que lo miraban fijamente. 


    Él también se había preparado para la ocasión, vistiendo el mejor y más nuevo de sus kilts, tan solo usado una vez: cuando fue nombrado laird del clan. Desde entonces no había vuelto a ponérselo y decidió que esa sería la ocasión perfecta para lucirlo de nuevo. De su pecho pendía el broche que tiempo atrás perteneció a su padre y que por derecho ahora era suyo. Niall se sorprendió a sí mismo recolocándose la ropa y carraspeando, incómodo por la visión tan angelical de Megan.


    —Espero que sepas cuidarla, MacLeod —advirtió Ben cuando le entregó la mano de la joven.


    Megan era incapaz de decir nada. Se había dicho que tenía que mostrarse más rebelde y orgullosa que nunca, pero al ver a Niall tan cambiado, incluso peinado, todo a su alrededor tembló de nuevo. 


    Niall se dio cuenta del temblor que azotó a Megan cuando tomó su mano y el calor que desprendió la palma de esta lo recorrió por entero. El guerrero estuvo a punto de soltar la mano de la joven, pues sintió cómo empezaba a quemarlo, pero se contuvo gracias a la intervención del sacerdote, al cual se le veía ya ligeramente apresurado, pues tenía otros menesteres en el pueblo.


    Megan suspiró y miró a Niall de reojo. Se preguntó si ese era realmente el demonio de Skye y aquel que había asesinado a su propio padre, pues en ese momento lo vio como si fuera un dios encarnado en la tierra. A pesar de que vestía casi como siempre y que tan solo había cambiado su peinado, Megan lo vio resplandeciente, como si algo dentro de él de repente hubiera cambiado y ella no se había dado cuenta. Sin embargo, su semblante seguía siendo igual de serio y la barba de varios días le hacía un rostro fiero. Pero la joven no podía evitar mirarlo. Sabía que frente a ella el sacerdote había comenzado la misa, pero ella no era consciente de lo que estaba diciendo. 


    Lo minutos pasaban y Megan no se había dado cuenta de que seguía observando con atención cada movimiento de Niall hasta que este se giró hacia ella y clavó la mirada en sus ojos. Megan dio un respingo por haber sido descubierta y desvió la mirada hacia el frente, dándose de cuenta de que Niall no la había mirado por casualidad, sino que estaba todo el mundo pendiente de ella. Megan se golpeó mentalmente. ¿Acaso tenía que decir algo?


    La joven carraspeó nerviosa y se frotó las manos con insistencia.


    —El sacerdote está esperando que jures amarme, cuidarme y sobre todo serme fiel —le dijo Niall con gesto serio.


    Megan lo miró antes de responder y a pesar de la seriedad que marcaba su rostro, vio en sus ojos negros un brillo especial, como si aquella situación le estuviera haciendo gracia. Entonces miró al cura, que parecía empezar a impacientarse, y, sabiendo que Niall la estaba mirando para escuchar su respuesta, dijo:


    —Qué remedio, padre.


    Tras ella escuchó la risa ahogada de su hermano, que paró al instante cuando la fiera mirada de Niall se dirigió hacia él. Pero no solo él tuvo que aguantar la risa, sino que Cailean y Errol, amigos del guerrero, miraron hacia el suelo intentando contenerse. Conocían a Niall y sabían que esa joven era perfecta para él, pues su carácter era tan parecido al suyo que hacían la pareja perfecta. Tan solo les quedaba darse cuenta de ello.


    Tras enarcar una ceja, el sacerdote se dirigió a Niall y le preguntó lo mismo. La respuesta de este no se hizo esperar y cuando los votos se habían hecho, colocó un pañuelo entre las manos de ambos para unirlas. Pronunció unas palabras en gaélico y cuando les quitó el pañuelo se desató la locura entre los asistentes. Vítores de alegría comenzaron a escucharse al tiempo que pedían que los novios sellaran el matrimonio con un beso.


    Megan apretó los puños contra su vestido, incómoda por ese momento. No quería que Niall volviera a besarla, pues se dijo que no podía perder el control de nuevo, ya que sabía lo que pasaría si el guerrero lo hacía de nuevo. Pero algo le dijo que no podía escapar de ese momento.


    Miró de reojo a Niall y, de repente, como si la luz fuera tapada por él, el guerrero se aproximó a ella. En sus ojos vio la determinación que lo caracterizaba, y a pesar de que Megan intentó dar un paso atrás, se dio cuenta en ese momento de que Niall la aferraba por la cintura y la acercaba a él sin perder el contacto visual. Megan intentó mostrarse fría y sin ganas de ello, pero su interior bullía de fuego por volver a probar de sus labios.


    Y de repente, todo a su alrededor desapareció, como si todos los asistentes hubieran salido de la capilla. Sus oídos comenzaron a pitar y no podía escuchar las voces de nadie, sino que solo podía oír y ver a Niall.


    —Eres mía... —susurró el guerrero antes de acortar la distancia y posar sus labios en los de la joven.


    A su alrededor todo fueron vítores, pero ninguno de ellos podía escucharlos. Niall tenía la necesidad de fundirse con ella a pesar de que apenas había podido dormir tras el rechazo de la joven después de confesarle que había sido él quien asesinó a su padre. El fuego que Megan despertaba en su cuerpo sin saberlo hacía que todo él sintiera que se quemaba cuando la tenía cerca. Y no podía entender a qué se debía.


    Megan, por su parte, sabía que no podía moverse. Por un lado, ya nada podría apartarla del que consideraba su enemigo y del que conocía su más oscuro secreto, mientras que, por otro, lo más profundo de su ser anhelaba sus caricias y sus besos como si no pudiera vivir sin ellos. Y esa sensación tan contradictoria le provocaba una maraña de pensamientos que no lograba aclararse.


    La boca de Niall penetró en su boca y la exploró como si no hubiera un mañana, deseando que ese momento no acabara, además de que su cuerpo pedía llevarla directamente al dormitorio para continuar saboreándola. No obstante, cuando sintió una palmada en el hombro, se separó de ella de golpe. 


    —Deja un poco para la noche, cuñado.


    Ben MacDonald lo miraba con una mezcla de diversión y protección hacia su hermana, sin embargo, Niall no pudo responder a sus palabras, pues aún estaba bajo el embrujo que Megan, sin saberlo, provocaba en él. El guerrero carraspeó, incómodo y se separó de ella, intentando obviar el gesto de su esposa cuando esta pasó la lengua por sus labios de forma inconsciente.


    —Nuestra paz ya está sellada, MacLeod —dijo Athol acercándose a él para estrecharle la mano.


    Niall sacudió la cabeza de forma casi imperceptible y aceptó su mano.


    —Ahora nadie pondrá en duda que somos aliados —sentenció el joven volviendo a la realidad.


    Megan se apartó de ellos con la cabeza gacha. Volvía a sentirse como una moneda de cambio entre los clanes y se maldijo de nuevo por no haber podido hacer algo para evitar la boda.


    —Enhorabuena, señora MacLeod.


    La voz del guerrero que la había custodiado el primer día tras su llegada al castillo la sacó de sus pensamientos. Megan levantó la mirada y vio la sonrisa de Cailean en sus labios y solo entonces se dio cuenta de lo que el guerrero había dicho.


    —Señora MacLeod... —susurró.


    Cailean asintió sin perder su sonrisa y le dijo:


    —Eso es lo que sois, mi señora. Ahora los MacLeod os debemos lealtad, pues sois la esposa de nuestro laird.


    Megan frunció el ceño, acordándose de las miradas de los lugareños del pueblo.


    —No sé si todo el mundo aceptará esa lealtad.


    —Aunque sea a regañadientes, lo hará.


    Alguien le dio una palmada en la espalda a Cailean y este miró atrás antes de ensanchar su sonrisa:


    —¿Ya estás acaparando a la esposa del laird? —se burló otro guerrero del que no estaba segura de su nombre.


    Cailean le dio un suave puñetazo en el costado.


    —¿Nadie te ha dicho que no debes meterte en conversaciones ajenas, Errol?


    El aludido se encogió de hombros.


    —Venía a presentarle mis respetos a la esposa de nuestro laird y nueva señora del castillo.


    El joven se giró entonces hacia ella y le hizo una reverencia.


    —No hagáis caso a lo que diga ese loco, mi señora. Me alegra ver que las diferencias entre nuestro laird y vos son cada vez menos...


    Megan se mostró sorprendida ante aquella afirmación. ¿Acaso ellos se habían dado cuenta de lo que Niall le hacía sentir? Sin poder evitarlo, sus mejillas se tiñeron de rojo, provocando la risa de ambos guerreros, que llamó la atención de Niall. Este se acercó al instante a ellos y al ver el rostro de Megan, enarcó una ceja:


    —¿Ya estáis molestando a mi esposa?


    —Venga, Niall, solo le dábamos la bienvenida al clan —se defendió Cailean.


    —Pues tened cuidado o también tendréis que saludar a mis puños —los amenazó entrecerrando los ojos.


    Ambos intentaron esconder sus sonrisas, pero se encogieron de hombros y se giraron hacia los demás, dejándolos solos mientras los invitados comenzaban a dispersarse por los pasillos antes de dirigirse al gran salón para empezar la celebración.


    —¿Estás bien? Te noto algo sofocada. ¿Te han molestado?


    Megan carraspeó y lo miró a los ojos, arrepintiéndose al instante:


    —Sí, estoy bien. Solo querían darme la enhorabuena.


    —A veces pueden ser muy fisgones, pero son los únicos en los que pondría ciegamente mi confianza, así que si tienes algún problema o necesitas ayuda, ellos también responden por mí.


    Megan asintió y le agradeció el gesto. De repente, se sentía como descolocada, sin saber qué debía hacer a continuación ni qué se esperaba de ella. Y la continua mirada de su padre sobre ella no ayudaba en absoluto. Parecía como si quisiera recordarle que ahora era una MacLeod y no debía hacer nada que molestara a Niall, por lo que no podía parar de retorcerse las manos.


    —Sé que no lo has escuchado porque estabas absorta —empezó Niall—, pero he jurado respetarte y protegerte, y por mi honor que así será. Para mí no eres una enemiga, sino mi esposa, y cuando juro algo, lo cumplo.


    Megan lo miró enarcando una ceja.


    —También juraste vengarte de mí por eso —le dijo señalando su frente.


    Niall dio un paso hacia ella, acortando la distancia y quedándose a solo un palmo de su rostro.


    —¿Sabes? Me atrae más la idea de vengarme en la intimidad de nuestro dormitorio que devolverte la pedrada y deformar ese precioso rostro... —dijo con voz ronca sin poder dejar de mirar sus labios.


    Inconscientemente, Niall levantó una mano y la posó sobre una de las mejillas de Megan, que cerró los ojos al sentir su contacto.


    —Y lo que más me satisface es comprobar que tú también lo deseas, aunque sigues resistiéndote. 


    —Para mí sigues siendo mi enemigo —tartamudeó casi sin aliento.


    Niall le levantó el rostro y clavó la mirada en las esmeraldas de Megan, que lo observaba casi sin aliento y los labios entreabiertos. Y cuando el guerrero la vio repetir ese gesto que antes lo había provocado, pasando la lengua por sus labios, no pudo aguantar más y la besó. Sujetó su rostro con ambas manos para evitar que lo rechazara, pero sabía que no lo haría cuando Megan abrió más la boca para recibirlo de buen grado. Un pequeño gemido escapó de su garganta y lo capturó entre sus labios, deseando poder ahondar más en aquellas caricias.


    Al cabo de unos segundos, Niall se separó de ella y apretó la mandíbula. Megan había logrado conseguir que todo él ardiera de deseo por ella, algo que ninguna mujer había logrado hasta entonces, pues las prostitutas a las que solía acudir con sus hombres solo apagaban el fuego de su cuerpo, pero no calaban en lo más profundo de su ser, como Megan.


    Y cuando en silencio le cedió el brazo para acompañarla hasta el gran salón, supo que debía enfriar su ánimo respecto a ella, pues sabía que la joven conocía su más oscuro y secreto pasado y podía convertirse en su más poderosa enemiga.

  


  
    Capítulo 7


    Durante toda la celebración, los guerreros de ambos clanes celebraron que por fin la paz había sido sellada y nadie podría poner en duda su alianza, además de que si uno de ambos clanes necesitaba ayuda, el otro debía ayudarlo sin dudar. 


    Desde su asiento en la mesa principal, Megan podía ver cómo se divertían a su costa los miembros de uno y otro clan, haciendo que su estómago se cerrara por el nerviosismo de lo que iba a ocurrir esa misma noche y por la vergüenza que le causaba que se entrometieran en algo tan íntimo. Desde que la comida había sido servida, Megan no había probado aún ninguno de los numerosos platos que se habían servido en las mesas. A pesar del excelente olor que desprendían las cacerolas, la joven tenía la cuchara en la mano, pero no era capaz de probar bocado.


    A su lado, Niall conversaba con el que ya era su suegro y cuñado mientras ella no podía entablar conversación con nadie, pues a su otro lado no había absolutamente nadie. Desde su posición vio cómo un pequeño perro, al que no había visto desde que estaba en el castillo, entraba en el gran salón y se paseaba felizmente entre unos y otros. Sin poder evitarlo, una sonrisa apareció en los labios de Megan cuando lo vio dirigirse hacia ellos, pues adoraba a esos pequeños animales que por el castillo de su clan también paseaban libremente.


    Intentando que el animal comiera algo de su plato para que las sirvientas no se lo llevaran de nuevo intacto, Megan separó ligeramente la silla y llamó al animal.


    —Ven, pequeño...


    Cuando el perro llegó a ella, la joven lo acarició haciendo caso omiso al griterío que había al frente y al entrechocar de las copas cuando alguno deseaba hacer un brindis por los novios o por los miembros de un clan u otro. Si nadie le había hecho caso hasta entonces, ella tampoco lo haría.


    —¿Te sientes tan solo como yo? —le preguntó mientras lo acariciaba tras las orejas.


    El animal, agradeciendo sus mimos, lamió su mano y ronroneó contra ella, deseando más. Megan lanzó una pequeña risa que llamó entonces la atención de Niall, que dejó de hablar con Athol para dirigir su negra mirada hacia Megan. En silencio la observó y admiró la brillante y conquistadora sonrisa de su esposa, que pareció embotar por completo sus sentidos. No dejó de mirarla, pues parecía que el hechizo que solía enviarle con cada movimiento suyo lo había embrujado de nuevo, haciéndole perder la razón.


    —Ahora me vas a hacer un favor y te vas a comer un poco de mi comida —la escuchó susurrar—, así pensarán que he comido algo.


    Sin saber que Niall la estaba mirando, Megan tomó su plato y lo bajó hasta sus piernas, donde el animal se apoyó y comió parte del plato que la joven le mostraba. Con una sonrisa, Megan lo acariciaba y lo dejaba comer tranquilo, hasta que la voz rasposa de Niall le hizo dar un respingo.


    —Si sigues sin comer, enfermarás.


    Megan apartó el plato del perro y lo colocó a toda prisa en la mesa, intentando disimular. Carraspeó incómoda y tomó la cuchara de nuevo entre sus manos. Después, levantó la mirada hacia Niall y lo miró con una expresión de inocencia en el rostro.


    —He comido bastante. Ya no tengo hambre —mintió.


    Niall enarcó una ceja, ligeramente divertido ante su flamante mentira.


    —Vaya, no pensaba que fueras la más sincera del mundo, pero tampoco que me mintieras descaradamente a la cara.


    Megan lo miró sin saber qué decir, pues tenía razón y cuando al cabo de unos segundos lo vio sonreír, llegó a pensar que el Niall que tenía frente a ella no era el demonio al que todo el mundo temía.


    —Las doncellas me han dicho que no has comido nada desde... ¿cuándo?


    Megan frunció el ceño.


    —No hay que ser tan entrometido...


    —Tu seguridad y bienestar dependen ahora de mí, así que no puedo permitir que te pongas enferma.


    Megan giró el cuerpo hacia él y lo miró ligeramente enfadada.


    —¿Así que mi vida será así a partir de ahora? ¿Me ordenarás comer?


    —No hace falta que te ordene nada porque sé que acabarás comiendo —dijo con tono burlón para sorpresa de Megan.


    —¿Y si me niego?


    Niall llenó su copa con la jarra que acababan de llevar a la mesa antes de volver a mirarla de nuevo.


    —Entonces sí te lo ordenaría —respondió lentamente con voz cada vez más pausada y ronca.


    Megan tragó saliva al escucharlo, pero no por el hecho de ser obligada a algo, sino por aquella voz que parecía causar un efecto sedante en su orgullo y rebeldía. Sin embargo, tras ver su mirada burlona, deseó hacer que se tragara sus propias palabras. Por ello, cuando lo vio llevar la copa de whisky a sus labios, Megan se la arrebató.


    —¿Y si quisiera beber hasta emborracharme como tus hombres? ¿También me obligarías a dejar la copa?


    Niall se acercó más a ella con el imperioso deseo de callarla con sus labios, aunque logró contenerse a tiempo.


    —Te diría que si quieres emborracharte, fueras hasta nuestro dormitorio y te enseñaría cómo me gusta embriagar a una mujer. Y no es con whisky.


    La mano que sujetaba la copa tembló ligeramente ante aquella afirmación y un intenso calor recorrió las piernas de Megan hasta adentrarse en lo más profundo de su entrepierna. Había pasado muchos nervios durante la mañana y ahora Niall estaba demasiado cerca. Sentía que no podía pensar con claridad para responder de forma audaz, por lo que cuando el tiempo para responder pasó y sus nervios fueron en aumento ante la mirada del guerrero, Megan levantó la copa de Niall para beber de su contenido. No obstante, el mismo perro al que le había dado de comer se lanzó hacia ella y derramó parte del contenido de la copa sobre su vestido.


    —¡Maldición! —susurró Megan cuando sintió que el whisky calaba hasta su propia camisola.


    En ese momento, el animal lamió parte del contenido caído al suelo y cuando Megan tomó entre sus manos una servilleta para limpiarse, unos gemidos lastimeros llegaron hasta oídos de la joven y del guerrero, que miraron al instante hacia el suelo para ver cómo el perro se retorcía de dolor y caía muerto al cabo de unos segundos.


    Sin poder creer lo que acababa de suceder, Megan levantó la mirada hacia Niall y vio que los ojos de este se oscurecían al instante. Y no necesitó más para conocer sus pensamientos. Aún recordaba cómo el día anterior lo había amenazado con envenenarlo y algo le decía que lo que acababa de ocurrir con el animal era precisamente eso, un envenenamiento. La mano que aún sostenía la copa tembló con una mezcla de sorpresa y miedo, pues al ver la peligrosidad que rezumaban los ojos del guerrero supo que se había metido un gran problema a pesar de que no había hecho nada. 


    Megan apartó la mirada de Niall para dirigirla a la copa, la cual acercó a su nariz para oler el contenido, sin embargo, la férrea mano de Niall se la arrebató para olerla él y cuando su mirada se dirigió hacia Megan y entrecerró los ojos, la joven se levantó deprisa de la silla dispuesta a huir de su ira.


    —¡Que nadie siga bebiendo! —bramó Niall levantándose también de la silla.


    Tras él, Athol y Ben lo miraron confundidos y dejaron las copas que acababan de llenar. En ese momento, se fijaron en el perro muerto a los pies de Megan y en la mirada aterrada que esta le dirigía a Niall.


    —¿Qué ocurre, MacLeod? —preguntó el padre de la joven.


    —Alguien ha envenenado el whisky —respondió, sorprendiendo a todo el que había en el gran salón.


    Al instante, Cailean y Errol acudieron a su mesa, pero Niall no los miraba, sino que mantenía sus ojos sobre Megan, que dio un paso atrás. Pero no fue muy lejos, ya que la poderosa mano del guerrero aferró su brazo con tanta fuerza que en el rostro de la joven se dibujó una expresión de dolor.


    —¿A qué viene esto, MacLeod? Suelta a mi hermana —inquirió Ben apartando su silla.


    —Tu hermana amenazó ayer con envenenarme, así que no te metas en esto, MacDonald.


    —¡Suéltame! No he hecho nada.


    Megan intentó desasirse de su mano, pero fue en vano.


    —Mi hija sería incapaz de hacer algo así —intervino Athol intentando calmar a Niall.


    Megan apretó con fuerza los dientes cuando la mano del guerrero oprimió con más fuerza, haciendo que temiera que su brazo se rompiera en cuestión de segundos.


    —Si nos disculpas, MacDonald, tu hija y yo tenemos que solucionar algo entre nosotros.


    Niall la arrastró hacia un lado de la mesa para marcharse del salón, pero Megan intentó soltarse mirando a su padre suplicante:


    —Yo no he hecho nada, padre. Tiene que creerme.


    Pero Athol no sabía qué hacer realmente. Por un lado, no podía creer que su hija fuera una asesina que intentara matar a su esposo nada más casarse. Pero por otro, la había escuchado despotricar tantas veces contra Niall y había deseado tantas veces su muerte que no estaba seguro de lo que podía pensar.


    El ambiente a su alrededor se volvió tenso y tras intentar matar al laird MacLeod, los guerreros de ese clan miraban con cierto recelo a los MacDonald, haciendo que la fiesta y la buena sintonía que había entre ellos minutos antes desapareciera de golpe. Los MacDonald se reunieron entre ellos, temerosos de un ataque por parte del otro clan y el silencio se hizo a su alrededor mientras esperaban que su laird diera las órdenes pertinentes. Y si debían atacar, lo harían cuanto antes.


    Megan intentaba soltarse de la mano que la sujetaba, pues el dolor lacerante de su brazo amenazaba con hacerla desfallecer. Sabía que tras ellos caminaban Cailean y Errol en completo silencio, pero sin llegar a meterse para defenderla o acusarla de lo que había pasado en el salón.


    Tenía miedo. Por primera vez en mucho tiempo el más absoluto y completo terror se había adueñado de su cuerpo y no estaba segura de cómo iba a acabar. Ya se había convertido en la esposa del que llamaban demonio y ahora este la empujaba sin miramientos hacia el interior de su despacho.


    Megan estuvo a punto de caer al suelo de no ser a la silla que se interpuso en su camino. Se aferró a ella para no caer y poder enderezarse antes de girarse hacia Niall y sujetar su dolorido brazo con su mano libre. Vio que tras ellos entraron Cailean y Errol y la miraron de una forma tan diferente a la mirada que le habían dedicado en la capilla que sintió que todo se derrumbaba a su alrededor.


    Después, fijó su mirada en el frente, donde estaba Niall mirándola como si de un lobo se tratara a punto de saltar sobre su presa.


    —Hay algo que no logro entender —comenzó diciendo el guerrero. Megan dio un respingo al escucharlo hablar y apretó los puños con fuerza. Su orgullo y rebeldía acababan de desaparecer en el momento en el que el pobre animal cayó muerto a sus pies y toda la culpa apuntaba en su dirección—. Si mis propios hombres y los de tu padre han aceptado sin quejas esta unión, ¿por qué tú eres la única que sigues considerándonos enemigos?


    Megan boqueó varias veces sin saber qué decir. Su corazón latía con mucha fuerza y teniendo en cuenta que seis ojos la estaban mirando con aquella ferocidad, no pudo responderle.


    —¿No dices nada? Me parece que es una conversación que tal vez debimos tener cuando llegasteis al castillo. En su momento tuvimos que aclarar lo que sentíamos y si era buena esta boda para ambos.


    —Siempre dije que no quería casarme contigo —dijo la joven.


    —Así que confiesas haber envenenado mi bebida.


    Megan negó varias veces con la cabeza.


    —Yo no he dicho eso —respondió en un hilo de voz casi desesperado.


    Niall acortó la distancia con ella y la aferró con fuerza por los hombros, haciendo que en su rostro volviera a dibujarse una expresión de dolor.


    —Entonces ¿por qué demonios hoy han intentado envenenarme tal y como tú amenazaste ayer? —preguntó sacudiéndola.


    —¡No lo sé! —exclamó sin poder evitar que sus ojos se llenaran de lágrimas—. No he sido yo.


    —No te creo.


    Megan gimió cuando las manos de Niall apretaron aún más su amarre.


    —Yo jamás sería capaz de asesinar a alguien a sangre fría y sin que pudiera defenderse. No me parece honorable —dijo la joven.


    —Tal vez ha sido tu padre o tu hermano... —sugirió Niall.


    Megan negó con la cabeza desesperadamente.


    —¡No! —los defendió—. Ellos están de acuerdo con lo pactado.


    —Entonces ¿por qué dijiste eso ayer y hoy lo has intentado cumplir?


    Megan intentó aguantar las lágrimas, pero era tanto el dolor que sentía que no pudo contener las lágrimas por más tiempo.


    —¡Pero si yo he estado a punto de beber de la copa! 


    —Tal vez por disimular... —dijo Niall apretando los dientes.


    —¡Te juro que yo no he sido! Lo de ayer lo dije porque... —paró de golpe para evitar decir la verdad.


    Megan miró de reojo a Cailean y Errol y vio que estos estaban atentos a todas y cada una de sus palabras.


    —¿Por qué? —bramó Niall sacudiéndola de nuevo.


    Megan lo miró y el miedo volvió a atenazarle la garganta. No quería decir la verdad, pues eso suponía confesar que el odio que decía sentir hacia él tan solo era debido a que sentía algo profundo desde que la había besado años atrás.


    —Yo... 


    —Dime ahora mismo por qué o juro por Dios que te llevaré a las mazmorras hasta que esto se solucione —la amenazó.


    —Porque no me gusta lo que me haces sentir, maldita sea —confesó la joven entre lágrimas—. Porque odio cuando me tocas o me besas únicamente por hacer que mi cuerpo vibre y necesite más. Porque mi cuerpo desea que lo hagas más veces en lugar de rechazarte.


    La joven abrió la boca para decir algo más, pero se contuvo cuando sintió arder sus mejillas. Intentó no mirar hacia Cailean y Errol, que carraspearon entre divertidos e incómodos, pero observar a Niall no hacía que la vergüenza que sentía desapareciera. Al contrario.


    El guerrero la soltó de inmediato y la miró entre confundido e incrédulo tras escuchar sus palabras. El silencio se hizo a su alrededor y durante unos segundos nadie pudo comentar nada, hasta que Niall recobró la voz y le dijo:


    —¿Y por qué habría de creerte?


    Megan intentó esconder el dolor que le produjeron aquellas palabras.


    —Porque es lo último que habría querido confesarte. Y, créeme, jamás te lo habría dicho de no ser por lo que ha pasado.


    Niall la miró durante varios minutos e intentó convencerse a sí mismo de que esas palabras eran un engaño y que Megan estaba mintiendo únicamente para librarse del castigo, pero sabía que eran ciertas, pues lo había notado en cada momento en que la había besado. Había descubierto su temblor, su ansia, su deseo... en sus movimientos y en sus ojos. Sabía que esas dos esmeraldas no mentían y que en verdad sentía algo por él. Y desde luego no era la única, pues cada vez que estaba cerca, que la sentía a pocos centímetros de él tenía la sensación de que iba a echar a arder en cualquier momento. Pero no podía permitírselo, y menos después de lo que había pasado. Debía pensar con claridad y frialdad hasta que todo se solucionara y si ella pululaba por el castillo con libertad, no podría dar con el verdadero culpable.


    —Hasta que yo ordene lo contrario, estarás encerrada en nuestro dormitorio bajo la vigilancia de uno de mis hombres para evitar que salgas.


    —¿Qué? —exclamó Megan sin poder creer que esas fueran sus primeras palabras después de lo que había confesado—. No puedes encerrarme como un delincuente.


    —Puedo y lo haré. Les pediré a tu padre y a sus hombres que se marchen del castillo a primera hora de la tarde. Lo siento, pero no podrás despedirte de él. —Megan no podía creer lo que estaba oyendo—. Tu hermano se quedará con nosotros en calidad de invitado, aunque si descubro que habéis sido los MacDonald quienes habéis intentado envenenarme, será él quien pague con su propia vida.


    Megan estaba horrorizada.


    —¡No puedes hacer eso! ¡No hemos hecho nada malo!


    Niall dio un par de pasos atrás y se dirigió a Errol.


    —Llévala a nuestro dormitorio y vela para que no salga de allí —dijo sin responderle.


    El guerrero asintió y miró a Megan, que comenzó a negar con la cabeza. La incomodidad se reflejó en el rostro de Errol que caminó hacia ella de forma lenta, pero Megan daba un paso atrás a cada movimiento del guerrero.


    —Mi señora, no me lo hagáis más difícil.


    Pero la joven no miró a Errol, sino que dirigió una mirada suplicante a Niall, que la observaba con atención. Pero finalmente, cuando la pared se interpuso en su marcha atrás, Errol aprovechó ese momento para aferrarla del brazo con delicadeza y tirar suavemente hacia la puerta.


    —¡No, por favor, Niall! —Megan intentó tocar su brazo cuando pasó cerca de él, pero no logró alcanzarlo—. Deja que mi hermano se marche también. Si descubres algo, yo pagaré por ellos, pero déjalo ir. 


    Pero Niall mostraba un rostro tan frío que Megan supo que no conseguiría nada. Ahora no estaba frente al que acababa de convertirse en su esposo; se encontraba frente al demonio MacLeod.


    —¡Haré lo que sea para demostrar que no hemos sido nosotros! —bramó desde el pasillo intentando que Niall la escuchara—. Maldita sea, suéltame. 


    Pero Errol siguió arrastrándola por el pasillo en dirección al piso de arriba hasta que las quejas de la joven se perdieron al cabo de unos segundos.


    Niall suspiró cuando por fin todo quedó en silencio y se alejó de Cailean, cuya mirada estaba fija sobre él, esperando sus palabras. El guerrero se atusó el pelo con nerviosismo y se dirigió hacia una de las ventanas para apoyarse en la jamba. Durante unos segundos cerró los ojos y dejó el tiempo pasar. Aún estaba sorprendido por lo sucedido en el gran salón y la imagen del animal muerto a sus pies era algo que le resultaría muy difícil de olvidar. 


    —¿De verdad piensas que ella ha tenido algo que ver? —preguntó Cailean—. No ha salido de su dormitorio hasta el momento de la boda, y luego después no se ha ausentado.


    Niall suspiró de nuevo y se volvió hacia él. En su rostro podía leerse la preocupación y la ira, y le dijo:


    —No, no creo que haya sido Megan —confesó—. Pero estoy seguro de que ha sido alguien de su clan, aunque no puedo confirmarlo.


    —¿Y qué piensas hacer? ¿La vas a tener encerrada hasta que lo soluciones?


    —No, con ella lo resolveré a solas —dijo haciendo sonreír a Cailean—. Si no quitas esa sonrisa ahora mismo te tragarás los dientes, amigo.


    Cailean levantó las manos en señal de paz.


    —Bueno, es que después de ese derroche de confesiones de tu esposa pensaba que ibas a devolvérselo...


    Niall resopló y puso los ojos en blanco mientras se sentaba en el borde de la mesa.


    —Aunque no la considere culpable —siguió con su tema de preocupación—, viene bien hacerles creer que pienso que sí lo es. Así, puede que el que haya intentado envenenarme cometa algún error.


    Cailean asintió.


    —Pero si expulsas a los MacDonald de nuestras tierras y el culpable está entre ellos, no pasará nada.


    —¿Y si no es un MacDonald pero quieren que pensemos que sí? Tengo muchos enemigos y estoy seguro de que alguno de ellos ha querido aprovechar que los MacDonald están en nuestras tierras para intentar culparlos. Sé que echarlos no es la mejor solución, pero estoy seguro de que Athol lo comprenderá. Además, su hijo se quedará con nosotros para ayudarnos.


    —¿Como prisionero? 


    —No, seguirá siendo nuestro invitado. Y no cuentes a nadie lo que te acabo de decir. Quiero que todos piensen lo mismo mientras nosotros actuamos.


    —Tranquilo. Seré una tumba.


    Niall suspiró. Sabía lo que le esperaba al salir de allí y miró a Cailean.


    —No me separaré de ti en ningún momento, amigo —le dijo el joven.


    Niall asintió y puso una mano en el hombro de Cailean antes de mirarlo a los ojos.


    —Sabes que lo que vamos a hacer podría provocar una nueva guerra, ¿no?


    —Lo sé, pero he visto cómo te ha tratado MacDonald y puedo suponer que únicamente para evitar esa guerra es capaz de abandonar la isla en una hora.


    —Entonces no lo demoremos más. Cuanto antes acabemos con esto, antes podremos empezar a buscar al culpable. Y cuando lo encuentre, no habrá piedad para él.

  


  
    Capítulo 8


    Cuando Niall vio de nuevo a Athol MacDonald, este parecía estar a punto de desenvainar su espada y lanzarse contra los MacLeod por haberlo dejado en el salón sin saber qué había sido de su hija.


    —Pero ¿qué clase de trato es este? —vociferó cuando lo vio llegar junto a Cailean.


    Niall caminó hacia él con determinación, sabiendo que las miradas de un clan y de otro estaban puestas en él. Y cuando estaba a tan solo un par de metros del padre de Megan, paró en seco sin dejar de mirarlo.


    —Me gustaría explicarlo, pero contigo y con tu hijo —sentenció.


    Y los demás no esperaron más. Entre resoplos y malas caras, los MacLeod y MacDonald abandonaron el gran salón intentando no mezclarse los unos con los otros, pues el odio había ido en aumento a raíz del intento de asesinato del laird del castillo. Al cabo de unos minutos, todo quedó en silencio y Niall caminó de un lado a otro, suspirando largamente.


    —¿Qué ha pasado con mi hija? ¿Qué le has hecho?


    Niall se volvió hacia él como si de un rayo se tratara y lo miró ceñudo.


    —Tu hija está a salvo en nuestro dormitorio bajo la protección de uno de mis hombres. ¿Acaso crees que le haría algo? Hace unas horas he jurado protegerla.


    —Cualquiera que te haya visto sacarla del salón diría lo contrario —intervino Ben.


    Niall entrecerró los ojos y vio cómo el hermano de Megan sacaba pecho, orgulloso.


    —Habéis sido testigos de cómo alguien ha intentado envenenarme y de no ser por el perro, sería yo quien estuviera en el suelo.


    —Si estás intentando insinuar que hemos sido los MacDonald, ahórratelo —siseó Athol.


    —No he insinuado nada. Tan solo he dicho lo que ha sucedido. Y sí, es mucha casualidad que haya ocurrido estando vosotros por el castillo, que teníais libertad de movimientos como para ir a las cocinas a echar el veneno en el whisky.


    —No soy tan tonto como para envenenar a mi propia hija —dijo Athol—. Si quisiera matarte, lo habría hecho con mis propias manos o mi espada, pero sin poner la vida de mi hija en peligro.


    Niall suspiró y caminó de nuevo hacia Athol.


    —No creo que hayáis sido los MacDonald, al menos no vosotros dos, pues sería una temeridad por vuestra parte, ya que no tendríais escapatoria. Sin embargo, quiero que el culpable piense que yo creo que sí lo sois.


    —¿Y qué vas a hacer? ¿Nos vas a encerrar en las mazmorras? —se burló Ben.


    Niall enarcó una ceja y suspiró antes de responderle.


    —Si con eso consiguiera que tu orgullo disminuyera un poco, tal vez lo haría.


    Ben bufó y se alejó de él unos pasos mientras se frotaba la frente.


    —He pensado que lo mejor es que os vayáis de Skye, que piensen que os he expulsado por sospechar de vosotros.


    —Me parece bien tu decisión —respondió Athol tras unos minutos de silencio pensándolo.


    —Pero tu hijo se quedará con nosotros hasta que lo solucionemos. Haré que todos crean que se queda para pagar por intentar asesinarme si descubriera que habéis sido vosotros. Espero que con eso el verdadero culpable cometa un error para descubrirlo.


    Ben frunció el ceño y se cruzó de brazos.


    —¿Y si no descubres nada? ¿Qué harás, me matarás?


    Niall sonrió de lado y se acercó a él midiendo fuerzas con la mirada.


    —Si hiciera eso, tu hermana no me lo perdonaría jamás. Así que si no has hecho nada, no tienes nada que temer.


    Ben le devolvió la sonrisa de forma irónica.


    —Vaya... no sabía que te importara lo que piensa mi hermana de ti. El demonio tiene sentimientos.


    —Sí, especialmente sentimientos de una ira incapaz de controlar que podría hacer que te rompieras las piernas. Así que mide tus palabras conmigo, cuñado.


    Ben sonrió y se encogió de hombros antes de ver cómo Niall se giraba hacia Athol.


    —Debéis partir cuanto antes. Solo así creerán que sois desterrados de tierras MacLeod.


    —Pero ¿y mi hija?


    —Tu hija estará bien protegida entre estos muros. Protegeré a Megan por encima de mi propia vida y si tengo que morir por ella, así sea.


    Athol asintió.


    —Eres un hombre de honor, MacLeod. No te pareces a tu padre.


    En el rostro de Niall se dibujó una expresión de confusión ante la comparación con su progenitor e intentó que los MacDonald no se dieran cuenta de ello. No le gustaba que le recordaran a su padre, pero no dijo nada. Tan solo se encogió de hombros y se apartó para dejarlos marchar a informar a sus hombres y a recoger sus cosas. 


    —Es la mejor decisión, amigo —dijo Cailean palmeando su espalda.


    Niall se mantuvo en silencio, pensativo, pues había algo que le preocupaba sobremanera.


    —¿Qué ocurre? ¿Temes otro ataque?


    —No lo sé, la verdad. Lo único que espero es que quien busque mi muerte no intente ir a por Megan.


    Ya no sabía qué hacer en ese dormitorio. Durante un buen rato había intentado obviar el hecho de que ese era el dormitorio de Niall y que todas sus cosas habían sido trasladadas allí durante la ceremonia, pero no podía evitar dirigir la mirada hacia la enorme cama con dosel que había en el centro de la misma. Su mente volaba una y otra vez hacia la imagen del que ya era su marido allí durmiendo tal vez desnudo, y eso hacía que su cuerpo vibrara a pesar del enfado que sentía en ese momento.


    Megan caminaba de un lado a otro de la habitación y a pesar de que en varias ocasiones había abierto la puerta para salir, Errol siempre estaba tras ella con una sonrisa y los brazos cruzados sobre el pecho, diciéndole en silencio que no iba a dejarla salir de ahí.


    La joven resopló con fuerza cuando las horas pasaron lentas y nadie había acudido allí para darle noticias de su familia, pues temía que Niall se enfureciera con ellos y les hiciera pagar por algo que estaba segura de que no habían hecho. La preocupación por su padre y hermano fue en aumento a medida que pasaban las horas, pero aún más cuando dos horas antes del anochecer se asomó a través de la cristalera de la ventana y vio al grupo MacDonald en el patio con todos los bártulos que habían llevado al castillo para su boda.


    —Pero ¿qué...?


    Megan frunció el ceño y miró atentamente a lo que estaba sucediendo. ¿De verdad Niall iba a cumplir su palabra de expulsar a su padre del castillo sin que pudiera despedirse de él? No, no podía ser verdad... No podía creer que su esposo tuviera el alma tan negra como para hacer algo así, pero cuando vio que su padre le estrechaba la mano a Niall y se encaminaba hacia la puerta de la muralla, supo que no volvería a verlo en mucho tiempo.


    Por ello, se encaminó hacia la puerta del dormitorio y la abrió con claras intenciones de salir a pesar de que Errol estaba allí en la misma posición.


    —Sal de mi camino —le exigió entrecerrando los ojos.


    El guerrero enarcó una ceja ante su mal carácter y después sonrió.


    —No puedo dejaros salir hasta que mi señor decida lo contrario.


    —Yo soy la esposa de tu señor y ordeno que te apartes.


    Errol chasqueó la lengua.


    —Lo siento, pero las órdenes de Niall han sido claras.


    Megan rugió de rabia. Quería despedirse de su padre, de su familia, de su clan. Estos estaban a punto de llegar a las barcas y no volvería a verlos en una larga temporada, por ello quería correr para darle un último abrazo a su padre, pues así cerraría esa etapa de su vida.


    —Está bien, no pensaba que tendría que usarla... —dijo la joven hurgando entre los pliegues de su falda.


    Errol la miraba entre expectante y sorprendido por su rebeldía y orgullo, pero cuando vio que la joven sacaba una daga de entre su vestido, se puso en alerta y frunció el ceño al tiempo que levantaba las manos para pararla.


    —Ahora, apártate. Mi padre se marcha del castillo y no me han permitido despedirme. No quiero hacerte daño, así que aléjate.


    El guerrero suspiró y negó con la cabeza.


    —Lo siento, mi señora, pero la respuesta es la misma. Y ahora dadme esa daga antes de que os hagáis daño.


    Megan entrecerró los ojos.


    —¿Daño? —preguntó blandiendo la daga como si intentara herirlo—. Daño te lo haré a ti si no te apartas.


    Megan se lanzó contra él sin intención de herirlo, aunque sí de asustarlo para que se apartara lo suficiente como para dejar el pasillo libre y poder correr hacia las escaleras. Sin embargo, a pesar de que Errol se apartó, no fue para dejarla marchar, sino para hacérselo creer. Y cuando Megan pasó por su lado, la aferró con fuerza de la muñeca, haciendo que en el rostro de la joven se dibujara una expresión de dolor.


    —Lo siento, mi señora, pero no puedo dejaros salir.


    Errol le retorció el brazo hasta tal punto que Megan tuvo que abrir su mano y dejar caer la daga al suelo, que cayó con un gran estrépito. La joven rugió de rabia y se vio de nuevo empujada, con delicadeza, al interior del dormitorio, aunque esta vez sin su arma, haciendo que se sintiera desnuda sin ella.


    Con lágrimas en los ojos, Megan se dirigió a la ventana y descubrió que ya no quedaba nadie en el patio. Desde allí no podía ver la bajada al muelle, pero dedujo que su padre ya habría llegado y sería imposible darle alcance. En ese momento, dejó escapar las lágrimas de sus ojos y cayó de rodillas en el frío y duro suelo. Desde luego, el día de su boda no había acabado como ella pensaba y estaba segura de que después de lo sucedido con Errol, lo haría aún peor.


    Niall se encontraba bebiendo algo junto a Cailean cuando Errol llegó a ellos. El laird frunció el ceño al verlo llegar con una daga entre sus manos y el rostro entre divertido y cansado.


    —¿Ha ocurrido algo? ¿Por qué has dejado sola a Megan?


    El aludido levantó las manos en señal de paz y se sentó junto a Cailean.


    —No la he dejado sola. He visto a Duncan y le he pedido que me releve para mostraros esto.


    Errol dejó a daga en la pequeña mesa donde reposaban los vasos que sus amigos estaban bebiendo.


    —¿Una daga? —se burló Cailean.


    Errol sonrió y miró a Niall, que apoyó los codos en las piernas y lo miró de forma penetrante.


    —No es una daga cualquiera —dijo intentando contener la risa—. Tu querida esposa ha intentado atacarme con ella. La llevaba entre el vestido.


    Niall frunció el ceño y miró a Errol para comprobar que no se trataba de una de sus bromas y al ver la seriedad con la que había dictado esas palabras, descubrió que estaba diciendo la verdad. Al instante, Cailean soltó una carcajada, que intentó contener justo después tras una mirada iracunda de Niall, pero sin éxito.


    —Amigo, no me negarás que tu esposa es única.


    Niall rugió y se levantó de la silla para dar varias vueltas por la estancia.


    —¿Y por qué ha intentado atacarte? ¿Tiene algo que ver con mi intento de asesinato?


    —No. Me ha atacado porque quería ir a despedirse de su padre.


    Niall intentó disimular el alivio que sintió tras escuchar esas palabras, pero sus amigos lo conocían muy bien y no tardaron en esbozar una sonrisa.


    —¿Sabes? —empezó Cailean reclinándose en la silla—. Sabía que, conociéndote, no tendrías un matrimonio normal, pero esto lo supera. Tan solo una pregunta: ¿a partir de ahora tendré que dormir con un ojo abierto?


    El tono burlón que empleó el joven molestó tanto a Niall que este le mostró un puño cerrado con la clara intención de clavárselo, pero en lugar de sofocar la risa en su amigo, provocó una carcajada en él.


    —No me quiero imaginar cómo será vuestra noche de bodas después de todo lo que ha pasado... —intervino Errol con una sonrisa en los labios.


    Maldita sea... Niall había olvidado por completo que esa debía ser su noche de bodas. Durante el día había pensado varias veces en ese momento y aunque una parte de él quería evitarlo, otra lo deseaba con todas sus fuerzas, especialmente después de ver a Megan con el vestido puesto y lo hermosa que estaba ese día. No obstante, tras su intento de envenenamiento había olvidado por completo ese momento. Incluso había pensado en ocupar cualquier otra estancia tan solo para evitar enfrentarse a Megan de nuevo. Pero sabía que no podía, pues sería la comidilla de todo el castillo. Y bastante tenía ya con las bromas de sus amigos, como para aguantar también las del resto de guerreros del clan.


    Pero ¿cómo podría soportar la rabia que le había provocado saber que la joven llevaba una daga entre su ropa? ¿Tal vez había pensado usarla contra él cuando estuviera durmiendo? ¿Querría volver a escapar? La verdad es que antes de que todo se torciera había disfrutado de las provocaciones de Megan. A pesar de que sabía que su fiero carácter debía molestarlo, era todo lo contrario. Lo atraía más y más deseando comenzar un nuevo reto entre ellos. Y el hecho de pensar en ese momento en subir al dormitorio y encontrársela hacía que su entrepierna sufriera un tirón por el profundo deseo que sentía por la joven.


    —¿Qué pasa, no puedes esperar a estar con ella?


    Niall miró a Cailean y le dijo entrecerrando los ojos:


    —¿Sabes que algún día te arrancaré las entrañas y se las daré de comer a los cuervos?


    El aludido chasqueó la lengua y torció el gesto.


    —No lo creo, amigo. Me necesitas demasiado.


    Niall refunfuñó algo entre dientes y después miró hacia la daga, que aún seguía sobre la mesa. Suspiró y la tomó entre sus manos para observarla. Sin lugar a dudas era un arma diseñada para una mujer. Aunque la hoja era larga, el peso de la misma era mínimo, haciendo que pudiera llevarla entre la ropa sin que añadiera más peso sobre su cuerpo. La empuñadura estaba tallada con ramas de brezo y en un lado estaba grabado el emblema de los MacDonald. No le cabía ninguna duda de que el creador de esa arma era un gran herrero. Pero no podía obviar el hecho de que su esposa había intentado herir a uno de sus hombres, así que, aferrando con fuerza la daga entre sus manos, Niall se dirigió hacia la puerta.


    —Buena suerte —susurró Cailean con tono mordaz.


    Niall ni siquiera se molestó en mirarlo, sino que dio un sonoro portazo al salir e intentó no escuchar las risas que se oyeron tras la puerta cuando él se alejó por el pasillo en dirección a las escaleras.


    Megan lanzó un suspiro de placer cuando permitió de nuevo que el agua recorriera su cuerpo. Hacía unos minutos que una doncella le había llevado una tina para bañarse antes de acostarse, aunque por la mirada avergonzada y risueña de la joven dedujo que le habían llevado la bañera para que se preparara para su noche de bodas. Pero Megan estaba segura de que, después de lo sucedido, Niall no aparecería por allí ni siquiera para dormir, porque nadie querría acostarse al lado de la persona que podría ser la culpable de haber intentado envenenarlo. Por eso, a pesar de que sabía que no tendría una noche de bodas convencional, Megan se quitó a ropa al instante y dejó que su cuerpo se relajara dentro de aquella tina de agua caliente.


    El fuego crepitaba cerca de ella y el silencio por fin se había hecho a su alrededor, provocando que sus sentidos se relajaran y durante unos momentos pudo olvidar lo sucedido durante el banquete de bodas. Se dijo que ese momento era para ella y quería disfrutarlo como si fuera el último. En su mente no estaba su recién estrenado esposo, su padre, su hermano o el hecho de que estaba en un clan que había sido su enemigo, tan solo se encontraba ella misma.


    La tarde se le había hecho eterna. Desde que Errol le había arrebatado su daga se había sentido desnuda y preocupada por la ira de Niall, sin embargo, tras el paso de los minutos y la no aparición de su esposo por allí dedujo que el guerrero había decidido no contar nada de lo sucedido. Y en parte lo agradeció.


    No obstante, durante la última hora, la tristeza por la marcha de su padre había dado paso a la rabia. Una rabia que tenía nombre y apellido y que en ese momento intentaba olvidar.


    Megan comenzó a enjabonar su brazo con lentitud, disfrutando del suave aroma del jabón de lavanda que le habían subido para bañarse. El olor se extendió por toda la habitación, logrando hacer que se creara un ambiente de paz. En sus labios se dibujó una sonrisa. Hacía tanto tiempo que se encontraba en tensión que ese momento le pareció casi mágico.


    La joven enjabonó su otro brazo y decidió mojar su pelo antes de que el agua se quedara fría, pues estaba comenzando a bajar la temperatura. Tomó aire y con lentitud, se hundió en el agua. Cuando era pequeña aprendió a nadar y a aguantar la respiración bajo el agua, por lo que en ese momento, se quedó quieta mientras a sus oídos llegaba el sonido del fuego y otro que no supo interpretar, pero que no le preocupó. Se encontraba tan bien dentro del agua que tuvo la sensación de volver a ser un bebé y a estar dentro del vientre materno. Necesitaba volver a sentirse tranquila, bien, serena y a salvo. Hacía tanto tiempo que había estado en guerra en su interior que temía volverse loca.


    Al cabo de unos segundos, cuando ya no pudo aguantar más la respiración, sacó lentamente la cabeza y gimió de placer cuando volvió a apoyarse contra la tina. Con las manos se apartó el agua sobrante de la cara y sin saber que su tranquilidad estaba a punto de romperse, abrió los ojos.


    —¿Pero qué demonios...? —exclamó sobresaltada.


    Megan dio un brinco dentro de la tina, asustada. Tras abrir los ojos vio la sombra de una persona parada justo al lado de la bañera y no pudo evitar el respingo. Su corazón dio un vuelco cuando levantó la mirada y vio allí a Niall, mirándola en silencio con una rara expresión en el rostro y unos ojos que recorrían su cuerpo desnudo de arriba abajo. Al instante, intentó tapar su cuerpo con las manos para evitar que fuera visto por él, pero algo le decía que aunque se tapara, su esposo había visto más que suficiente mientras ella estaba bajo el agua.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó con voz ligeramente chillona por el susto.


    Vio tragar saliva a Niall, en cuyo rostro aún podía leerse la estupefacción. El guerrero frunció el ceño y se obligó a reaccionar, pues cuando se dirigió al dormitorio jamás había imaginado encontrarse con Megan completamente desnuda metida en la bañera y gimiendo de placer. 


    —Olvidas que también es mi dormitorio —dijo con la voz ronca por el deseo que de repente comenzó a crecer en su interior.


    —Vete —le pidió Megan señalando la puerta con la cabeza.


    —No —respondió.


    Megan endureció el rostro.


    —Entonces espero que hayas venido a disculparte.


    Niall se obligó a apartar la mirada de la curvatura de sus pechos para dirigirla a los ojos enfurecidos de la joven.


    —¿Por qué habría de hacerlo?


    —Por haberme tratado así. No has sido justo conmigo.


    Niall soltó una risa suave.


    —He actuado como siempre. Olvidas quién soy.


    Megan levantó el mentón con orgullo.


    —¿Entonces ni siquiera tendrás piedad con tu esposa?


    —Depende de cómo se comporte esa esposa...


    Megan frunció el ceño al escucharlo y apretó aún más los brazos contra su cuerpo desnudo.


    —Y para que veas que vengo en son de paz, te he traído un presente.


    Megan lo miró con recelo y vio cómo sacaba algo de la parte de atrás de su cinto. Pero al ver que se trataba de su propia daga, Megan palideció de golpe y se quedó petrificada en el borde de la tina. Sin embargo, al ver que los segundos pasaban y Niall no hacía nada, sino que solo le mostraba la daga, Megan reaccionó y se levantó de golpe para intentar arrebatársela. No obstante, Niall la apartó de ella al tiempo que todo su ser reaccionó a lo que sus ojos veían.


    Megan se encontraba de pie a solo unos centímetros de él completamente desnuda con la mirada rebelde y orgullosa que siempre había mostrado y que tanto lograba enloquecerlo. Sus pechos se elevaban también vanidosos frente a él, como si esa parte de su cuerpo quisiera también mostrar su insubordinación.


    —Dámela —la exigente voz de la joven llegó hasta lo más profundo de sus sentidos, despertándolo del trance en el que parecía haber caído tras ver el cuerpo desnudo de la que ya era su esposa.


    —Me han dicho que la has perdido —dijo tras reaccionar ante la belleza de Megan.


    La joven frunció el ceño y, haciendo caso omiso a su propia desnudez, salió de la bañera dispuesta a arrebatarle la daga a Niall, pero este la levantó por encima de su cabeza, haciendo que fuera imposible cogerla.


    —¿Quieres recuperarla? —le preguntó el guerrero con voz profunda—. Si es así, tendrás que darme algo a cambio, porque supongo que no querrás dárselo a Errol...


    —No te voy a dar nada —dijo Megan.


    Los ojos de Niall brillaron en ese momento.


    —¿Segura? Tal vez debería tomarlo yo... —Sin poder evitarlo, miró hacia sus labios—. Ahora estás desnuda, desarmada y en mi dormitorio. Eso sin contar que es nuestra noche de bodas...


    Megan tragó saliva con fuerza y dio un paso atrás cuando vio que Niall intentaba acercarse a ella. Sin embargo, sus piernas chocaron contra la tina y estuvo a punto de caer de nuevo en el agua de no ser porque la fuerte mano del guerrero la aferró con fuerza de la cintura y la apretó contra su pecho.


    Megan dejó escapar un suspiro inconscientemente, aunque al segundo se golpeó mentalmente por haberlo hecho. La mano de Niall en su espalda desnuda hacía que a su alrededor se encendiera un fuego que estaba comenzando a expandirse por todo su cuerpo, deseando que la tocara allí donde aún había frío. En ese momento, olvidó quién era él y quién era ella. Su mente se había quedado embotada por el fuego de su interior y sus ojos no podían apartarse de la mirada felina de Niall.


    —Si yo fuera un buen hombre, ahora mismo te soltaría y te respetaría —comenzó diciendo.


    Megan abrió la boca para responder, pero su garganta estaba tan seca que de ella salió únicamente un gemido.


    —Y si fuera el demonio que dicen que soy, te llevaría a la cama y me adueñaría de tu cuerpo.


    Esas palabras hicieron vibrar a Megan, que tembló entre sus brazos.


    —¿Y qué clase de hombre eres? —le preguntó en apenas un suspiro.


    La mirada de Niall se oscureció aún más de repente, y sentenció:


    —El demonio...

  


  
    Capítulo 9


    Antes de que Megan pudiera responder, Niall apresó su boca y la besó con ansias. Durante demasiado tiempo se había preguntado cómo sería yacer con ella a pesar de intentar quitarla de su mente, por lo que no podía dejar pasar ese momento, y sabía que ella también lo deseaba, pues el temblor de su cuerpo y aquella mirada entregada a él se lo decían.


    Sin necesidad de añadir una sola palabra más, Megan se entregó a él, a su boca y a sus labios, pues los necesitaba como si fueran el alimento para su cuerpo. En ese instante no había enemigos, no había rencores ni necesidad de mostrarse orgulloso. Ese momento era para ellos, para sus cuerpos y sus almas, pues parecía que siempre habían estado destinados a unirse por completo.


    Megan se dejó llevar cuando Niall pasó un brazo por detrás de sus rodillas y la levantó entre sus fuertes brazos para llevarla hacia la cama, tal y como le había prometido. Su boca la buscaba ansiosa una y otra vez, y mientras la depositaba sobre la cama, no dejó de besarla.


    Sus manos comenzaron a acariciarla como si de un tesoro valioso se tratara, con calma, disfrutando de cada centímetro de su piel. Quería hacerla sentir, vibrar, gemir... Deseaba que toda ella gritara su nombre, por lo que la acarició sin prisa, pero sin pausa. Necesitaba grabar a fuego en su corazón su nombre para que no olvidara que él era el dueño de su alma y su cuerpo, pues el simple hecho de pensar que deseara a otro hacía que todo se derrumbara bajo sus pies.


    —Eres la mujer más hermosa que he visto nunca —murmuró cuando se separó de ella para admirarla.


    Niall apartó las manos de Megan de sus pechos, pues la joven aún seguía cubriéndose frente a él con claros signos de vergüenza. Sin poder resistirse, Niall acarició el vientre de Megan suavemente y subió con lentitud hasta uno de sus pechos, a los cuales les dedicó el tiempo que necesitaban. 


    Megan gimió bajo el tacto caliente de su mano. Era la primera vez que alguien la acariciaba de esa manera tan íntima y a pesar de que una parte de su mente le gritaba que se apartara y lo empujara lejos de ella, todo su ser clamaba por él, por sentirlo más de cerca, sus caricias, sus besos... Todo él. Le había sorprendido escuchar sus palabras, pues nunca se había considerado una mujer hermosa, y el hecho de que Niall lo reconociera, le dio el ánimo y la fuerza suficientes como para atreverse a levantar un brazo y acariciar su pecho con cierta timidez.


    La joven levantó la mirada y descubrió que Niall estaba observando cada movimiento suyo hasta que este le dijo:


    —No sabes lo que me estás haciendo. 


    Megan apartó la mano pensando que le estaba haciendo daño, pero Niall negó con la cabeza y la aferró de nuevo para levarla allí donde la joven había dejado de acariciarlo. 


    —Sigue.


    —¿Te gusta que te toque? —le preguntó inocentemente.


    Niall gruñó de placer y apoyó el codo en el colchón para acercarse más a ella. La miró con tanta intensidad que Megan creyó que iba a derretirse entre sus brazos.


    —Vas a hacer que en verdad saque el demonio que llevo dentro —le dijo con voz ronca—. No puedo aguantar mucho más sin hacerte mía, Megan.


    La joven lo miró con intensidad. Esa era la primera vez que la llamaba por su nombre y sonaba tan bien entre sus labios que deseó que volviera a pronunciarlo con aquella voz que hacía que el fuego aumentara dentro de todo su ser.


    Con una mano, Niall desabrochó su camisa, pues le molestaba tener que soportar la tela pegada a su cuerpo tembloroso de placer. La prenda cayó a los pies de la cama, donde dejó caer el kilt segundos después, mostrándose completamente desnudo ante ella, sin ropa, sin armas, sin orgullo, sin nada, como cualquier hombre frente a la mujer que era capaz de arrebatarle hasta el aliento y la cordura, como ella. Por primera vez en demasiado tiempo, Niall tenía la sensación de que no había fachadas ni muros que pudieran impedir ver dentro de él. Por primera vez se mostraba tal y como era, ese joven que había perdido una parte de su corazón años atrás y que ahora parecía haberla encontrado en Megan, como si esta se la hubiera arrebatado años atrás.


    No dejaba que su mente intercediera y mandara por él, sino que era su corazón y su cuerpo quienes daban las órdenes en ese instante. Y tan solo deseaba recrearse en Megan tanto como ella estaba disfrutando de él. 


    La vio observarlo detenidamente y cuando el rubor acudió a sus blancas mejillas, no pudo evitar sonreír. Vio la admiración y el deseo en sus ojos esmeraldas, lo cual hizo que su orgullo masculino se llenara. La mano que sostenía uno de los pechos de Megan dejó de acariciarlo y fue directamente hacia sus mejillas para intentar atrapar ese rubor. El color en su piel la hacía parecer aún más hermosa e inconscientemente acarició cada una de sus manchitas.


    —No sé cómo he podido sobrevivir sin admirar tanta belleza, pecosa.


    Megan frunció el ceño e intentó apartar su mano.


    —Esas marcas no son hermosas. Y no me gusta que me llames así.


    Niall sonrió de lado y volvió a acariciarla.


    —A mí me encantan, pecosa. —Dirigió sus labios a sus mejillas para besarlas—. Y pienso disfrutar de estas marcas todos los días. Si me dejas...


    Megan cerró los ojos. Creía que iba a volverse loca si Niall no se apartaba pronto de ella y la dejaba en paz. El fuego ya amenazaba con enviarla directamente al infierno, pero le sorprendió darse cuenta de que no le importaba ir si era de la mano del guerrero. Cuando los labios de este descendieron hasta su cuello, arqueó la espalda al tiempo que de sus labios escapó un suspiro. Y a partir de ese momento, no pudo pensar con claridad.


    Supo que se había aferrado con fuerza a la espalda de Niall cuando descubrió varias cicatrices en ella, pero apenas tuvo tiempo de preguntarle a qué se debían, pues los ansiosos labios de su esposo buscaron la cumbre de sus pechos.


    —¡Niall! —exclamó cuando un torrente de placer la azotó y estuvo a punto de hacerle perder la razón.


    Las manos de Megan se aferraron con fuerza al guerrero, buscando un punto de apoyo para ese torbellino que sentía dentro de ella y la mareaba al mismo tiempo que la hacía desear más. 


    —No puedo más... —susurró cuando su espalda volvió a arquearse.


    Niall sonrió contra la piel de su vientre y con gesto pícaro llevó la mano hacia la entrepierna de la joven, que gritó de nuevo su nombre. Vio cómo se llevaba la mano a la boca para intentar silenciar sus gemidos, pero Niall se la apartó, pues aquellos sonidos eran música celestial para sus oídos. Por fin Megan se mostraba ante él sin ese orgullo, con el alma tan desnuda como la suya, y no quería perderse ni un solo detalle de ese momento.


    La acarició con suavidad, disfrutando de los pliegues de su cuerpo, y la hizo retorcerse una y otra vez hasta que con un gemido lastimero llegó al clímax al que deseaba llevarla. Con una sonrisa, Niall atrapó ese momento con sus labios, pues descendió hasta su entrepierna y la besó atrapando las contracciones de su cuerpo y haciendo que Megan abriera tanto los ojos que parecía que iban a salirse de sus órbitas.


    —Esto no es decente —susurró cuando su cuerpo fue volviendo poco a poco a la calma.


    Niall la cubrió con su cuerpo y le sonrió levemente.


    —Por eso los sacerdotes dicen que arderemos en el infierno, aunque déjame decirte que no hemos acabado.


    La mirada cargada de intenciones de Niall volvió a encenderla, y se preguntó con inocencia qué más habría. Al instante, sintió contra ella el miembro del guerrero y dio un respingo, asustada.


    —Shh —la calmó—. No quiero hacerte daño.


    Megan asintió y se aferró con fuerza a él. Niall agachó la cabeza y la besó con ternura, sorprendiéndola y haciendo que su cuerpo, tenso, poco a poco se fuera relajando. Con toda la lentitud de la que era capaz a pesar de que le costaba horrores contenerse, Niall la penetró hasta que pudo romper la barrera que los separaba.


    La joven dio un respingo e intentó apartarlo, pero el guerrero la acarició con suavidad e intentó calmarla con susurros al oído. En ese momento, Megan descubrió a un Niall diferente, uno que estaba segura de que nadie más conocía y que raras veces había dejado entrever. Ese era un Niall cercano, amable, generoso y dulce que intentaba por todos los medios hacerla gozar. Jamás pensó que Niall guardaba para sí ese carácter y mientras las acometidas del joven aumentaban de velocidad, rezó para que nunca más escondiera al verdadero Niall.


    El guerrero gruñó contra su cuello haciendo que Megan arqueara la espalda contra él. Sus pequeñas manos recorrían la amplia espalda del joven hasta que se atrevió a bajar hasta sus nalgas, las cuales apretó contra ella cuando el placer aumentó y sentía que iba a alcanzar el clímax de nuevo, algo que llegó segundos después, seguido de Niall, que se derramó en ella con un sonoro gemido.


    Megan podía escuchar con claridad la fuerte respiración del guerrero contra su cuello, provocándole cosquillas. Y cuando las respiraciones de ambos lograron calmarse poco a poco, Megan sintió una terrible vergüenza por lo que acababa de ocurrir. Se había dejado llevar como nunca y debía reconocer que había disfrutado tanto que las piernas aún le temblaban por el placer recibido.


    A pesar de que el peso de Niall la aplastaba ligeramente, Megan ladeó la cabeza para pegarla a las mejillas del guerrero, que parecía estar tan sorprendido y anonadado como ella. Necesitaba su contacto de nuevo y el calor que desprendía su cuerpo hizo que volviera a desear los movimientos del joven dentro de ella.


    Que Dios la protegiera, pues si eso formaba parte del matrimonio, no quería que se agotara nunca. Al contrario, había disfrutado mucho.


    —¿Estás bien? —le preguntó Niall antes de retirarse y tumbarse a su lado.


    Megan estuvo a punto de decir que no, pues no quería sentirlo lejos de ella, sino todo lo contrario. Sin embargo, asintió y a pesar de la vergüenza, se puso de lado para apoyar la cabeza en su amplio pecho. La joven escondió la cara en la base del cuello de Niall y este, inconscientemente, comenzó a acariciar su hombro. Con la mano libre tomó las mantas y los arropó, pues el fuego de la chimenea estaba comenzando a apagarse y no quería que Megan se enfriara. De repente, tenía la sensación de que quería protegerla de cualquier cosa, incluso de ella misma. Durante los otros días había pensado que lo que sentía por ella era el fuego que le provocaba su belleza y rebeldía, pero después de haber tomado su cuerpo se dio cuenta de que quería más, que eso era muy poco en comparación con lo que él necesitaba. En cuestión de minutos, lo que sentía por ella parecía haber cambiado de golpe, preocupándose por ella, necesitando una caricia, una palabra de aliento, su sonrisa, su maldito orgullo MacDonald... todo. Lo necesitaba todo.


    Niall la miró de reojo y vio cómo se relajaba entre sus brazos, algo que lo sorprendió teniendo en cuenta que hasta hacía unos minutos lo había tratado como su peor enemigo. Una sonrisa amplia apareció en sus labios y dio gracias por la oscuridad que reinaba en el dormitorio, pues quería disfrutar él solo de esa sensación sin necesidad de contárselo a Megan. ¿Cómo podría contarle que él también sentía algo por ella, tal y como la joven le había confesado en su despacho ante sus amigos? Él no era un hombre ducho en palabras. Siempre había dejado las palabras bonitas a Cailean y Errol, que solían usar la labia para conseguir una mujer. Él siempre había tomado lo que deseaba sin tener que emplear una palabra, por lo que no se sentía capaz de decirle a Megan lo que sentía, y mucho menos mostrarlo. Él era el demonio MacLeod y lo único que había dejado entrever a los demás era la rabia, la ira y la valentía en batalla. Lo malo era que ahora se presentaba ante él una batalla que no sabía cómo librar, pues lo que sentía en su interior era tan fuerte que el miedo se abrió paso hasta su corazón.


    No pudo dormir en toda la noche. En su mente no hacía más que darle vueltas a lo que sentía y cuando Megan se durmió entre sus brazos no quiso despertarla con algún movimiento suyo. De repente, tenía la necesidad de velar por su sueño, y así fue durante toda la noche. Apretó contra él el cuerpo de su esposa para darle calor y una sonrisa se escapaba de sus labios cuando la escuchaba suspirar y hablar en sueños.


    —Ni siquiera eres capaz de callar cuando estás dormida... —susurró acariciando su espalda con lentitud para intentar relajarla más.


    Su cuerpo volvió a reaccionar al revivir lo que habían hecho, pero se obligó a enfriar su ánimo al acordarse de que debía dejarla descansar, pues su cuerpo había sufrido un poco al ser su primera vez.


    —¿Qué me estás haciendo, Megan? —murmuró más para sí que para ella—. Yo soy un hombre de guerra, pero lo que me haces sentir me da demasiada paz.


    Y así era. Por primera vez en su vida sentía que estaba donde tenía que estar, donde quería, como si el resto de su vida hubiera sido algo de otra existencia que nada tenía que ver con lo que de repente necesitaba. Algo en él había cambiado tras hacerle el amor a Megan y no estaba seguro de que fuera buena idea que lo cambiara o que de repente la joven se volviera alguien indispensable en su vida, pues sabía que ella sería un buen punto débil para atacarlo, especialmente tras lo ocurrido durante la celebración de la boda.


    La primera luz del día lo sorprendió observándola y acariciando su cuerpo con delicadeza. Le sorprendió que la piel de Megan fuera tan suave y exquisita. Y se dijo en ese momento que nunca podría vengarse de ella por haber provocado de forma inconsciente que su padre le diera la peor de sus palizas. Aquello lo había hecho sin pensar en las consecuencias y esa noche descubrió que Megan no era mujer que aparentaba ser frente a él. Ese pequeño demonio que descansaba entre sus brazos había trastocado su vida, pero no podría vivir sin sus retos, sus miradas, sus palabras rebeldes ni su cuerpo.


    La joven gimió entre sus brazos y se desperezó lentamente, pues era tan buena la sensación que tenía que no deseaba despertar. Se encontraba durmiendo contra algo que desprendía tanto calor que estaba a punto de hacer que se encendiera como el fuego. Lentamente, abrió los ojos y se encontró con el musculoso pecho de Niall. Y todos los recuerdos volvieron a su mente.


    Megan levantó la cabeza para descubrir si estaba dormido, pero cuando los ojos negros del guerrero se dirigieron hacia ella, la vergüenza que sentía aumentó, haciendo que sus mejillas se tiñeran de carmín. Intentó apartarse, pero la férrea mano de Niall la sujetó con fuerza.


    —Buenos días, pecosa.


    —Yo... —dijo sin saber cómo continuar—. No quisiera molestarte.


    —No he dicho que lo hagas... De hecho, nunca molestas.


    Megan carraspeó con incomodidad, pues no sabía qué debía hacer o decir después de lo que hicieron la noche anterior. Con vergüenza, intentó taparse aún más con la sábana, pero Niall la paró:


    —No tienes que esconderte de mí. Al contrario, me gusta verte desnuda.


    El rojo de sus mejillas rozaba casi el color de la sangre tras escucharlo, pero mucho más después de responderle:


    —A mí también me gusta verte así.


    —Entonces debemos acostumbrarnos a mostrarnos desnudos.


    Para su sorpresa, Niall sonrió y volvió su mirada hacia el techo. Durante largo rato había estado pensando algo, pues necesitaba aclarar una cosa antes de que la vida siguiera. El joven suspiró largamente y dijo:


    —Fue por mi madre.


    Megan frunció el ceño y lo miró sin comprender.


    —El motivo por el que maté a mi padre —explicó con cierta desgana—. No lo hice en un arrebato o por conseguir la jefatura del clan, sino por vengar a mi madre.


    —No tienes por qué explicármelo si no quieres —lo cortó la joven viendo su inquietud e incomodidad.


    Niall negó.


    —Quiero contártelo porque necesito aclararlo y no volver a ver en tus ojos esa mirada de miedo. No quiero que sientas pavor a mi lado, Megan. Sé quién soy y sé las cosas que he hecho a lo largo de mi vida. Ya imagino lo que habrás escuchado de mí, pero no quiero que tú también temas ante mi presencia. Tú no.


    Conmovida por su sinceridad, Megan levantó la cabeza y la apoyó en la almohada para estar a la misma altura que su rostro. Lo vio perder la mirada en el techo, como si esos recuerdos fueran demasiado dolorosos para él y, finalmente, continuó:


    —Mi madre murió cuando yo era apenas un bebé y siempre creí o me hicieron creer que había muerto por una caída. Durante toda mi vida me pareció extraño, pero como todo el mundo callaba, yo también lo obvié. Sin embargo, con el tiempo empecé a escuchar murmullos que decían que mi padre fue el que le provocó la muerte por una paliza. Con el paso de los años, descubrí la verdadera naturaleza de mi padre. Él sí era un demonio encarnado que solo hacía mal allá donde iba. El día que me golpeaste con la piedra, mi padre me dio la peor paliza de mi vida con la excusa de enseñarme cómo se trata a una mujer cuando te lleva la contraria. Por eso te odiaba, porque las cicatrices que tengo en la espalda son fruto de aquella paliza. —Con lágrimas en los ojos, Megan abrió la boca para hablar, pero Niall la calló—. Yo le dije que había que dejarlo pasar, que solo era la herida por una piedra y que no lo habías hecho con mala intención, pero para mi padre no fue así. Y ese fue el comienzo de que mis sospechas sobre la muerte de mi madre fueran en aumento. Con el tiempo, mi padre y yo tuvimos una pelea y acabó confesándome cómo trataba a mi madre y lo que le había hecho unos días antes de morir. Mi madre no pudo aguantar las heridas por los golpes de mi padre y yo no pude soportar la idea de que fuera tan salvaje. 


    Niall suspiró largamente.


    —Lo maté. Sí, está mal, pues había muchas formas de hacer justicia, pero no podía permitir que ese demonio pululara libremente por el mundo mientras mi madre se pudría bajo tierra por su culpa. Tan solo espero que no pienses que yo soy como él. He descubierto que jamás podría hacerte daño.


    Cuando acabó de hablar, Niall giró la cabeza en su dirección y comprobó que Megan estaba llorando.


    —No, por favor... —le pidió llevando una mano a sus pecas para limpiar las lágrimas.


    —Lo siento, Niall —le dijo acongojada—. Jamás pensé que ese gesto pudiera traerte problemas. Fue mi culpa.


    Megan se sentía bastante mal, como si ella fuera la que había empuñado el látigo o el palo que había provocado las cicatrices en su espalda.


    —No, tú no tienes la culpa de que el alma de mi padre estuviera enferma. Era un maldito demonio, y aunque yo me ganara ese sobrenombre por los rumores que corren sobre mí, no me importa, pues con él hice justicia y estoy seguro de que el alma de mi madre al fin descansa en paz con su muerte.


    —Pero lo siento tanto... —lloró—. Lo hice para demostrarte que era fuerte y que no podrías conmigo, no para ser la culpable de tus heridas.


    —Shh. La pedrada no fue lo que me dolió, ni lo que he recordado con el paso de los años —se giró hacia ella y posó su mano en su cintura—. ¿Sabes? No quiero seguir en guerra, y menos contigo. He querido sentir odio hacia ti, pero no puedo. No después de lo que ha pasado esta noche.


    Megan sintió que se derretía bajo su atenta y penetrante mirada y durante unos segundos apartó su mirada avergonzada de él, provocando que Niall soltara una risa suave.


    —Tengo suficiente con las guerras y problemas entre los clanes, y en mi propio hogar me gustaría tener paz. Así que aunque me sigas considerando un enemigo, quisiera enterrar el hacha de guerra contigo.


    Durante unos segundos Megan le sostuvo la mirada, incapaz de creer que Niall le estuviera pidiendo enterrar el hacha de guerra. Recordó el juramento que hizo a su padre y a sí misma de hacerle la vida imposible a Niall, pero él mismo tenía razón. Después de lo que había pasado entre ellos durante la noche anterior y los sentimientos que había despertado en ella tras ese relato de su padre, Megan no podía negarse a esa paz. Y si el demonio MacLeod se lo pedía, no podía negarse.


    La joven asintió lentamente, pero cuando una pregunta cruzó por su mente, no pudo evitar formularla para quedarse tranquila:


    —Entonces ¿no crees que yo haya envenenado tu whisky?


    —No. Al igual que sé que ese odio que querías mostrarme era una fachada.


    —Yo no estaría tan seguro... —le dijo Megan mirándolo a los ojos.


    Niall sonrió de lado.


    —No finjas más. Una persona que odia no vibra como tú lo hiciste anoche.


    Las mejillas de Megan volvieron a teñirse de rojo y carraspeó, incómoda. Desvió la mirada hacia el techo e intentó huir de su mano, sin éxito.


    —Ahora estamos casados y ya no hay vuelta atrás, pues lo hemos consumado. ¿Firmamos la paz, pecosa?


    Megan lo miró de reojo intentando mantener un porte orgulloso, pero estaba segura de que no funcionaría.


    —¿Estás seguro de que no me guardas rencor?


    Niall asintió. Por mucho que hubiera intentado obviarlo desde que Megan llegó, reconoció que le divertía su carácter.


    —¿Ni siquiera por lo de la daga?


    El guerrero chasqueó la lengua y se acercó más a ella moviendo en círculos la mano que reposaba en el vientre de la joven.


    —Bueno... en cuanto a eso sí pienso vengarme. No puedo dejarlo pasar por respeto a mi amigo...


    Megan frunció el ceño y lo siguió mirando de reojo, intentando no hacer caso de las sensaciones tan placenteras que le estaba causando su mano.


    —¿Cómo vas a vengarte?


    —Tengo una idea...


    Sin darle tiempo a reaccionar, Niall atrapó sus labios. Durante toda la noche había intentado aguantar las ansias que sentía por poseerla de nuevo y, aunque sabía que debía darle tiempo, si Megan no lo rehuía, la haría suya. Ese pequeño demonio de mujer había llegado a su vida, trastocándola, y aunque habían cambiado muchas cosas dentro de su maltrecho y oscuro corazón, la aceptaba y la deseaba a su lado. Sin complicaciones, sin enemistades, pero con la sombra del peligro sobre ellos. Por ello, le hizo el amor como si fuera la última vez que podría hacerlo.

  


  
    Capítulo 10


    Megan no sabía cuánto tiempo había pasado desde que Niall la dejó saciada por última vez hasta que había despertado de nuevo. Había caído rendida al sueño tras probar de nuevo sus labios insaciables y después de todo ese placer sentido no quería levantarse y alejarse del calor de las sábanas, del olor que Niall había impregnado en ellas. A pesar de todo lo ocurrido entre ellos, el guerrero le había demostrado que podía vivir una vida de paz en Skye y ella había aceptado sin pensarlo. Se dijo que, como su padre, debía olvidar el pasado y centrarse en intentar vivir una vida plena, pues lo que Niall le había mostrado esa noche merecía la pena.


    Pero no solo eso. Los sentimientos que ya existían desde niña y que creyó que habían muerto con el tiempo habían revivido de nuevo durante esos escasos días y no podía evitar sentirse como aquella niña frente a Niall, con los mismos nervios e inquietudes de entonces.


    Megan estiró su cuerpo para desentumecer los músculos y descubrió que se encontraba sola. Había esperado ver de nuevo a Niall, aunque por otro lado, sabía que le habría dado vergüenza verlo tras lo vivido entre sus brazos. Por lo que acabó agradeciendo la soledad. Al moverse, notó cierta tirantez entre sus piernas, pero no le preocupó. Se dijo que ya pasaría y tras dirigir una mirada hacia la ventana comprobó que el día hacía ya varias horas que había llegado por completo.


    —No... —gimió contra la almohada.


    Si ya todos habían desayunado, estaba segura de que sabrían lo que había pasado entre Niall y ella. ¿Cómo podría mirarlos a la cara después de eso? ¿Y su hermano, qué pensaría? Con un suspiro, se levantó y se acercó a la ventana. Desde allí vio que varios guerreros del clan se encontraban luchando y al cabo de unos minutos se turnaban por otros. Entre ellos se encontraba Errol, el guerrero al que había intentado atacar y cuando una idea cruzó por su mente, sonrió de forma maliciosa.


    Megan se giró hacia el otro lado del dormitorio con la intención de buscar la daga que le pertenecía y que seguramente Niall había dejado por algún lado. La joven frunció el ceño tras no verla y cuando abrió el baúl donde se encontraban sus cosas, no pudo evitar una expresión de júbilo al encontrarla bajo una nota dirigida a ella: “Estoy seguro de que cuando la veas volverás a empuñarla. Tan solo ten cuidado y espero no ser yo el que esté al otro lado”. Inconscientemente, Megan acarició el nombre de Niall al leerlo y una sonrisa bobalicona se dibujó en sus labios al agradecerle mentalmente que se la hubiera devuelto.


    Sin perder ni un solo segundo más, Megan rebuscó entre su ropa y encontró la que estaba buscando y con la que se había presentado ante Niall el primer día: un pantalón de lana y una camisa fuerte para soportar el frío de la mañana. Desde allí podía verse la niebla que se extendía por el bosque cercano y estaba segura de que no sería un día muy agradable.


    Megan comenzó a vestirse con prisa al tiempo que probaba un trozo de manzana que alguien había llevado mientras estaba durmiendo y que habían dejado sobre una pequeña mesilla junto a la chimenea. No tenía mucha hambre, pues Niall había saciado todo rastro de hambre que pudiera haber sentido durante la noche. Y de nuevo volvió a sonrojarse. ¿Siempre sería así o cada vez que la hiciera suya iba a sonrojarse tanto? Un intenso calor comenzó a extenderse por su cuerpo a medida que terminaba de vestirse, pero se dijo que debía enfriar su ánimo para retar al guerrero con el que había discutido el día anterior. Cuando vio la daga entre las manos de Niall le había molestado que Errol se hubiera ido de la lengua, por lo que estaba dispuesta a retarlo aunque hubiera arreglado las cosas con su esposo.


    Tras vestirse, se trenzó el pelo deprisa para evitar que los guerreros terminaran y se marcharan sin darle tiempo a tener una buena pelea. Por ello, al cabo de unos segundos se colgó la daga del cinto y salió del dormitorio dispuesta a dejarle claro a Errol que la señora del castillo no era de las que se escondían tras los muros.


    Niall estaba comenzando a hartarse de las continuas insinuaciones de Cailean y Ben, el hermano de Megan, respecto a su noche de bodas.


    —Esas marcas bajo tus ojos solo te salen cuando no duermes... 


    Ben lanzó una carcajada.


    —Eso es porque ha estado pendiente de que el que quiere matarlo no entrara en el dormitorio —se burló el hermano de la joven—. No pienses en otra cosa.


    —¿Acaso ahora resulta que os habéis hecho amigos? —preguntó Niall con voz contenida.


    Cailean y Ben se miraron risueños.


    —Digamos que hemos dejado nuestras diferencias a un lado para burlarnos de ti.


    —¿Y sois conscientes de que estoy a punto de enviaros con vuestro Creador si seguís así? —Miró a Ben—. Y me importaría muy poco que Megan me odiara para siempre.


    —¿Acaso ya no lo hace? Vaya... Sí que te has afanado por hacerla cambiar de parecer.


    Niall dio una fuerte palmada en la mesa.


    —Ya basta. Al próximo que haga referencia a lo que haya podido pasar en mi dormitorio le corto eso tan inútil que tenéis entre las piernas.


    Cailean asintió más serio, aunque en sus ojos aún se reflejaba la diversión.


    —Hemos venido aquí para intentar averiguar algo del que ayer intentó matarme, no para alimentar vuestra curiosidad. ¿Sabéis algo?


    Cailean carraspeó y se inclinó hacia delante en su silla.


    —Como sabía que me lo preguntarías, he ido a las cocinas para intentar descubrir si los sirvientes sabían salgo o tal vez habían visto algo extraño durante el banquete o antes de la boda, pero ninguno vio a desconocidos y todo estaba en orden.


    Niall resopló.


    —No puede ser. Alguien tuvo que ir a la bodega y echar el veneno o tal vez en las jarras directamente.


    —Si estás dudando de algún MacDonald, déjame decirte que todos estuvimos juntos durante todo el tiempo. Ninguno de nosotros se alejó del grupo por temor a que alguien pensara que tramábamos algo. Y menos mal que mi padre tuvo esa idea...


    —¿Qué pasa, acaso sabíais que iba a ocurrir algo? —se burló Cailean.


    Ben torció el gesto.


    —Suponíamos que nadie burlaría la guardia del demonio, pero si tenemos en cuenta que ayer se unieron dos clanes que eran enemigos desde hacía tanto tiempo, no creo que haya hecho mucha gracia a nuestros enemigos. Pensad que ellos podrían haberse hecho pasar por alguno de nosotros para que la culpa recayera sobre mi clan, y de este modo, la guerra volvía a estar asegurada. Mi padre deseaba la paz de corazón y jamás habría hecho algo que entorpeciera eso. Además, mi hermana estuvo a punto de beber también de ese whisky envenenado, por lo que no solo habría muerto el laird, sino también su esposa.


    —Y así la jefatura de los MacLeod estaría libre —terminó Niall por él—. ¿Crees que el culpable puede ir también tras los pasos de Megan?


    Ben sonrió de lado.


    —¿Lo preguntas con verdadera preocupación?


    Niall bufó y apretó los puños frente a los ojos de Ben, que levantó las manos en señal de paz.


    —Creo que lo del whisky fue casualidad. Megan ha sido la pieza del intercambio y no creo que intenten matarla, aunque si yo fuera tú y quieres escuchar mi consejo, no dejaría que saliera de aquí tu preocupación por ella.


    —¿Por qué lo dices? —preguntó Cailean con curiosidad.


    —Porque sería el arma perfecta para acabar conmigo —respondió Niall por Ben, y después lo miró ceñudo—. Pero yo en ningún momento he dicho que tenga tanta preocupación...


    Ben sonrió.


    —Soy uno de los mejores rastreadores de mi clan y, créeme, soy muy observador. Desde que llegamos he estado tras tu pista para ver cómo eras, pues no conocía a la persona con la que mi hermana iba a casarse, y la verdad es que lo que contaban de ti no era precisamente lo mejor... Y de ayer a hoy estás diferente.


    —No sigas por ahí —advirtió Niall.


    Ben levantó las manos.


    —Era solo una apreciación —respondió provocando la risa de Cailean, al cual miró de reojo—. Yo no diré nada a nadie sobre lo que hablemos aquí. Pero ¿y tú?


    —Mi lealtad a Niall está por encima de mi vida —respondió el guerrero con seriedad.


    El laird suspiró.


    —Por favor, estad atentos a cualquier cosa extraña que pueda suceder. Y si notáis algo, contádmelo al instante. Gracias, cuñado, por tu ayuda.


    Ben se encogió de hombros.


    —Lo hago por mi hermana, no por ti —se burló con una sonrisa—. Y ahora a trabajar.


    —Entonces no debemos demorarnos —respondió Cailean dando una palmada al tiempo que se levantaba—. MacDonald, te reto a una buena pelea en el patio, si es que tienes agallas.


    —Soy yo quien os reto —intervino Niall rodeando la mesa y acercándose a ellos para después poner una mano en el hombro de cada uno de ellos y apretar con fuerza—. Si pensáis que he olvidado vuestras burlas, estáis muy equivocados.


    —Maldita sea, MacLeod —se quejó Ben con el rostro contorsionado por el dolor—. Si no dejas de apretar seré yo quien te mate.


    Niall los empujó hacia la puerta.


    —MacDonald, voy a enseñarte en el patio por qué me llaman Demonio.


    Megan respiró hondo y dejó escapar el aire antes de acercarse a los guerreros del clan. Durante un segundo dudó, pues desde arriba había creído que eran menos, pero calculó que allí había unos diez hombres peleando y otros tantos esperando para hacerlo. La joven carraspeó para hacerse notar, pues todos los ojos estaban fijos en la pelea, pero nadie levantó la mirada para verla llegar.


    Finalmente, Megan se aclaró la voz y gritó:


    —¡Errol!


    El aludido se alejó del guerrero con el que estaba luchando para girarse hacia la voz femenina que lo había llamado y al instante en su rostro se dibujó una expresión entre sorprendida y divertida.


    Los demás guerreros dejaron de hacer lo que estaban haciendo para mirarlos y esperar las palabras de la que ya era su señora. Sin embargo, el primero en hablar fue el joven.


    —Vaya, mi señora, me alegro veros. Pensaba que hoy no saldríais del dormitorio en todo el día.


    Ese comentario que parecía ser inocente causó las risas de los demás y en Megan hizo crecer las ansias por callarlo y devolverle el golpe.


    —Y yo pensaba que un guerrero como tú contaría a todos que una dama como yo logró hacer que te hicieras tus necesidades encima cuando te atacó con una daga —le dijo de forma incisiva.


    Las risas de los guerreros no se hicieron esperar. En los labios de Errol se dibujó una sonrisa y se acercó a ella. Al instante, Megan sacó la daga del cinto y se la mostró:


    —Gracias por dársela a Niall. Él me la ha devuelto.


    —Así podréis retar a cualquiera de los guerreros, supongo.


    —No, a cualquiera no. Yo nunca dejo algo a medias y me parece que tú y yo tenemos una pelea pendiente.


    Errol dejó escapar una risa.


    —¿Queréis luchar contra mí? —Los guerreros que los observaban intentaron animar al joven para que aceptara el reto de su señora—. ¿Estáis segura? No querría que Niall me azotara por hacer daño a su delicada esposa.


    —¿Delicada? —preguntó Megan con una sonrisa de oreja a oreja—. Te has equivocado de MacDonald. Puedo tener cualquier cosa, pero no delicadeza. Me parece que tu señor lleva una marca en la frente que indica cómo soy de delicada.


    Errol rio con fuerza y dio un paso atrás al tiempo que envainaba la espada y sacaba una daga algo más larga que la de la joven.


    —¿Cuándo empezamos, mi señora?


    Megan caminó hacia él y, al instante, los demás guerreros hicieron un círculo a su alrededor. 


    —Hoy os voy a dar cierta ventaja, pues no quiero que la pelea acabe enseguida.


    Los demás rieron y Megan esbozó una sonrisa incómoda.


    —No hace falta esa ventaja.


    Y antes de que Errol pudiera decir algo más, Megan se lanzó contra él. Tal y como su hermano Ben le había enseñado a escondidas, la joven movió ágilmente los pies para intentar despistarlo mientras empuñaba la daga con fuerza y arremetía contra él. Como esperaba, Errol se movió deprisa y lograba parar con facilidad sus ataques, pero en más de una ocasión vio reflejada la sorpresa en su rostro, pues no creía que su señora pudiera empuñar un arma con tanta habilidad.


    —¿Estáis segura de que queréis seguir, mi señora? 


    —¿Y tú?


    Los vítores no tardaron en aparecer. Muchos de ellos apoyaban a Errol, aunque Megan a veces escuchaba su nombre entre tanto griterío. La joven dejaba caer la daga contra el guerrero, aunque sin intención de hacerle daño. Sin embargo, cuando al cabo de unos instantes este dio un traspié y le abrió un corte en el brazo, Megan dejó escapar una exclamación de arrepentimiento.


    —¿Es una herida profunda? —preguntó cuando vio que el guerrero le daba la espalda y gemía de dolor.


    Megan se acercó a él al ver que Errol no le respondía y cuando le tocó suavemente el brazo para girarlo hacia ella, el guerrero se volvió hacia ella con tal velocidad que la joven no lo vio venir. En los labios de Errol había dibujada una sonrisa que apenas pudo ver con claridad, pues al instante fue desarmada y con la daga de Megan, Errol llevó la punta a la garganta de la joven mientras le retorcía el brazo con suavidad, sin intención de hacerle daño.


    —Me parece, mi señora, que quien os enseñó a usar ese arma obvió deciros que nunca debéis tener compasión por un herido. —En ese momento, el silencio se hizo a su alrededor—. ¿Sabéis que Niall pondría el grito en el cielo si...?


    —¿Qué decís de mí? —lo interrumpió.


    Como si de repente Megan quemara, Errol la soltó, dejando caer la daga al suelo, a los pies de la joven, que se volvió lentamente hacia Niall, esperando que explotara su ira.


    Con el aliento entrecortado, Errol lo miró y vio reflejada en sus ojos la rabia que solía emplear con sus enemigos e, inconscientemente, miró a Megan. 


    Niall no sabía si continuar o seguir tan estupefacto como se había quedado al ver cómo su esposa y uno de sus mejores amigos luchaban como si de una pelea a muerte se tratara. Cailean se había quedado tan anonadado como él, aunque la sonrisa no tardó en aparecer en sus labios. Ben, por el contrario, conociendo el carácter luchador de su hermana, no se sorprendió al verlos, sino más bien pareció esperar para ver cuál de los dos ganaba.


    Pero él... Él no sabía ni qué hacer en ese momento. Cuando habían salido al patio para una buena pelea no había imaginado encontrarse a su esposa en esa tesitura, pues al ver que los guerreros estaban en un círculo animando a alguien pensó que tal vez se trataba de alguno de sus hombres.


    Su corazón saltó al ver cómo Errol apuntaba al cuello de Megan con diversión y bromeaba con ella, pues aunque fuera una pelea cualquiera, ella no dejaba de ser la señora del castillo. 


    Niall se adelantó y se acercó a ellos. Vio cómo su amigo miraba a Megan, que mostraba una expresión casi aniñada, como si la cocinera hubiera pillado a un niño hurgando entre la comida del mediodía e intentara esconder algo entre sus ropas, que era lo que Megan intentaba hacer con su falda al tapar como pudo la daga caída a sus pies.


    —¿Cuál de vosotros será el que me explique qué estaba pasando? —preguntó con lentitud, pero con tono peligroso.


    Megan carraspeó para aclararse la garganta, aunque Errol se le adelantó.


    —Tu esposa ha venido al patio a retarme por lo ocurrido ayer en el pasillo.


    La aludida lo miró con la boca ligeramente abierta, sorprendida por su acusación, aunque fuera real.


    —Y tú has aceptado... —afirmó Niall entrecerrando los ojos.


    Al guerrero no le sorprendió que Megan hubiera retado a Errol, pues era una mujer muy dada a los retos. Él lo sabía bien, pero hasta entonces había creído que él era el único destinatario de esos retos, algo que lo divertía. Pero al ver que Megan había retado a Errol algo dentro de él se removió y se sintió molesto por ello. Por ello, no podía dejarlo pasar.


    —Lo siento, intenté negarme, pero tu esposa ha sido muy convincente.


    —¿Convincente? —preguntó acercándose más a ellos al tiempo que sacaba su propia daga de su cinto.


    Errol tragó saliva. Aquella era la primera vez que fallaba a su amigo y laird y no quería que se enfadara con él por un juego y lo expulsara definitivamente del clan.


    —Hay algo en lo que creo que no has pensado, amigo —dijo lentamente arrastrando cada palabra.


    Niall lo miró con su habitual negrura en sus ojos hasta que, con un movimiento rápido, atrajo a Megan hacia él y la puso de espaldas contra su pecho. Aferró con fuerza su cabeza y la echó hacia atrás, dejando al descubierto su garganta. Megan gimió cuando un rayo de dolor atravesó la parte trasera de su cuello por aquella postura incómoda. Y cuando Niall apoyó la punta de la daga en su cuello, abrió desmesuradamente los ojos al creer que su esposo la degollaría delante de todos por su insubordinación.


    —Al enemigo no hay que darle conversación. Se le corta el cuello directamente y se le patea el culo.


    A su alrededor estallaron las risas, momento en el que Niall le dio un suave empujón a Megan y una palmada en las nalgas. La joven se volvió hacia él con el rostro rojo por la vergüenza de ese momento incómodo y humillante, pero los guerreros no vieron su expresión. Tan solo Niall fue el único que logró verla y, para su sorpresa, lo vio sonreír de forma ladina, mostrándole su intención de hacerle pagar por haberse expuesto así a una pelea en la que podía haber salido herida.


    Megan lo miró con el ceño fruncido, mostrando su desacuerdo por ese trato. Que hubieran zanjado su guerra no quería decir que Niall tuviera vía libre para humillarla de esa forma, así que, apretando los puños con fuerza y sin hablar, Megan pasó por su lado y se marchó enfadada. Ni siquiera vio o escuchó a su hermano Ben cuando este la llamó para saludarla, pues desde el día anterior no la había visto. Estaba tan iracunda que solo pensó en marcharse de allí. Por lo que se dirigió hacia las cocinas para escapar por la puerta trasera del castillo y se dirigió hacia el único lugar donde sabía que encontraría paz.


    Niall se acercó a Errol cuando los demás se dispersaron y en voz baja le dijo:


    —Voy a olvidar que estabas amenazando a mi esposa con una daga.


    —Ha sido solo un juego sin importancia, amigo —se excusó de nuevo.


    —Da igual. ¿Has hecho lo que te pedí?


    Errol asintió.


    —Sí, he observado a todos y cada uno de los hombres que pasaban por el patio. Todo normal. Nadie extraño ha pasado por aquí ni han intentado acceder al castillo.


    Niall resopló. Había algo que se le escapaba, pero no sabía qué.


    —Sé que lo que quiero encargarte no te va a gustar.


    Errol lo miró con media sonrisa hasta que pareció leer el pensamiento y todo rastro de diversión se borró de su cara. Dio un paso atrás y comenzó a negar con la cabeza.


    —No, por favor. Ahora le toca a Cailean.


    El aludido se negó en rotundo y también dio un paso atrás.


    —Niall, yo no soy niñera de nadie.


    —No estamos hablando de un niño, sino de mi mujer.


    —No sé qué es peor, amigo —dijo Errol—. Ya has visto que nos hemos retado a luchar y ayer me atacó con la daga.


    Niall suspiró.


    —Lo sé, pero si te encomiendo el cuidado de mi esposa es porque confío en ti plenamente. Cailean me ayudará a otras cosas, como intentar averiguar quién demonios me quiere muerto. Tú solo tienes que acompañar a mi esposa allá donde vaya. Nada más. Eres uno de mis mejores guerreros y sé que si algo ocurre, podrás protegerla.


    —Con mi vida, amigo —dijo con fervor—, pero... ¿y si me vuelve a retar?


    Niall sonrió de lado y su mirada se oscureció.


    —Entonces sí que te cortaré las pelotas por aceptar el reto de mi esposa.


    Errol dejó escapar el aire de golpe y finalmente asintió.


    —Está bien. Cuidaré de ella y estaré atento a movimientos extraños en el clan.


    Niall puso una mano en su hombro y apretó con fuerza.


    —Gracias, amigo. Y ahora me temo que tendré que soportar el mal humor de mi esposa. Si me disculpáis...


    Niall se despidió de ellos, a los cuales dejó con el resto de guerreros, y se giró hacia el castillo para buscar a Megan. Aunque tenía cosas que hacer en el clan, su corazón le pedía buscarla y hablar con ella sobre lo que acababa de hacer con Errol. No le parecía mal que supiera defenderse con un arma, pero de ahí a retar a sus hombres le parecía que había un trecho grande. Había visto en sus ojos el enfado y la rabia por haberla humillado, pero si lo hubiera dejado pasar frente a sus hombres, estos podrían quejarse por su falta de liderazgo, y eso no podía permitirlo, especialmente después de saber que alguien iba tras él.


    Subió las escaleras para buscar en el dormitorio, pero cuando llegó este estaba completamente vacío. Frunció el ceño y bajó al piso inferior para buscarla en el pequeño salón donde creyó que estaría, pero tampoco tuvo éxito. Preocupado por no saber dónde se encontraba, se dirigió hacia las cocinas, donde se cruzó con Claire, que se sorprendió al verlo.


    —¡Señor! ¿Ocurre algo?


    Niall entró en las cocinas mirando de un lado a otro hasta que posó su mirada en ella.


    —Sí, estoy buscando a mi esposa.


    Claire se puso visiblemente nerviosa.


    —La he visto salir por esa puerta hace unos minutos. He intentado detenerla, pero parecía estar hecha un basilisco, señor.


    Niall resopló y apretó los puños por el carácter indómito de su esposa. La joven sabía que había alguien que buscaba su muerte y aún así, se marchaba sola del castillo.


    —¿Has visto hacia dónde iba? ¿Tal vez al muelle?


    —No, señor. Se ha desviado hacia el bosque. Supongo que habrá ido al puente del río.


    Niall asintió y suspiró al tiempo que negaba con la cabeza mientras se dirigía a la puerta. Se preguntó por qué demonios esa mujer era capaz de sacarlo de quicio y al mismo tiempo excitarlo de tal manera que no podía pensar en otra cosa que no fuera hacerla suya. Y se repitió que eso era un peligro, pues podría hacer que no estuviera atento a las señales externas que indicaran hacia dónde se dirigía el que buscaba su muerte.


    Con paso firme, Niall se dirigió hacia el lugar donde había besado a Megan por primera vez, donde se retaron y donde comenzó su particular guerra desde que apenas eran unos niños.


    Tardó más de cinco minutos en llegar, pues ese lugar estaba ligeramente apartado del castillo, otro punto más para que Niall refunfuñara, pues si alguien intentaba hacerle algo a Megan, nadie podría escucharla y ayudarla.


    A medida que se aproximaba al lugar, redujo su velocidad e intentó hacer el menor ruido posible. No deseaba asustarla, pero tampoco quería llegar como un vendaval hacia ella. Y en ese preciso momento se dio cuenta de que Megan, en solo unos días, había comenzado a cambiarlo, pues él era el vendaval, el huracán, el demonio... Y ahora lo estaba dulcificando. Niall chasqueó la lengua, contrariado, pero aún así, se acercó lentamente para observarla desde un ángulo en el que la joven no lo viera.


    Megan se encontraba a la orilla del río observando cómo corría el agua. El sonido siempre había logrado calmar su mente y suavizar su carácter indómito cuando se encontraba enfadada, por lo que por ello se había decidido a ir hasta allí a pesar de que ese lugar le recordaba incansablemente a Niall. Y en ese momento no quería pensar en él. Estaba enfadada con el guerrero por lo sucedido en el patio. Sentía que la había humillado delante de todos los guerreros del clan y la ira la había sacudido tanto que tuvo que salir del castillo para no pagarlo con nadie.


    Megan se agachó para coger una piedra entre sus manos y al cabo de unos instantes la tiró al agua. Observó cómo con lentitud se formaban ondas hasta que estas desaparecían por la fuerza del agua. No recordaba que el río fuera tan amplio y hondo, pues cuando era pequeña y acudió allí por primera vez apenas se dio cuenta de cómo era. Lo que sí llamó su atención fue que no hubieran arreglado las tablas de madera del puente que había más abajo, pues la madera estaba tan carcomida que resultaba peligroso siquiera pensar en cruzarlo.


    Megan suspiró y cerró los ojos un instante. Se envolvió en los sonidos de la naturaleza: el canto de los pájaros, el viento entre los árboles, el agua cayendo por la pequeña cascada que se formaba unos metros más abajo... Y algo más. Megan abrió los ojos de golpe cuando escuchó que una rama crujía tras ella, pero cuando intentó girarse para ver si venía alguien, sintió contra su cuello el filo de una espada.

  


  
    Capítulo 11


    Megan intentó moverse un poco, aunque solo consiguió que la espada amenazara con hacerle un corte en la base del cuello.


    —Esto es lo que podría pasar si sales del castillo sin protección, pecosa —explicó Niall tras ella al tiempo que apartaba la espada—. Estabas tan distraída que cualquiera podría haberte matado, y si quieres ser una guerrera y luchar con una daga o espada, debes tener en cuenta esos detalles.


    Megan resopló y se giró hacia él con el corazón aún latiendo con fuerza. Apretó los puños y torció la boca en un gracioso mohín. Odiaba tener que darle la razón a Niall, pero sabía que eso era una temeridad, especialmente teniendo en cuenta que alguien se había colado en el castillo para matar a su esposo.


    El guerrero la miraba con una mezcla de seriedad e ironía y Megan, aún sin saber qué decir, se apartó de él dedicándole una mirada cargada de rencor.


    —¿Has venido a seguir humillándome?


    Niall dejó escapar el aire y envainó la espada.


    —No es mi intención, al igual que tampoco lo era en el patio. Pero al enfrentarte a Errol me has dejado en evidencia, por lo que si he hecho eso ha sido para demostrar a mis hombres que sigo siendo el que manda en el clan.


    Megan frunció el ceño y lo miró de reojo.


    —Entonces yo no mando nada, ¿verdad? Solo soy tu esposa y la que debe darte un heredero...


    Niall lo sopesó unos segundos, y la verdad es que esa idea tan simple tampoco le gustaba.


    —Yo no deseo a una esposa aburrida que se sienta en una silla a bordar manteles, Megan.


    —¿Y qué deseas?


    Niall la miró a los ojos fijamente.


    —A ti. Tu carácter, tu forma de ser, tu arrojo y rebeldía, pero sin que me dejes en evidencia delante de mis hombres. ¿Podrás hacerlo?


    Megan suspiró y se cruzó de brazos, incómoda por su penetrante mirada.


    —Está bien. Me comportaré como se espera de mí, pero jamás dejaré de ser yo.


    —No te pido eso. Supongo que nadie podría conseguir eso, ni el demonio de Skye.


    Megan lo miró y esbozó una pequeña sonrisa.


    —En eso tienes razón —dijo con orgullo.


    Niall se acercó a ella y siguió mirándola.


    —¿Sabes? Tienes la capacidad enfurecerme con un simple gesto, pero al mismo excitarme sin decir ni una sola palabra.


    Megan se giró hacia él y sintió que sus mejillas ardían ante esa revelación. Niall la observaba con una mirada profunda y sincera. Vio reflejado en su iris casi negro la peligrosidad que a veces se dejaba ver en sus ojos en ciertos momentos y sin saber cómo ni por qué, Megan también se excitó. El recuerdo de todo lo sucedido durante la noche volvió a su mente y la arrolló por completo, como si un huracán apareciera dentro de ella e hiciera saltar cada poro de su piel.


    —No sé cómo demonios lo haces, pero con esa mirada me hechizas, me exaltas, haces que solo pueda pensar en enterrarme de nuevo en ti.


    Los labios de Megan se entreabrieron por el deseo. El calor comenzó a hacer mella en su cuerpo y sus mejillas ardían de puro anhelo.


    —¿Y si yo deseo que lo hagas? —murmuró con voz afectada.


    —Entonces no puedo esperar más.


    Niall la atrajo hacia él y atrapó sus labios con ardor y pasión. Estaba tan excitado que no podía pensar con claridad, tan solo hacía caso a sus más bajos instintos y, como pudo, tumbó a Megan sobre la hierba. No quería perder el tiempo en caricias que bien podría hacerlas después en la intimidad de su dormitorio. En ese momento solo deseaba poseerla, hacerla suya de nuevo y enterrar su semilla en lo más profundo de su ser.


    Y Megan también lo deseaba. Atrás quedó lo sucedido en el patio del castillo. La rabia desapareció y tan solo quedó el deseo que ambos sentían por el otro. Con un atrevimiento que a ella misma la sorprendió, Megan desabrochó la camisa de Niall al tiempo que este bajaba los pantalones de la joven.


    —Maldita sea —gruñó cuando el botón del pantalón se le resistió—. Para esto es más fácil vestir con falda, pecosa.


    Megan le respondió con un gemido cuando Niall logró bajar su pantalón y quitárselo, dejando al descubierto sus bien formadas piernas. Le arrebató como pudo la ropa interior y al cabo de unos segundos se enterró en ella hasta lo más profundo de su entrepierna.


    —Oh, Dios, Niall —gimió apretando los dedos contra su amplia espalda.


    —Me vas a volver loco, pecosa —gruñó contra sus labios mientras la penetraba con fuerza una y otra vez—. Tu cuerpo está hecho para pecar.


    Megan se mordió el labio conteniendo un gemido arrollador. Sentía que todo daba vueltas a su alrededor y ella se fundía con ese huracán de sensaciones que Niall le provocaba. No podía parar de mover sus caderas para sentir más profundamente el miembro del guerrero y deseaba que él tampoco parase. 


    Los gemidos de ambos se confundían entre los sonidos de la naturaleza y cuando el ritmo de sus acometidas aumentó y Megan gimió más fuerte, logró asustar a los pájaros, que revolotearon por encima de sus cabezas al tiempo que ellos llegaban al clímax entre abrazos y besos repletos de pasión.


    Niall quedó quieto dentro de ella durante unos instantes, momento que Megan aprovechó para seguir moviendo las caderas, provocándolo de nuevo, hasta que el guerrero posó las manos en la cadera de la joven para pararla.


    —No me tientes más, pecosa, o tendré que poseerte de nuevo.


    —¿Y si yo quiero que lo hagas? —le preguntó en un arrebato de desinhibición.


    Niall sonrió de lado y se apartó de ella lo suficiente como para mirarla a la cara.


    —Te estás volviendo una descarada, ¿lo sabías? ¿Qué pensaría la antigua Megan sobre entregarse así a un MacLeod?


    Megan sonrió y se encogió de hombros.


    —Esa Megan no ha desaparecido del todo. No te emociones.


    Niall sonrió y le entregó la ropa para que se vistiera.


    —Toma, no quiero que tu hermano nos busque y nos encuentre así.


    Megan lo tomó entre sus manos y se vistió en cuestión de segundos. Después aceptó la mano que Niall le tendía para levantarse y, para sorpresa del guerrero, lo abrazó. El joven se quedó quieto sin saber cómo debía reaccionar, pero al cabo de unos segundos, le devolvió el gesto. Le costaba aceptarlo, pero le gustaba aquella muestra de cariño de Megan. Sabía que algo había cambiado entre ellos y se dijo que tal vez esas muestras de cariño se sucederían de forma más continua de ahora en adelante. Y dibujó una sonrisa mientras apoyaba la barbilla en la cabeza de Megan. Esta, al cabo de unos segundos, se apartó de él y se revolvió incómoda, como si no pudiera creer lo que acababa de hacer.


    —He pensado que Errol te acompañará a donde quieras ir.


    Y en ese momento, la fiera que había dentro de ella volvió a aparecer.


    —¿Por qué? ¿No te fías de mí?


    Niall resopló.


    —No es eso. Hay alguien que quiere matarme y no sé si tú también entras en sus planes, así que necesito tenerte vigilada cuando yo no pueda protegerte. Confío en él y cualquier cosa que necesites, pídesela.


    Megan respiró hondo y finalmente asintió, aceptando ese trato.


    —Está bien. Mañana me gustaría ir al pueblo. ¿Podrá venir conmigo? O tal vez tú puedas hacerlo.


    —Me encantaría, pero hay deberes en el clan que me reclaman. Desde que llegasteis al castillo lo he dejado todo a un lado y no puedo demorarlo más. Errol te acompañará.


    Megan asintió.


    —Hace frío, ¿volvemos?


    Niall asintió y deseó poder más tiempo libre para poder hacer cosas con ella, conocerla más, pues sin saberlo estaba calando muy hondo aquella mujer rebelde y fiera con la que se había casado y en parte le enfurecía pensar que Errol pasaría más tiempo con ella, pero pensaba cobrarse sus ausencias en la intimidad de su dormitorio.


    Esa misma noche, durante la cena, todos los guerreros del clan se habían reunido en el salón para disfrutar de la comida que habían preparado para ellos. Ben parecía haberse integrado a la perfección entre los MacLeod y, aunque aún algunos lo miraban con cierto recelo, otros lo habían sentado con ellos en su misma mesa, algo que tanto Niall como Megan agradecieron.


    Desde que ambos habían regresado al castillo esa misma mañana, se habían separado y apenas se habían visto unos minutos durante la comida. Megan se dijo que debía comenzar a hacerse cargo de los quehaceres del castillo si pretendía ser una buena señora y anfitriona, por lo que le pidió a Claire que la pusiera al día de todo lo que solía acontecer en el castillo y cuáles eran sus obligaciones como señora, pues aunque su madre había intentado enseñarle algo, ella nunca había prestado atención. De repente, quería que Niall se sintiera orgulloso de su trabajo en el castillo, por lo que trabajó duro para recordar todo lo que tenía que hacer. Y lo primero que pidió a las sirvientas fue que todos los días pusieran flores frescas en los diferentes jarrones de cada habitación, pues le parecía que las estancias tenían un tinte triste por la falta de decoración. Y se dijo que esto debía cambiar. El primer día se había fijado en que el castillo era demasiado austero y frío, por lo que se dijo que al día siguiente cuando bajara al pueblo con Errol debía pasarse por alguna tienda para mirar telares y otro tipo de decoración con la que llenar los espacios vacíos de los pasillos y las paredes de las habitaciones.


    Y por ello cuando llegó la hora de la cena se encontraba exhausta. Apenas tenía hambre, por lo que tan solo se limitó a remover la comida que había en su plato en lugar de comerla.


    —¿Quieres enfermar?


    La voz de Niall le hizo dar un respingo, pues estaba comenzando a quedarse dormida en su mano. La joven se irguió y lo miró. El guerrero la miraba muy serio y alternaba su mirada con el plato de Megan.


    —¿Te encuentras bien? —le preguntó nuevamente.


    —Sí, es solo que no he parado en todo el día y estoy muy cansada. Lo siento —le dijo mientras removía de nuevo la comida.


    —¿Me pides disculpas por estar agotada? —le preguntó sin poder ocultar su diversión—. ¿Estás segura de que tú eres la Megan con la que me casé o te has convertido en otra persona?


    Megan sonrió de lado y se apoyó en el respaldo de la silla.


    —Soy la misma persona. Es solo que estoy tan agotada que no me apetece ni responderte de forma ingeniosa. De hecho, podría tener enfrente a los MacLeod que no me quieren aquí y no tendría palabras para responder a su odio.


    —Supongo que yo tengo una parte de culpa en ese cansancio.


    Megan lo miró sin comprender y cuando vio que la mirada del guerrero recorría su cuerpo de arriba abajo sin esconder el deseo que sentía hacia ella, no pudo evitar sonrojarse ante lo desvergonzado que era.


    —¿Sabes que alguien puede ver cómo me miras?


    —¿Y tú sabes que no me importa? Soy el laird, acabo de casarme con una mujer ardiente y preciosa a la deseo con todas mis fuerzas. No sé qué hay de raro en eso.


    Megan carraspeó y se removió incómoda en la silla al escuchar sus palabras, pues no había bajado el tono de voz en ningún momento.


    —Te va a escuchar alguien —susurró.


    Niall se sorprendió al encontrar divertida la vergüenza que la joven sentía en ese momento y para ponerla en un aprieto aún mayor, estiró la mano y la posó en su muslo. Al instante, sintió el respingo de Megan, que intentó apartar la mano al tiempo que dirigía una mirada escrutadora hacia todo el salón, aunque cuando comprobó que todos los hombres estaban cenando, ajenos a ellos, lanzó un suspiro de alivio.


    —¿Estás loco?


    Megan intentó taparse la cara con la mano, pues estaba segura de que cualquiera que la viera, descubriría que su estado se debía a lo que Niall le estaba haciendo con la mano bajo la mesa.


    Una sonrisa socarrona se dibujó en los labios de Niall. Sin embargo, esta le duró poco, pues segundos después, las puertas del salón se abrieron de golpe para dar paso a Cailean, que llegó corriendo a la mesa principal. En su rostro se leía claramente la preocupación que sentía y al instante, cualquier sentimiento que no fuera el de rabia y preocupación desapareció de la cara de Niall, que se levantó de golpe.


    —¿Qué pasa?


    Cailean se detuvo unos segundos para recuperar el aliento, pues había llegado allí todo lo deprisa que sus pies le permitían.


    —Se trata de las granjas que hay al este. En varias de ellas han matado a las vacas y en otras han dejado las vallas abiertas para que se escapen. Ha venido un granjero para pedirnos ayuda, pues sus vacas y las de sus vecinos están sueltas por el prado y algunas podrían huir en la oscuridad de la noche.


    —¿Y quién cree que puede haber hecho eso?


    Cailean se acercó a él y le dijo:


    —No lo sé, pero en una de ellas han dejado un mensaje para ti.


    Niall y Megan se miraron entre ellos y la joven no pudo evitar preocuparse. ¿Y si la culpaban también de eso?


    —¿Qué mensaje?


    Cailean carraspeó, incómodo, y miró a Megan sin atreverse a continuar.


    —No sé si tu esposa debería...


    —¿De verdad crees que voy a desmayarme? —preguntó Megan con cierto enfado—. ¿Qué dice ese mensaje?


    —Que el próximo en regar con sangre la tierra será Niall.


    El silencio se hizo a su alrededor mientras el aludido apretaba los puños con fuerza. La rabia crecía en su interior al tiempo que las dudas acudían a su mente. ¿Quién demonios podía estar detrás de aquellos ataques? El guerrero miró de reojo hacia la mesa donde se encontraba su amigo Errol y comprobó que Ben se encontraba sentado junto a él, por lo que al menos ese MacDonald no podía ser. Y ya vio cómo se marchaban los demás de su clan en las barcas, por lo que ellos nos podían ser. Entonces ¿quién? Tenía muchos enemigos, pero gran parte de ellos se encontraban en las otras islas, por lo que no podía entender nada en ese momento.


    —Debemos ir a ayudar en las granjas antes de que las vacas se pierdan en la noche.


    —¿Y si están esperando en la oscuridad para atacarnos? —sugirió Errol acercándose a él.


    —Iremos todos los que estamos aquí sentados, así tardaremos menos, además de que podremos protegernos bien de un ataque.


    Megan se levantó y lo miró con cierto recelo.


    —Pero entonces el castillo se quedará desprotegido.


    Niall negó con la cabeza.


    —Tu hermano se quedará aquí junto a los hombres que hay apostados en la muralla —le explicó antes de dirigirse al resto de sus hombres—. ¡Vamos, no hay tiempo que perder!


    Megan sintió de repente algo extraño, un sentimiento que bien era parecido a la preocupación, pues aunque hasta hacía poco había considerado a Niall un enemigo, no quería que le sucediera nada malo.


    Por ello, cuando el guerrero pasó por su lado para acercarse a sus hombres, lo miró fijamente y le dijo en voz baja:


    —Ten cuidado.


    La voz le salió en apenas un susurro, pero lo suficientemente alta como para que Niall la escuchara entre el jaleo que se formó a su alrededor por el resto de guerreros. El joven paró en seco y se volvió hacia ella para mirarla con la misma fijeza que ella. Clavó su negra mirada en aquellas esmeralda en las que vio cierta preocupación a pesar de intentar esconderla a toda costa. Lentamente, se acercó a ella y puso las manos en sus mejillas, acunando su rostro:


    —Estás hablando con el demonio. Son ellos los que tienen que cuidarse de mí. —Y sonrió levemente—. Pero lo tendré, pecosa. No quiero que mi preciosa esposa se preocupe por mí.


    Megan carraspeó, incómoda.


    —La preocupación no es por ti, sino por los que nos quedamos desprotegidos en el castillo —mintió descaradamente haciendo sonreír aún más a Niall.


    —Claro, me he equivocado —dijo con la voz ronca acercando su rostro al de ella sin importarle que sus hombres estuvieran en el salón—. Lo que más lamento es no poder pasar la noche con la fiera de mi esposa.


    La besó apasionadamente.


    —Quédate en nuestro dormitorio y no salgas en toda la noche. Si quien quiera matarme accede al castillo en mi ausencia, no quiero que te encuentre —dijo contra sus labios para que solo lo escuchara ella—. Y mucho menos salir del dormitorio. ¿Lo harás o tendré que subirte yo mismo y atarte a la cama?


    —Por esta vez te haré caso, MacLeod, pero que no sirva de precedente.


    Niall puso los ojos en blanco y negó con la cabeza antes de separarse de ella y reunirse con sus hombres. Megan lo miró con la preocupación escrita en el rostro. Ya no se escondía, pues en ese momento nadie la miraba a ella y, para su propia sorpresa, se descubrió rezando para que todo fuera bien y nadie saliera herido de aquella misión. No sabía qué le estaba pasando con Niall, pero de repente se preocupaba por él y tenía ciertos sentimientos inexplicables que no llegaba a entender. Quería volver a sentir como antes, pero le resultaba imposible. El guerrero le hacía sentir cosas que nunca antes había experimentado y le sorprendió descubrir que estaba comenzando a ver a los MacLeod como a su familia, aunque aún hubiera algunos en el pueblo que no la querían allí. Pero no le importaba. Sentía la misma preocupación que en los momentos previos a la marcha de su padre a la guerra y, por primera vez en su vida, se sintió incómoda dentro de su propia piel, pues a pesar de mirarse a sí misma, no era capaz de reconocerse.


    ¿Tanto estaba cambiando durante esos días? Megan suspiró largamente y vio desde su posición cómo se marchaban los guerreros del clan con Niall a la cabeza. De repente sentía el estómago cerrado por la preocupación. No es que antes tuviera mucho apetito, pero sin duda a partir de ese momento lo tenía aún menos. Al cabo de unos minutos se quedó sola en el salón, tan solo acompañada por su hermano Ben, que se giró hacia ella con una mirada casi burlona.


    —Si no te conociera, diría que estás preocupada por el MacLeod.


    Megan tragó saliva, incomoda por la percepción de su hermano.


    —No digas tonterías, hermano. Si yo fuera tú, dejaría de beber de ese whisky que tanto te gusta. Te está volviendo loco.


    Ben lanzó una carcajada y se acercó a ella. Apoyó las manos en la mesa y fijó su mirada en los ojos de Megan.


    —¿De verdad crees que no me he dado cuenta de cómo lo miras o del beso que te ha dado antes de salir? —Ben intentó contener otra carcajada—. ¿Ya no es tu enemigo?


    Megan torció la boca en un divertido mohín.


    —¿Nunca te enseñó madre a no meterte en la vida de nadie?


    —Supongo que forma parte de mi trabajo como rastreador... Soy así por naturaleza, hermana.


    Megan suspiró y rodeó la mesa para acercarse a él.


    —Aún no hemos hablado de lo que está pasando en el clan MacLeod. ¿Quién crees que está atacándolos? 


    —Desde luego se trata de alguien que no tiene en mucha estima a tu esposo. —Esperó unos segundos antes de continuar—. Pero no lo sé, Meg. Esto se escapa de mis manos y lo que más me preocupa es que alguien intente hacerse pasar por nosotros para echarnos la culpa. Sería el fin de la paz.


    Megan frunció el ceño.


    —¿De verdad alguien sería capaz de hacer algo así?


    Ben asintió con la cabeza.


    —Desde luego que sí, Meg. Niall tiene muchos enemigos a lo largo de toda Escocia. No creo que sea muy querido por gran parte de los lairds, pero desde que llegamos a Skye lo he estado observando.


    La joven enarcó una ceja.


    —No me mires así. Lo he hecho por temor a dejarte a solas con él. Su reputación no es precisamente la de un santo. Pero en estos días he descubierto que tal vez muchas cosas que cuentan de él son habladurías, pues he visto que es un hombre de honor que se preocupa por los suyos y no es tan fiero como lo cuentan, ya que a nosotros nos ha tratado con respeto y ha compartido su comida, bebida y hogar sin mirar que antes fuimos enemigos.


    Ben señaló a su alrededor.


    —Y mira lo que ha hecho. Me ha dejado solo en su castillo. ¡A mí, a un MacDonald! Nadie haría eso sin ponerle vigilancia. Confía en mí, y yo confío en él. Y espero que tú sepas verlo, pues tengo la sensación de que el verdadero Niall se oculta bajo ese escudo de fiereza únicamente para mostrar fortaleza y que nadie se atreva a atacar su clan. Es su forma de protegerse, y por ello no se ha molestado en acallar los rumores sobre él, especialmente el que lo señala por la muerte de su propio padre.


    Megan estuvo a punto de atragantarse con su propia saliva cuando lo escuchó. La joven se removió incómoda y se cruzó de brazos, mirando hacia otro lado. No quería que su hermano descubriera que ella sabía la verdad sobre lo sucedido, pues no deseaba traicionar la confianza que Niall había depositado en ella al contarle algo tan íntimo, tan secreto.


    Megan tan solo se encogió de hombros, restándole importancia a esos rumores y finalmente dio un suspiro largo y cansado.


    —Hermano, estoy a punto de caerme al suelo de auténtico cansancio. Mañana seguiremos hablando.


    Ben sonrió y acortó la distancia con ella para abrazarla.


    —Te quiero, Meg. Y deseo que seas feliz. Deja de ver a MacLeod como tu enemigo y empieza a ver al hombre que hay detrás de la leyenda.


    Y con lágrimas en los ojos, Megan asintió y se separó de él para marcharse del salón. Su hermano no lo sabía, pero su corazón y su alma estaban comenzando a verlo de esa misma manera y el miedo dentro de ella era tal que no estaba segura de cómo debía comportarse, pues se sentía tan paralizada que estaba segura de que llegaría un momento en el que lo echaría todo a perder. Y con el corazón encogido, se encerró en su dormitorio, rezando para que al alba Niall regresara junto a los demás.

  



  

    Capítulo 12


    El alba la descubrió profundamente dormida. Durante gran parte de la noche no había podido dormir pensando que tal vez el enemigo que acechaba a Niall estaría dentro del castillo y aprovecharía la ausencia del guerrero para ir a por ella. Por ello, tras pasar toda la noche en vela, justo antes de que un nuevo día llegara cayó rendida sobre la cama con la ropa del día anterior aún puesta, pues temía tener que salir del castillo en mitad de la noche para escapar de algo o de alguien.


    Su pelo rojo fuego ocupaba gran parte de la cama y descansaba sobre la almohada junto a su dueña. Nada parecía indicar que la joven no había dormido, sino que parecía tener tal tranquilidad que Niall no estaba seguro de despertarla. Cuando llegó al castillo, lo primero que hizo fue ir a su dormitorio para hacerle ver a su esposa que se encontraba bien, pues había algo dentro de él que necesitaba hacerlo. Sin embargo, cuando vio a esa fiera durmiendo con aquella paz temió despertarla, por lo que se tumbó a su lado para mirarla. Jamás se había detenido a mirar a una mujer mientras dormía, pues nunca se había quedado con una durante toda la noche. Al contrario, cuando iba a la taberna únicamente yacía con cualquier mujer de ese lugar y cuando acababa se marchaba de nuevo a su hogar. Nunca había sentido la curiosidad de hacer eso, pero cuando vio a Megan dormir no había podido resistirse. 


    Mientras la observaba se preguntó qué le estaba haciendo aquella mujer para que de repente se diera cuenta de cosas que antes le parecían una nimiedad y ahora sintiera necesidad de explorarlas. Así dormida, Megan parecía un ángel en la tierra que había venido a poner su vida y su mundo patas arriba. Y aunque sabía que era una guerrera dentro de ella, en ese momento la vio tan desprotegida que daría lo que fuera para apartarla de cualquier sufrimiento.


    Se había pasado toda la noche intentando llevar al ganado de sus vecinos hacia el interior de sus vallas, pues si perdían esas vacas su clan se tambalearía durante varios inviernos. Y aunque el trabajo era fácil, una parte de él se encontraba preocupada por temor a ser atacados en medio de la noche. Nunca le había inquietado morir, pero desde que Megan estaba en su vida temía dejarla sola a merced de cualquiera que quisiera adueñarse de lo que le pertenecía.


    Niall alargó una mano y acarició su rostro lentamente, recorriendo cada poro de su piel, cada centímetro, como si quisiera grabarlo a fuego en su mente para así no olvidarlo nunca. Y aunque lo hizo de una forma lenta y cuidadosa, no pudo evitar que Megan se despertara lentamente.


    No sabía cuánto tiempo había transcurrido desde que se había quedado dormida hasta el momento en el que sintió que algo estaba tocando su rostro. Durante unos momentos de recelo y vacilación, Megan creyó que iba a desmayarse por encontrarse expuesta ante alguien y sin su daga cerca de ella, pues la había dejado en una de las mesitas que había junto a la cama, pero desde allí no podría alcanzarla sin que el desconocido que la tocaba pudiera pararla.


    Su corazón comenzó a latir con fuerza y se obligó a pensar con claridad y deprisa para actuar cuanto antes, pues temía que en cualquier momento algo le cortara el cuello. Megan intentó escuchar la respiración de la persona que había junto a ella, pero le fue imposible, y cuando esa persona se movió levemente para acercarse más, la joven abrió los ojos rápidamente, movió deprisa su mano para apartar la del desconocido y con un rugido de rabia se incorporó en la cama para lanzarse contra el que había osado a interrumpir en su dormitorio. 


    Sin embargo, su rostro se descompuso al ver que quien se encontraba junto a ella no era otro que su propio marido. Niall la observaba con una mezcla de sorpresa y admiración por haber reaccionado tan rápido, por ello no se movió cuando los brazos de la joven aprisionaron los suyos propios para intentar defenderse. Él ni siquiera hizo el intento por soltarse de sus manos, sino que la miró desde su ángulo, tumbado en la cama y enarcando una ceja por la sorpresa.


    —La verdad es que no sé si rendirme o pelear contra la dueña de este castillo —dijo con la voz ronca por el deseo creciente en su interior.


    —¿Niall? —preguntó aún sorprendida por verlo allí.


    El guerrero frunció el ceño.


    —¿Acaso esperabas a otro?


    Megan negó con la cabeza y apartó las manos de sus muñecas, dejándose caer al otro lado del guerrero.


    —¡Me has dado un susto de muerte! —exclamó cuando por fin se recuperó—. ¿Y si hubiera tenido mi daga conmigo?


    —Pues tal vez estarías enterrándome en cuestión de minutos. ¿Siempre despiertas así?


    Megan bufó, enfadada, y se levantó por el otro lado de la cama mientras intentaba calmar los latidos de su corazón.


    —¿Por qué no me has despertado cuando has llegado?


    —Porque estabas muy tranquila y no quería molestarte.


    Megan frunció el ceño y lo miró, asombrada.


    —¿Me has estado mirando mientras dormía?


    —Durante un largo rato... —admitió mientras se incorporaba en la cama.


    Megan sintió que algo se sobresaltaba en su interior al escuchar aquella confesión. Por eso, sin poder evitarlo, sintió que sus mejillas ardían de vergüenza y giró la cabeza en otra dirección para que Niall no la viera. No obstante, el joven se acercó a ella por detrás y desde la cama la obligó a girar el rostro y sin decir nada más, la besó.


    —Durante toda la noche no he dejado de desear tus labios.


    Megan lo miró sin poder decir ni una sola palabra. Ella también lo había deseado. De hecho, no había podido evitar excitarse al pensar en lo que podrían haber hecho de no ser por el problema del ganado. Y en ese momento, se dio cuenta de que no le había preguntado por ello.


    —¿Qué tal las granjas?


    Niall sonrió de lado al ver cómo la joven intentaba cambiar de tema para no sonrojarse más, pues sus pecas habían desaparecido bajo aquella capa de vergüenza que tanta gracia le hacía.


    El guerrero se apartó de ella y se levantó de la cama.


    —Ha ido todo muy bien. Hemos podido reunir de nuevo a todo el ganado y no ha muerto ninguna más.


    —¿Y el culpable?


    Niall torció el gesto.


    —Me temo que de eso no sabemos nada.


    Megan suspiró y lo miró de reojo.


    —¿No seguirás pensando que ha sido algún MacDonald?


    El guerrero la miró de nuevo y chasqueó la lengua para disgusto de la joven.


    —No lo sé. No puedo culpar a nadie porque aún no sabemos nada. No hay un hilo del que tirar y no estoy seguro de dar con él antes de que muera algún animal más o... alguien.


    Aquellas palabras la sobresaltaron.


    —¿Crees que podrá matarte?


    —He doblado la vigilancia en el clan, especialmente en el castillo, y no creo que nadie pueda entrar y salir sin ser visto, así que aquí no hay peligro.


    —Pero sí está fuera de estos muros.


    —Por eso Errol será tu protector mientras Cailean me ayudará a descubrir algo más. La verdad es que ahora son los únicos en los que más confío, pues no sé si alguien de mi propio entorno tiene algo que ver.


    —¿Tú crees?


    Niall se encogió de hombros.


    —Lo único que creo es que no debes inquietarte. —Después mostró una expresión de autosuficiencia—. Una MacDonald preocupada por un MacLeod... Si tu padre te viera...


    Megan no pudo evitar sonreír a medias.


    —No lo creería.


    Niall sonrió y comenzó a desnudarse.


    —Me gustaría quedarme contigo y hacerte todo lo que tenía pensado —dijo mirándola de arriba abajo—, pero el clan me reclama.


    —Y yo no pienso faltar a mis quehaceres. Me he propuesto bajar al pueblo para comprar algo de decoración. El castillo es demasiado frío.


    Niall asintió.


    —Yo siempre lo he visto así, pero según dicen, mi madre lo había decorado por completo. Compra lo que desees. Este es tu hogar, y si tienes que gastar mucho para que esté a tu gusto, hazlo.


    Megan asintió y, atreviéndose, lo besó en los labios. Pero cuando fue a apartarse, Niall llevó una mano a la nuca de la joven y la atrajo de nuevo hacia él.


    —No puedes darme un simple beso y marcharte como si nada —dijo antes de besarla apasionadamente mientras se quitaba el resto de la ropa.


    —Has dicho que tenías prisa...


    —Cailean puede esperarme unos minutos más —susurró contra sus labios.


    Y sin dejar que volviera a quejarse, Niall la atrapó entre sus brazos y comenzó a desnudarla a pesar de que la joven intentaba hacerlo entrar en razón para que no perdiera el tiempo con ella. Sin embargo, los besos del guerrero hicieron que poco a poco se olvidara de la gente que tal vez los estaba esperando y se dijo que ya iría al pueblo cuando terminara de disfrutar de las caricias de su incansable marido.


    Una hora después, ambos se encontraban en el salón desayunando con el resto del clan y a pesar de que nadie sabía lo que había pasado en el dormitorio, Megan tenía la sensación de que cada vez que alguien la miraba, descubría el placer que había sentido entre los brazos de Niall. Continuamente, sus mejillas se teñían de rojo e intentaba calmarse para evitar que la descubrieran, pero cada vez que la voz de Niall llegaba a sus oídos cuando este hablaba con Cailean y Errol, que ese día se habían sentado en su mesa, no podía evitar recordar los besos y el placer que el guerrero le había proporcionado.


    —¿Os encontráis bien, mi señora? 


    La voz de Cailean la sacó de sus cavilaciones y carraspeó para mostrarse como siempre, aunque la mirada ligeramente irónica del guerrero le decía que a él no podía mentirle.


    —Sí, claro que sí —dijo casi tartamudeando intentando mantener la compostura cuando Niall giró la cabeza en su dirección.


    El guerrero la miró con cierta preocupación e intentó disimular una sonrisa al descubrir el verdadero motivo por el que el rostro de su esposa se asemejaba a su pelo en el color.


    —Parece que estáis un poco... sofocada.


    Cailean soportó la mirada asesina que le dirigió Niall tras decir aquellas palabras y solo se dedicó a sonreír a uno y otro. A su lado, Errol intentaba contener la risa y simuló una risa cuando Niall le dio una patada bajo la mesa para que no hiciera ningún tipo de comentario.


    —Mi señora, ¿me vais a necesitar esta mañana? —preguntó Errol intentando quitar la mirada asesina del rostro de Niall.


    Megan tardó en reaccionar, pues aún estaba acalorada, pero segundos después asintió.


    —Me gustaría ir al pueblo a visitar algún establecimiento para decorar el castillo.


    Errol hizo un mohín que no pasó desapercibido para Niall.


    —¿Algún problema?


    —Me habría gustado ir con vosotros a inspeccionar la zona.


    Niall abrió la boca para responderle, pero Megan se adelantó.


    —Puedo ir sola, no hace falta que me acompañes.


    —Ni hablar, Megan —dijo el guerrero—. No voy a dejar que te pasees sola por el pueblo. Podría ser peligroso.


    —Pero en el pueblo no va a atacarme nadie... —insistió.


    Niall enarcó una ceja.


    —¿Se te ha olvidado las caras de algunos vecinos cuando dimos un paseo? No quiero que al verte sola intenten atacarte, aunque sea con palabras. Errol podrá cuidarte, y en cuanto a ti, ya vendrás otro día.


    Errol suspiró y aceptó mientras se llevaba una cucharada de gachas a la boca. El guerrero le hizo un gesto obsceno a Cailean cuando este se burló de él por ejercer de niñera, según él, pero al instante este calló y las burlas quedaron en un segundo plano cuando el tema de conversación cambió a lo que realmente les preocupaba.


    Dos horas después, Megan esperaba a que Errol apareciera en el patio después de haber quedado con él para ir hasta el pueblo. Durante varios minutos pensó que el guerrero había desoído su petición, pero cuando al cabo de unos instantes apareció con Kate, una de las doncellas, colocándose la ropa y el pelo enmarañado, se obligó a apartar la mirada presa de la vergüenza. 


    Supo que el guerrero se acostaba con la doncella y que esta sin duda estaba agradecida por sus atenciones, pues Megan no pudo evitar mirar de reojo a sus reacciones y comprobó que la joven Kate le sonreía a Errol completamente enamorada de él. Una sonrisa apareció en su rostro y cuando el guerrero se puso a su altura con la ropa ya arreglada, lo miró con socarronería.


    —Ahora entiendo el retraso...


    Errol intentó mantener una pose seria, pero finalmente sonrió de lado.


    —Bueno, no solo mi señor tiene derecho a gozar de la compañía de una bella mujer...


    Megan sonrió y comenzó a caminar hacia el portón de salida.


    —¿Y tú señor sabe que entretienes a sus doncellas?


    —No, y espero que podáis guardarme el secreto, mi señora —le pidió el guerrero con una amplia sonrisa.


    —Solo lo guardaré si tú empiezas a tutearme. Nos conocemos ya desde hace varios días y ahora tenemos que aguantar la compañía del otro, así que espero que dejes ese trato tan formal.


    —De acuerdo, mi señora, aunque no sé si a Niall le gustará.


    Megan se encogió de hombros y le dedicó una sonrisa.


    —Si no lo acepta, yo tampoco voy a consentir que tenga a uno de sus hombres detrás de mí a cada paso que doy.


    Errol sonrió y a cada instante que pasaba a su lado pareció relajarse en su compañía y sentirse más cercano, algo que Megan agradeció y que también hizo que ella se mostrara más segura junto a él. Entre sus ropas llevaba la daga y sabía que no necesitaba que uno de los guerreros la acompañara, pero en parte agradeció su compañía, pues al menos en el camino le daba conversación y conocía más a la gente del clan.


    —¿Tenéis alguna fiesta de la cual deba conocer su existencia?


    —La verdad es que desde que Niall tomó el mando del clan hemos recuperado muchas de las antiguas fiestas. Su padre nunca quiso celebrar nada, pero ahora tenemos las fiestas de primavera, por ejemplo, en las que casi todo el clan se reúne en una llanura para disfrutar de la música, comida, bebida y una buena conversación entre vecinos que durante el resto del año no vemos.


    —¿Y es Niall quien organiza esa fiesta?


    Errol lanzó una carcajada.


    —No, mi señora. No me imagino a Niall preocupado por la música que van a tocar. Supongo que ahora lo tendrás que organizar tú, pero era Claire la que se encargaba de todo.


    —Tal vez no le guste entonces que yo me meta en sus asuntos.


    Errol se encogió de hombros.


    —Al contrario, le quitarás un peso de encima. El último año le pidió a Niall que se casara contigo cuanto antes para traspasarte unas cuantas obligaciones.


    Megan sonrió.


    —Ojalá todos fueran como Claire y me aceptaran en el clan sin pensar.


    Errol la miró con cierta tristeza reflejada en los ojos.


    —Bueno, hay que darles tiempo. Mucha gente ha perdido a familiares en la absurda guerra entre ambos clanes. Entonces es normal que ahora tengan dudas sobre tu verdadera lealtad, y temen que los traiciones.


    Megan resopló.


    —Además, teniendo en cuenta de que la noticia de que tu forma de ser es un tanto... guerrera ha ido de corrillo en corrillo, no ayuda a que te acepten.


    —Ya, pero tampoco puedo cambiar de un día para otro. Así soy yo...


    —Lo sé, pero si me permites el atrevimiento de darte un consejo, déjame decirte que tan solo tienes que demostrar que eres una MacLeod más y que nada queda de la MacDonald que fuiste.


    Megan lo sopesó durante unos segundos hasta que finalmente sonrió y miró al guerrero con sorna.


    —Me preguntó por qué los hombres de Niall son más duchos en el arte de la palabra que él mismo.


    Errol lanzó una carcajada.


    —Eso es porque aún no lo conoces bien, pero puede llegar a ser un gran conversador. No creas todo lo que dicen de él.


    —No, ya no lo hago.


    Errol sonrió y levantó una mano para mostrarle el pueblo, al que habían llegado antes de lo esperado, pues el camino se le había hecho corto debido a la interesante conversación que mantenían.


    —Tenemos la suerte de que Dunvegan es uno de los pueblos más grandes de toda la isla de Skye, así que hay varias tiendas en las que podrás comprar lo que necesitas.


    Megan sonrió y lo miró de reojo.


    —No me importa que vayas a otro lugar mientras compro.


    Errol la miró con gesto sorprendido.


    —No, no. Mi deber es quedarme a tu lado, protegiéndote.


    Megan lanzó una carcajada.


    —¿Entonces podrás aguantar ir de una tienda a otra sin rechistar?


    El guerrero suspiró y carraspeó antes de mostrar una sonrisa pícara.


    —La verdad es que me parece un castigo más que una misión.


    —Vete entonces. Quedaremos en este mismo lugar dentro de una hora. Aquí en el pueblo no corro peligro.


    —¿Segura? No quiero que Niall me mate por no haber estado contigo en cada momento.


    —No le diré nada.


    Errol sonrió y asintió. Hizo una reverencia con la cabeza y se marchó, dejándola sola. Megan suspiró en ese momento. La verdad es que le apetecía estar sola durante unos momentos, pues tener a un hombre detrás de ella a cada instante le parecía realmente agotador. Había llegado a apreciar y agradecer la presencia de Errol con ella, pero si este iba a refunfuñar cada vez intentara ir a una tienda, prefería no tenerlo a su lado.


    Cuando se quedó sola, Megan miró a su alrededor con verdadero interés. Para ella, todo era nuevo, porque aunque hubiera ido una vez junto a Niall, al ir montada a caballo no pudo fijarse en los detalles de cada casa, herrerías, tabernas, tiendas... Caminaba lentamente, embebiendo con su mirada cada cosa para grabarla a fuego en su mente.


    A medida que avanzaba y algunos MacLeod salían de sus casas o de cualquier otro lugar, le dirigían una mirada curiosa, como si se sorprendieran al verla allí sola. Megan sintió que se le encogía el corazón en ese momento. Se sentía como una intrusa, una enemiga en tierra hostil que se paseaba libremente por las calles de un nuevo pueblo conquistado. Las únicas miradas inocentes con las que se cruzó eran las de los niños, que la observaban con una sonrisa sincera y la saludaban al verla por primera vez.


    —¿Sois la esposa del laird? —preguntó una niña acercándose a ella.


    Megan se volvió y la miró con una sonrisa.


    —Sí, preciosa, soy yo.


    La niña abrió los ojos desmesuradamente, al igual que su boca y Megan rio con gracia.


    —¡Vaya! Sois muy bella, mi señora. Mi madre me había dicho que erais un monstruo, pero no es verdad.


    Ahora fue el turno de Megan de quedarse sin palabras y con la boca abierta. Sintió cómo su corazón se encogía y la incomodidad se reflejó en su rostro.


    —Soy una mujer como cualquier otra, preciosa.


    La niña sonrió y se acercó más a ella con cierto recelo.


    —Algún día me gustaría trabajar para vos porque debe de ser muy interesante estar en el castillo y conoceros. Así aprenderé también de vuestro clan, aunque sean nuestros enemigos.


    Megan sonrió y se agachó junto a ella.


    —Los MacDonald ya no son enemigos de los MacLeod... —le dijo sorprendiéndose a sí misma por decir esas palabras.


    Aunque se tratara de una niña, le había molestado, dolido lo que pensaban de ella y la idea de que ahora eran aliados caló en lo más profundo de su corazón, ahora con más fuerza que nunca.


    —Y sí, me gustaría que fueras mi dama de compañía cuando seas mayor.


    —¡Bonnie! —vociferó una mujer cerca de ellas que se acercaba corriendo con el rostro descompuesto al ver a Megan—. ¡Te he dicho que no hay que hablar con desconocidos!


    —Pero ella no es una desconocida. Es la esposa del laird —dijo con inocencia.


    La mujer apartó a la niña de un empujón y miró a Megan con desprecio. Aún recordaba cuando ella era como Bonnie y llegó su vecino a avisar a su madre para decirle que su padre había muerto, asesinado por un MacDonald. Nunca pudo olvidarlo, pues desde entonces había pasado mucha hambre, y aún no había podido olvidar el odio que sentía por ellos.


    —No os preocupéis —empezó Megan—, tan solo hablaba con Bonnie de que cuando sea algo mayor me gustaría que fuera mi dama de compañía. Acabo de llegar al clan y aún no he podido elegir una.


    La mujer frunció el ceño con cierta sorpresa y recelo.


    —¿Y a cambio?


    —¿Perdón? —preguntó Megan, sin comprender.


    —¿Qué debo hacer yo a cambio de que mi hija trabaje allí? ¿Qué nos vais a pedir?


    —Absolutamente nada. Pero si no deseas que tu hija trabaje para un monstruo no hay problema —dijo Megan con cierto sarcasmo.


    La joven vio cómo las mejillas de la mujer se coloreaban de golpe y, aunque intentó decir algo, fue la niña la que comenzó a saltar y a hablar.


    —¡La señora es muy buena, mamá! ¿Podré ser su dama de compañía?


    La vergüenza se reflejó en su rostro de nuevo y cuando comenzó a sentirse mal por haber hablado así de ella, tiró del brazo de la niña y se marcharon sin decir nada.


    Megan respiró hondo y soltó el aire lentamente. Acababa de darle la primera lección a esa mujer, pero se dio cuenta al cabo de unos segundos de que también era un aprendizaje para ella, pues Megan también había juzgado a los MacLeod igual que esa mujer lo había hecho con ella. Ahora entendía cómo podía haberse sentido Niall cuando le decía una y otra vez que eran enemigos y que no lo quería por ello. Ella había llegado como un torrente a ese clan y ahora acababa de recibir su propia medicina.


    Mientras se internaba entre las calles solitarias, Megan se juró a sí misma que debía cambiar a partir de ese momento. Tal y como Errol le había dicho minutos antes, debía demostrar que era una MacLeod más, pues ahora pertenecía a ese clan y debía ganarse la confianza y el cariño de su gente. Se dijo que debía hacerles ver que ella no era el monstruo que pensaban y que podría llegar a ser una más del clan.


    Durante largo rato, caminó sin prisa por las calles, memorizando cada lugar para futuras visitas al pueblo y al cabo de unos minutos, dio con la primera tienda en la que vendían telares para decorar las paredes de las casas. Desde la calle intentó ver algunos ejemplares que mostraban y vio que parecían realmente interesantes y bonitos. Descubrió que mientras unos mostraban escenas de caza, otros eran más bélicos, pero tanto unos como otros le parecieron tan hermosos que no pudo resistirse a entrar en la tienda.


    Sin embargo, cuando abrió la puerta de madera para entrar, varios gritos llamaron su atención. Megan se quedó parada y miró a un lado y otro de la calle. Todo estaba vacío hasta que vio cómo de uno de los laterales del pueblo parecía salir humo. Pensó que tal vez se trataba de una chimenea, pero cuando vio a varios vecinos del pueblo correr con cubetas hacia esa dirección, la curiosidad puedo con ella.


    Megan siguió la estela de las personas y cuando vio a un hombre de avanzada edad apoyado en la jamba de una puerta, paró para preguntar:


    —¿Qué ocurre?


    El anciano la miró con lágrimas en los ojos.


    —Se trata del granero del pueblo. Allí guardamos todo el pueblo el grano del año y ahora está ardiendo.


    —¿Qué? —preguntó Megan, horrorizada.


    —He visto a uno de los hombres del laird correr hacia allí para ayudar, pero no sé si entre todos los vecinos podrán apagarlo.


    —Errol... —susurró la joven cuando el anciano hizo referencia al guerrero del laird.


    Megan vio la desesperación del hombre y apoyó una mano en su hombro para intentar tranquilizarlo.


    —No se preocupe. Errol sabrá qué hacer.


    El hombre asintió no muy convencido y, sin perder más tiempo, Megan se levantó las mangas de su vestido para ayudar. Si su nuevo clan la necesitaba, ella sería la primera en arrimar el hombro.


  



  
    Capítulo 13


    Megan llegó corriendo al granero y cuando vio la magnitud del incendio, una exclamación de horror escapó de sus labios. Las llamas llegaban poco a poco al tejado del granero y amenazaba con dejarlo caer sobre lo poco que seguramente quedaba ya del grano con el que gran parte del clan podría pasar el invierno. Pero lo peor no era eso, sino que parecía querer buscar la paja que cubría el tejado de las casas colindantes, por lo que había que actuar con rapidez.


    La joven frunció el ceño al pensar que se trataba de otro ataque provocado por ese enemigo misterioso que había intentado matar a Niall, por lo que Megan se puso manos a la obra. Vio que varios vecinos se pasaban un cubo de agua los unos a los otros hasta dárselo a Errol, que se encontraba a tan solo unos metros de las horribles llamas. Megan intentó pensar con rapidez para poder apagar el fuego cuanto antes y al instante el recuerdo de algo parecido llegó a su mente. 


    Ella era apenas una niña cuando se inició un fuego cerca del castillo de su familia y las llamas habían comenzado a extenderse por las casas de los vecinos, pero su padre, que era un hombre realmente hábil e inteligente, tuvo la solución que tal vez podría ayudar ahora al clan MacLeod.


    —¡Errol! —vociferó corriendo en la dirección del guerrero.


    El aludido se giró hacia la conocida voz que lo llamaba y puso el grito en el cielo al verla acercarse a las llamas.


    —¡Mi señora! ¿Qué haces aquí? Es muy peligroso.


    —Tal vez tenga la solución para el fuego.


    —Aléjate de aquí. ¡Niall me va a matar si sabe que has estado aquí!


    Megan chasqueó la lengua y lo apartó de allí mientras los demás lanzaban cubos sin descanso.


    —¡Escúchame, maldita sea! —vociferó por encima de los gritos de horror—. Cerca de mi hogar pasó lo mismo y pudieron apagar el fuego muy rápidamente usando vinagre y sal. Estáis lanzando el agua desde los cubos con demasiada fuerza y eso hace que las llamas busquen otro camino, por eso se incendian partes que aún no tenían fuego. El vinagre y la sal acabaron con un incendio como este en cuestión de minutos.


    Errol lo sopesó durante unos instantes y finalmente asintió.


    —Haremos eso, mi señora.


    El guerrero se volvió hacia los habitantes del pueblo y gritó para hacerse oír.


    —¡Necesitamos vinagre y sal! ¡Ya!


    Con la sorpresa dibujada en el rostro, las mujeres allí presentes se lanzaron a la carrera hacia sus casas para tomar aquello que les habían pedido.


    —¿Estás segura de que eso será suficiente?


    Megan asintió.


    —Supongo que es mi manera de ganarme al clan.


    Errol sonrió brevemente y cuando las primeras mujeres llegaron con el vinagre y la sal, Megan tomó uno de los sacos y corrió para acercarse a las llamas. Poco a poco, lanzó puñados hacia las zonas en las que habían conseguido apagarlo para evitar que se encendiera de nuevo mientras que con el vinagre comenzaron a apagar, no sin sorpresa, uno de los costados del granero.


    Todo parecía ir bien, lo cual hizo que en los labios de Megan se dibujara una sonrisa al ver que el fuego no se extendía, sino que parecía comenzar a reducirse. Sin embargo, tuvo la sensación de que alguien la llamaba desde la lejanía. Megan miró hacia atrás cuando dejó caer el saco de sal y sintió que le temblaron las piernas. Niall y el resto de hombres cabalgaban con prisa hacia ellos y la mirada negra de su marido estaba clavada en ella. Jamás había visto nada igual. Los ojos de Niall parecían destilar una mezcla de preocupación, rabia, nerviosismo y una promesa de venganza que hizo que Megan se preguntara si había hecho bien con ayudar en lugar de quedarse rezagada mientras veía lo que hacían los demás.


    —¡Megan! —la voz atronadora de Niall no auguraba nada bueno y desde luego parecía una persona diferente a la que ella había visto antes de que él y sus hombres salieran del castillo.


    La joven le cedió el saco a una mujer que también estaba ayudando y corrió al encuentro de Niall.


    —¿Se puede saber qué haces junto a las llamas? —tronó saltando del caballo antes de que el animal parara.


    —Estaba ayudando, como los demás.


    —¿Y no podías dejar que fueran los demás hicieran el trabajo por ti?


    Megan torció el gesto.


    —¡Se supone que ahora soy de este clan! —exclamó—. Mi deber es ayudar.


    —¡Pero no a un solo metro de las llamas! —vociferó desesperado—. ¡Podríais haber esperado a que llegáramos nosotros!


    —¡Si hubiéramos hecho eso ahora no quedaría nada del granero!


    —Será mejor que regreses al castillo.


    Megan se alejó de la mano de Niall que intentó apresar su brazo para alejarla aún más.


    —Quiero ayudar.


    —Ni hablar —se negó Niall apresando su brazo esta vez cuando la joven se giró hacia las llamas—. Vas a regresar ahora al castillo si no quieres que te encierre en nuestro dormitorio y no te deje salir. Al menos así no tendré que preocuparme de que estés bien y a salvo.


    Megan lanzó un rugido poco femenino.


    —Gracias a mi idea hemos podido apagar gran parte del granero. No puedo marcharme ahora a la seguridad de nuestro dormitorio mientras el resto del clan está intentando salvar su sustento de los próximos meses.


    Niall se quedó sin palabras por la fiereza con la que Megan había hablado. Algo en ella había cambiado o tal vez en ese momento no era consciente de que la gente a la que quería ayudar pertenecía al clan MacLeod. Fuera lo que fuera, Niall sintió un profundo y arrebatador sentimiento de orgullo hacia ella. A pesar de que su vestido se había ensuciado por el humo y su rostro mostraba manchas negras, el guerrero sintió que su entrepierna la deseaba más que nunca. 


    Cuando en la lejanía habían visto el humo provocado por el fuego, cabalgaron sin parar hasta llegar y en el momento en el que la vio junto al fuego creyó que iba morir allí mismo. Como si su corazón se parase ante la idea de perderla, Niall se envolvió en la rabia que lo caracterizaba para enfrentarse a ella, pero sabía que su esposa era de carácter difícil y que de nada valía su fama de demonio cuando se trataba de ella.


    El guerrero suspiró y apoyó las manos en sus mejillas. Miró hacia el fuego y comprobó que quedaba muy poco para extinguirlo, por lo que, con tranquilidad, le habló con la misma suavidad que antes.


    —Admiro tu fuerza de voluntad por ayudar al clan, además de tu valerosa inteligencia. Pero no quiero que te pase nada, pues el techo parece querer derrumbarse en cualquier momento. —Megan abrió la boca para hablar, pero Niall la calló—. Vuelve. Yo iré en cuanto pueda.


    Megan suspiró y asintió, derrotada.


    —Está bien, pero no creas que has ganado tú.


    Niall recorrió su figura de arriba abajo.


    —Esta vez no, pero en nuestro dormitorio pienso vencer a cada momento.


    Megan dio gracias por la suciedad de su rostro, pues había varios vecinos atentos a sus gestos y a pesar de que estaban lejos, temía que descubrieran el motivo de su vergüenza. 


    Niall marchó al instante y se acercó a los demás, dejándola sola. En ese momento, una gota de lluvia cayó sobre su rostro y Megan miró hacia arriba. El día había cambiado por completo y parecía querer llover en cuestión de minutos. Agradeció al cielo que los ayudara con el agua, por lo que se dijo que podía marcharse tranquila. 


    Megan ni siquiera se preguntó si Errol la acompañaría de vuelta al castillo, tampoco miró hacia los guerreros para comprobar que la seguía, sino que el cansancio que de repente la azotó la obligó a marcharse sin mirar atrás. Después de todo lo ocurrido, la verdad es que prefería regresar sola, pues no tenía aliento a mantener una conversación con nadie. Y por ello, buscó el camino de regreso al castillo y lo emprendió completamente sola.


    Poco a poco, se alejó del griterío de los vecinos y el sonido de las llamas y su corazón comenzó a latir con más calma a medida que se alejaba hacia el castillo. Sabía que tardaría unos minutos en llegar, por lo que intentó disfrutar de esa soledad e imbuirse en ella antes de volver al ajetreo del castillo y al hecho de no poder pasar ni un minuto en soledad.


    Esa mañana había sufrido por ellos, esa gente que la había tenido que recibir obligatoriamente con los brazos abiertos y que gran parte de ellos no la querían allí. Había sido duro sentir el rechazo y el odio de esa mujer a la que no conocía y probar de su propio veneno. Ese veneno con el que había llegado a la isla para casarse con Niall y que se dijo que debía guardar en lo más profundo de su baúl. No podía ni quería seguir así. Debía dejar el odio a un lado, pues sería eso lo que recibiría. Y el simple hecho de haber ayudado a apagar el fuego del granero le hizo sentirse bien, pues fue el comienzo de su cambio respecto a los MacLeod. 


    Megan apretó contra ella el broche con el emblema MacDonald que siempre guardaba con ella, pues era el recuerdo de su antiguo clan, de su verdadera familia, de su sangre y su linaje. No había querido desprenderse de él, pues le recordaba de dónde venía, pero tal vez tenía que guardarlo en su baúl y dejar el pasado a un lado para centrarse en lo que había a su alrededor, que no era otra cosa que el clan MacLeod.


    Con un suspiro, Megan lo guardó entre los pliegues de su ropa de nuevo. Intentó olvidar la triste cara de su madre cuando se embarcó para casarse y pensó en todo el trabajo que tenía por delante en el castillo y el resto del clan, especialmente después de haberse quemado el granero. Tenía que pensar en algo para que todas esas familias siguieran adelante, incluso ellos mismos, pues la falta de grano afectaría también a los habitantes del castillo.


    A pesar de que iba demasiado metida en sus pensamientos, Megan paró en seco cuando creyó escuchar un sonido. La joven miro a su alrededor y descubrió que estaba sola, por lo que dio un paso de nuevo hacia el castillo, sin embargo, en el momento que apoyó de nuevo el pie, un sonido procedente del bosque que rodeaba el camino llamó su atención. Con cuidado, abandonó la senda. Intentó ser lo más cuidadosa posible para evitar ser vista o escuchada, por lo que miraba hacia el suelo para no pisar las ramas u hojas secas que podrían indicar su posición.


    A medida que se acercaba al lugar del que procedía el sonido, este se fue haciendo más claro, hasta que descubrió que se trataban de voces. Megan se escondió detrás de un árbol y desde la distancia intentó averiguar de quién se trataba.


    —¿Has visto sus caras? —se carcajeaba uno—. Es una pena que no nos hayamos podido quedar para ver llegar al maldito MacLeod.


    —Van a tener que comerse las piedras de su miserable castillo si quieren alimentarse este invierno —bromeaba otro.


    Megan frunció el ceño al tiempo que su corazón de repente se sobresaltaba. Estaba segura de que hablaban del fuego causado en el granero y dedujo que tal vez esos dos hombres eran los causantes del desastre. Megan los observó bien y a pesar de la distancia descubrió que se trataban de mercenarios, pues en sus ropas no había distintivo alguno que indicara el clan al que pertenecían. Ambos portaban largas espadas y dagas en sus caderas y su pelo largo y despeinado, además de su ropa raída y manchada, indicaba que no eran precisamente de la mejor calaña que pululaba por toda la isla de Skye.


    —Ha sido una idea muy buena la de quemar el granero —dijo uno de ellos.


    —Sí, desde que ese desgraciado de MacLeod averiguó que vamos tras él no hemos podido acercarnos más. Y para colmo ha doblado la vigilancia.


    Su compañero se rio.


    —Pues con el grano que les va a faltar no creo que sus hombres tengan aliento a luchar si se da la ocasión con nuestro jefe.


    —Y cuando Niall MacLeod caiga, nos haremos con todo su clan, sobre todo con esa preciosidad de mujercita que tiene. ¿Será tan fiera como cuentan?


    —Pienso averiguarlo en cuanto le cortemos el cuello a su esposo —bromeó el mercenario al tiempo que hacía un gesto obsceno con la mano en su entrepierna.


    El corazón de Megan se encogió por el miedo. Su primer pensamiento fue salir en defensa de Niall y de todo el clan MacLeod por haber echado a perder gran parte del sustento del clan; quiso sacar su daga y salir de su escondite para defender lo que era suyo, pero tras escuchar todas sus palabras sintió miedo, un pánico terrible que la dejó paralizada durante unos segundos. Un tiempo demasiado valioso, pues cuando reaccionó y llegó a la conclusión de que debía regresar al pueblo a avisar a Niall, algo frío y cortante se posó en su garganta, volviéndola a paralizar.


    —¿Qué tenemos aquí? —preguntó tras ella una voz igual de fría que el acero de su espada.


    Megan tragó saliva y cerró los ojos durante unos segundos. Apretó los puños con fuerza y se golpeó mentalmente por no haber estado atenta a los sonidos de su alrededor. Había estado tan pendiente de la conversación de aquellos hombres que no había sido consciente de que había otro más cerca de ella hasta que la espada de este se puso contra su cuello.


    —Así que una mujer MacLeod se ha querido unir a nosotros...


    Armándose de valor, Megan se giró lentamente, intentando hacerlo con sumo cuidado para evitar que la espada le cortara el cuello, y encaró a su atacante. A pesar del miedo que había sentido en un primer momento, la rabia estaba comenzando a abrirse paso de nuevo y un sentimiento guerrero nació de nuevo en ella. El mismo sentimiento con el que habría provocado ella misma una guerra con los MacLeod si hubiera desobedecido a su padre.


    No sabía quiénes eran esos hombres, pero lo único que sabía era más que suficiente como para sacar su daga y matarlos. Sin embargo, se dijo que debía esperar el momento correcto.


    —¿Te has perdido, preciosa, o nos has visto y te has animado a venir con nosotros para que te hagamos saber lo que es un hombre de verdad?


    —Sois unos desgraciados.


    El hombre rio suavemente. De no haber sido un vil maleante, Megan habría reconocido que tenía cierto atractivo. Parecía tener su misma edad y su pelo rubio, sus ojos azules y su rostro fiero le daban un aspecto salvaje y ligeramente seductor, pero la oscuridad de su alma podía verse a través de su mirada. Este le señaló con la cabeza el lugar donde estaban sus compañeros. Con la espada la obligó a ir hacia allí y cuando los otros dos guerreros los vieron llegar, no pudieron evitar una expresión de sorpresa. Ambos se levantaron y se acercaron a ellos mientras Megan clavaba su rabiosa mirada en ellos.


    —Pero ¿qué es esto? ¿Nos has traído un regalo?


    El rubio sonrió y le levantó el mentón a Megan con la espada para que pudieran verla bien.


    —Ha sido ella la que ha querido venir, pues nos estaba espiando.


    Uno de ellos chasqueó la lengua y se acercó a ella, tomándola del rostro.


    —¿Nunca os han dicho que es muy peligroso escuchar conversaciones ajenas?


    Megan no respondió, sino que escupió a la cara del mercenario, provocando que el guerrero que había a su lado silbara por la sorpresa.


    —¡Vaya! Tiene carácter la fierecilla.


    El otro mercenario se limpió la saliva de la cara sin dejar de mirarla a los ojos y, para su sorpresa, lamió su mano después de hacerlo, provocando que el estómago de Megan se revolviera de asco.


    —Eso me gusta... —dijo el hombre al que escupió.


    —¡Sois los responsables del fuego en el granero del pueblo! —les espetó sin poder contenerse por más tiempo.


    El que la amenazaba con la espada rio a su espalda y tiró de su pelo para acercarla a él y hablarle al oído.


    —Preciosa, somos los responsables de eso y de más cosas...


    —Le voy a contar a Niall todo lo que habéis hecho y os matará a todos.


    Los tres rieron ante sus palabras y uno de ellos se acercó a la joven y le dijo:


    —Preciosa, dudo mucho que Niall MacLeod escuche a una simple criada como tú.


    Megan esbozó una sonrisa, sorprendiendo a los hombres.


    —Estás muy equivocado. Yo no soy una simple criada. Estáis metidos en un buen lío.


    El mercenario que estaba más cerca de ella entrecerró los ojos y le preguntó:


    —¿Y quién eres, preciosa?


    —Soy la esposa de Niall MacLeod, así que si no queréis más problemas, no solo con Niall, sino también conmigo, dejadme marchar —sentención con firmeza.


    —Así que tú eres la fiera MacDonald... —dijo el de la espada—. No vas a ir a ningún lado, preciosa. Vendrás con nosotros.


    —Sí, el jefe se pondrá muy contento cuando te llevemos ante él.


    —No voy a ir —afirmó la joven intentando ocultar el temblor de sus manos.


    —Preciosa, no te lo estamos pidiendo.


    Megan resopló y puso los ojos en blanco. Se había prometido cambiar la rebeldía e insubordinación que solía mostrar ante los demás, incluso se lo había prometido a Niall, pero no le dejaban más remedio:


    —Me parece que estáis obviando algo.


    El que había frente a ella se relamió lentamente.


    —¿El qué, preciosa?


    —¡Que mi espíritu sigue siendo el de una MacDonald! —vociferó al tiempo que sacaba la daga de entre su falda.


    Sin darles tiempo a ser conscientes de lo que pasaba, Megan giró sobre sí misma y le hizo un corte en el costado al que la amenazaba con la espada. El guerrero lanzó una exclamación de dolor y soltó la espada, alejándose de ellos unos pasos mientras intentaba controlar la salida de la sangre. En su rostro se reflejó una expresión de dolor y sorpresa, pues la herida era bastante profunda.


    Sin esperar a ver cómo estaba y aprovechando el factor sorpresa, Megan se giró hacia los otros dos guerreros, que estaban tan estupefactos como el primero, y se lanzó contra uno de ellos. Consciente de cada movimiento, Megan le hizo un corte en la cara. El grito del hombre no se hizo esperar. Este lanzó una exclamación que habría sonrojado a más de una doncella, pero Megan estaba acostumbrada, así que no hizo caso y rápidamente le hizo otro corte en su muslo izquierdo. El hombre cayó a sus pies rabiando por el dolor y en el rostro de Megan se dibujó una sonrisa tras haber derrotado a dos de ellos.


    Pero le quedaba el peor de todos. Ese guerrero ya estaba preparado y esperaba su ataque, por lo que estaba vez la sorpresa no estaba de su lado. Megan tomó aire para recuperarse y cuando se sintió preparada, se lanzó contra él. No podía esperar mucho tiempo, pues sabía que los otros dos podrían recuperarse pronto y clavarle sus espadas. Pero cuando intentó atacar al tercero de ellos, este fue más rápido y logró apartarse a tiempo, haciendo que Megan trastabillara y perdiera la concentración, algo que hizo que no viera venir el puñetazo que iba dirigido a su rostro.


    Megan lanzó una exclamación de dolor cuando sintió que un fino hilo de sangre bajaba de su labio inferior hasta su barbilla. La joven dudó durante unos valiosos segundos que aprovechó el mercenario para atacarla a ella, pues gozaba de ventaja. Este la golpeó de nuevo, pero Megan logró aguantar el dolor con valor.


    Esta intentó atacarlo de nuevo, pero el hombre logró, con un movimiento que Megan no esperaba, arrebatarle la daga de entre las manos. La joven lanzó una maldición con rabia, pero ese sentimiento dio paso al miedo cuando un nuevo golpe del guerrero la tiró al suelo y este se lanzó contra ella, llevando sus fuertes y poderosas manos a su cuello con la intención de ahogarla.


    Megan sintió al instante la falta de aire. Sus ojos se abrieron desmesuradamente e intentó desesperadamente encontrar una piedra o algo contundente con lo que poder golpearlo, pero no tuvo éxito. Y cuando el aliento comenzó a faltarle seriamente, supo que esos eran sus últimos instantes de vida.

  


  
    Capítulo 14


    Niall estaba supervisando las labores de los guerreros para extinguir las pocas llamas que quedaban en el granero. Para su sorpresa, habían tardado menos de lo que pensaba en apagarlo y aún no sabía nadie cuántos eran los daños producidos en la frágil estructura, eso sin contar con la pérdida del grano.


    —Mi señor, ¿qué vamos a hacer ahora? —preguntó uno de los miembros del clan a punto de llorar.


    Niall suspiró. Aquel era el peor desastre al que se había enfrentado desde que tomó las riendas del clan. Habría preferido antes una guerra en la que batallar que perder gran parte del grano con el que se alimentaba el clan. La noche anterior habían sido las vacas y ahora esto. El joven lanzó un suspiro realmente cansado. No había dormido durante la noche y en cuanto desayunó se marchó con sus hombres del castillo. Le dolía terriblemente la cabeza y no sabía cuánto más aguantaría sin sacar la fiera que llevaba dentro. Necesitaba golpear algo, atacar a alguien. Lo que fuera únicamente para no pagar su frustración con quien menos culpa tenía.


    —Encontraremos una solución, John —le dijo al hombre—. Esto es solo un revés. Nosotros somos MacLeod y somos fuertes. Podremos aguantar.


    —Pero, mi señor, el invierno pasado casi nos faltó grano y algunas familias estuvieron a punto de pasar hambre —dijo otro vecino.


    Niall chasqueó la lengua.


    —Tenemos las vacas, tierra sembrada y el mar a un paso de nuestros hogares. Si nos hace falta algo, sabremos qué hacer. Y si no podemos hacer pan, lo compraremos a los comerciantes. Tranquilos.


    A pesar de que intentaba infundirles ánimo a sus vecinos, sabía que ese invierno sería realmente agotador y duro. Más de una familia pasaría hambre y él no sabía aún qué podía hacer. De hecho, el peligro seguía pendiendo de su clan, pues los culpables de aquello estaban libres. ¿Y si el siguiente ataque era aún peor? 


    Niall cerró los ojos un instante y se alejó de los demás. Necesitaba pensar con tranquilidad durante unos segundos y los gritos de rabia de todos los vecinos no lograban calmar su mente.


    —Ha sido totalmente intencionado —le dijo Cailean acercándose a él, junto a Errol—. No hay duda.


    —Pero ¿quién ha podido ser, maldita sea? —se quejó Errol.


    —¿Habéis visto algo extraño Megan y tú mientras estabais en el pueblo?


    —Nada. Y nadie ha visto a extraños. Hemos podido entrar ahora al granero y ha quedado más grano del que pensábamos. Al menos podremos tener hasta mitad del invierno. Hasta que llegue la primavera pasaremos hambre.


    Niall refunfuñó y dio un par de pasos, intentando pensar.


    —Por cierto, debemos darle las gracias a tu esposa por haber conseguido salvar ese grano —intervino Errol de nuevo.


    Niall frunció el ceño.


    —¿Por qué? ¿Acaso se ha metido dentro del granero?


    Errol negó.


    —Nos dijo que consiguiéramos sal y vinagre para apagarlo, y ha funcionado.


    Cailean silbó, sorprendido.


    —¡Vaya! Tu esposa es una caja de sorpresas. Ha sido un movimiento muy inteligente.


    —Tiene razón, mi señor —dijo una mujer acercándose a Niall—. Agradecedle a vuestra esposa lo que ha hecho por nosotros.


    El guerrero la miró y descubrió que tras ella se encontraba una buena parte del clan que no había aceptado a Megan entre ellos desde que se casaron. Y ver ahora que le agradecían el gesto, lo llenó de orgullo. Por ello, en ese momento logró sentirse mal por haberle pedido que se marchara de allí, pues estaba seguro de que se habría sorprendido al ver que el clan por fin la aceptaba.


    Niall asintió, ligeramente incómodo, y prometió llevarle sus agradecimientos en cuanto la viera. Un nudo se formó en su pecho al pensar en ella y fue entonces cuando se dio cuenta de que Errol estaba allí y Megan había decidido marcharse sola.


    —Maldita sea... —murmuró.


    —¿Qué pasa? —preguntó Cailean.


    Niall apretó los puños y se golpeó a sí mismo. El nerviosismo y la rabia que sentía por el fuego le impidieron pensar con claridad y no le pidió a Errol que la acompañara, así que la joven se había ido sola atravesando un bosque en el que tal vez podían estar aún los culpables de ese incendio.


    —Megan se ha ido sola —explicó antes de encaminarse a su caballo.


    El rostro de los guerreros cambió al instante, conscientes del peligro que eso conllevaba.


    —Regreso al castillo a buscarla.


    Cailean y Errol se adelantaron para montar también sus caballos.


    —Te acompañamos —dijo el primero.


    —Gracias, amigos —susurró Niall con el rostro contraído por la preocupación.


    Cuando los tres estuvieron en sus monturas, se alejaron en dirección al castillo mientras los demás terminaban de hacer las labores pertinentes en el granero para salvar todo lo que pudieran.


    La preocupación por Megan era lo único que en ese momento ocupaba su cabeza, así que se marcharon de allí sin mirar atrás. 


    —¿Sabes? —dijo Cailean cuando se alejaron del pueblo para intentar suavizar el ambiente—. Conociendo a Megan, cuando te vea llegar al castillo te impedirá dormir con ella esta noche.


    Niall lo miró de reojo, pero no contestó. Su interés estaba puesto en el camino, pues estaban a punto de llegar a la mitad de este. Justo en ese lugar, el camino se estrechaba y había que ir algo más despacio, lo cual hizo que pudiera escuchar algo cerca de allí. 


    Al instante, Niall levantó una mano para pedirles que pararan. Llevó un dedo a sus labios y pidió que escucharan algo que no tardó en volver a oírse. Los tres se miraron entre ellos y la preocupación volvió a sus rostros. Niall fue el primero en desmontar, pues lo que había escuchado era una exclamación de dolor sofocada por algo, tal vez una mano. Le preocupó pensar que tal vez se trataba de Megan, pues el tiempo que había pasado desde que la joven abandonó el pueblo hasta que ellos llegaron era el suficiente como para que hubiera atravesado esa zona, incluso llegado al castillo.


    Niall hizo un gesto con los dedos para que Cailean y Errol lo siguieran despacio y a una distancia prudencial para evitar ser vistos. Lentamente, se aproximaron al lugar desde donde llegaban los gemidos y cuando la escena apareció ante los ojos de Niall, un fuego abrasador que jamás había sentido recorrió su cuerpo, llenándolo de rabia, ira y unas ansias tremendas por verter la sangre del desgraciado que intentaba ahogar a su esposa.


    Megan se encontraba tirada en el suelo intentando llenar sus pulmones mientras lo que parecía ser un mercenario apretaba su cuello con fuerza. Otros dos hombres lo vitoreaban y pedían la cabeza de la joven por haberlos herido, algo que Niall aún no había visto, pero cuando descubrió la sangre en el cuerpo de aquellos dos desgraciados, sintió orgullo por su esposa. Y en ese preciso momento, desenvainó su espada, y se lanzó contra ellos.


    Cuando el grito de guerra de los MacLeod resonó en medio del bosque bajo aquella potente y fiera voz de Niall, los pájaros salieron de sus escondites y volaron lejos de allí tal vez temerosos de ser también el blanco de la fuerza del guerrero. Este sujetaba su espada con fuerza cuando salió de su escondite y sorprendió a los mercenarios, que soltaron enseguida a Megan, asustados por el grito de Niall.


    El que apretaba el cuello de la joven levantó la mirada y se aterró al ver al famoso demonio MacLeod corriendo hacia él. Pero no solo a él, sino a otros dos guerreros también armados y que fueron directamente hacia sus compañeros. El mercenario posó su mirada en uno de ellos y apretó los puños con fuerza al tiempo que se levantaba del suelo.


    —¡Maldita sea! —vociferó alejándose de la joven, que estaba a punto de perder la consciencia por la falta de aire.


    —¿Cómo te atreves a poner tus sucias manos en mi esposa? —bramó Niall, con el rostro tornado en completa locura.


    Hacía demasiado tiempo que no se sentía como en ese momento. Cada vez que luchaba pensaba en sobrevivir, en conseguir tierras o fortuna y simplemente en vencer, pero en ese momento le habían intentado arrebatar algo más, algo que para él era intocable y sagrado: su esposa. Desde que Megan había aparecido en su vida le había resultado a veces un completo incordio y un problema para la seguridad y tranquilidad del clan, pero desde que habían enterrado el hacha de guerra y ella se había entregado a él, sentía que debía protegerla y mantenerla a salvo, y acababa de fallarse a sí mismo. Por ello, su rabia era aún mayor. Pero no solo por eso, en el instante en el que sus ojos se posaron sobre Megan tirada en el suelo, sintió un tirón desgarrador en su estómago, como si de repente lo hubieran golpeado y el hecho de pensar que podría perderla le hizo volverse loco. Necesitaba matar a ese desgraciado. Hacerle pagar por haberse atrevido a tocar a su esposa, la mujer del demonio MacLeod. Y pensaba demostrarle lo que Niall hacía con aquellas personas que se atrevían a tocar lo que era suyo.


    —¡Vaya, MacLeod! Has aparecido antes de tiempo porque pensaba fornicármela antes de matarla del todo.


    Niall rugió por la rabia, pero se obligó a mantener la cabeza fría, pues sabía que ese hombre lo único que estaba haciendo era provocarlo para que hiciera algún movimiento en falso y pudiera matarlo.


    —¿Quiénes sois y qué hacéis en mis tierras?


    El hombre rio al tiempo que esquivó una estocada de Niall.


    —¿De verdad no lo sabes? ¿Se ha caído ya el techo del granero? —se burló.


    —¿Por qué lo hacéis? ¿Qué queréis?


    —Lo único que nosotros queremos es matarte y dejar todo en las cenizas, pero no nos has hecho nada. Tal vez deberías pensar en alguien a quien sí le molesta el mero hecho de que respires.


    Niall intentó atacar de nuevo, pero el mercenario era muy rápido, aunque no tanto, pues logró hacerle un corte en el costado.


    —¿Quién os manda?


    El guerrero sonrió y negó con la cabeza.


    —Jamás te lo diré, a menos que seas mejor jefe y me pagues más.


    —Lo único que voy a darte es la muerte.


    El mercenario sonrió.


    —Cuida bien tus espaldas, Niall MacLeod, pues el próximo en caer serás tú —le advirtió antes de ser él quien diera el primer paso para luchar de nuevo.


    Niall frunció el ceño y se mantuvo atento a lo que hacía el guerrero. Ambos se movían con presteza, mostrando sus increíbles habilidades con la espada, sin embargo, Niall comenzó a adelantarse y ganar terreno en la pelea cuando tocó adrede la herida que le había abierto al mercenario. Este gruñó y se despistó unos segundos, cruciales para mantenerse con vida, pero el laird MacLeod se giró y de un certero golpe le separó la cabeza del cuerpo.


    Niall respiraba con fuerza mientras veía caer el cuerpo del mercenario a sus pies. Pero al instante la incesante tos de Megan llamó su atención. Envainando la espada, el joven se acercó a ella y pasó un brazo por debajo de su cuerpo para incorporarla. Megan apenas se mantenía consciente y continuamente tosía en busca del aire que tanto había anhelado minutos antes.


    —¡Megan! —exclamó Niall, preocupado—. Por favor, abre los ojos, mujer.


    Como si de repente se encontrara en una nube y flotara, la joven obedeció a la voz que le hablaba en la lejanía. Tenía la sensación de que se trataba de Niall, pero no podía ser. Él se había quedado en el pueblo ayudando a extinguir el fuego, pero a medida que la voz se hacía más nítida entre sus sentidos, Megan abrió los ojos e intentó enfocar el rostro que había sobre ella.


    —Por favor, no te vuelvas a dormir —susurró cuando sus ojos desobedecieron e intentaron cerrarse de nuevo—. ¡Megan!


    Por primera vez en su vida se encontraba desesperado. Le resultaba casi imposible deshacerse de la rabia que corría por su cuerpo. De repente, se sentía como tiempo atrás cuando descubrió que fue su padre el culpable de la muerte de su madre. En ese momento se sentía igual de mal, igual de iracundo y con las mismas ganas de matar a alguien, pues la muerte del mercenario apenas lo había calmado. En su día no pudo llegar a tiempo de salvar a su madre, pues él era un bebé. Y ahora sentía que también le había fallado a Megan.


    Pero se dijo que no podía permitirlo. Con decisión, pasó un brazo por debajo de las piernas de la joven y la cargó hasta llegar a su caballo, momento en el que Cailean y Errol se unieron a él tras matar a los otros dos mercenarios.


    —¿Cómo está?


    —Respira mejor, pero la quiero llevar al castillo cuanto antes para que la vea la curandera —dijo al tiempo que la cargaba en el caballo y montaba tras ella—. Haced lo que queráis con los cuerpos de esos desgraciados. Son los que han provocado el incendio y, cuando acabéis, regresad. Hay que hacer algo para evitar que algo como lo de hoy vuelva a suceder.


    Niall azuzó al caballo para que iniciara la marcha y se alejó de sus amigos momento en el que Megan abrió los ojos por fin y levantó la mirada hacia él.


    —Niall —susurró con voz ronca.


    —Tranquila, pecosa. Ahora no hables. Te pondrás bien.


    Ni él mismo reconoció el suave tono de su voz cuando le habló. Se descubrió a sí mismo apretándola contra su pecho con preocupación y depositando un beso en la coronilla de la joven. Esta levantó una mano y acarició sus barbudas mejillas. Por fin se sentía segura y a salvo. Durante unos minutos pensó que iba a morir, pero se dijo que el Señor aún no la quería a su lado y que junto a Niall debía vivir su vida. Con lentitud se acurrucó aún más entre sus fuertes brazos y por primera vez en su vida dejó que alguien la cuidara y mimara. Siempre se había mostrado fuerte ante los demás, pero ahora se encontraba tan cansada que no tenía aliento ni para protestar y mostrarse orgullosa ante Niall.


    El guerrero, por su parte, tenía la sensación de que su garganta se había cerrado y no podía hablar. La preocupación lo consumía y aunque sabía que Megan se pondría bien, no podía evitar ese sentimiento punzante en lo más profundo de su ser. Y en ese momento se dio cuenta de que no solo era inquietud lo que sentía por ella, descubrió que amaba a Megan MacDonald.


    La curandera miraba con detenimiento las marcas que ya podían verse en la garganta de Megan, pero en su rostro no había preocupación, sino que sacó un bote pequeño con un ungüento para aplicarlo sobre su cuello.


    —Mujer, ¿vas a hablar alguna vez? —preguntó Niall con cierto tono enfadado.


    Mary, la curandera, enarcó una ceja y giró la cabeza hacia atrás para mirarlo y luego entrecerró los ojos, haciendo que Niall se sintiera incómodo por primera vez en su vida.


    —Muchacho, te conozco desde que apenas levantabas un palmo del suelo —dijo la mujer con voz aflautada—. No me hables así, que yo no soy uno de tus guerreros a los que das órdenes.


    Niall frunció el ceño mientras que Megan intentó lanzar una carcajada que habría salido con limpieza de su garganta de no ser porque esta le dolía tremendamente. En su defecto, la joven se tapó la boca con la mano y lo miró divertida, pues era la primera vez que veía a alguien hablarle así a su esposo, y el hecho de que lo hiciera una anciana le causó más diversión si cabe.


    Niall, por su parte, apretó la mandíbula y se obligó a mantenerse callado, pues no quería hablarle mal a la mujer. Mary había sido la curandera del castillo mientras su padre fue laird y a su muerte, Niall le pidió que se mantuviera en el clan. La mujer aceptó con la condición de que él no fuera como su padre, sino que intentara cambiar ese aire irrespirable que cargaba el castillo desde la muerte de su madre. Y hasta entonces no sabía si lo había logrado.


    —¿Cómo está? —preguntó con voz más calmada.


    —Está bien —explicó Mary con una sonrisa pícara—. Puede que tenga dolor de garganta durante unos días, pero puede aliviarse con un té que voy a indicarle a Claire antes de irme. 


    Y le enseñó el bote mientras tomaba otra poca crema.


    —Este ungüento es para las marcas. Se le borrarán pronto si se extiende una buena capa dos veces al día.


    —¿Y por qué tiene ese olor tan asqueroso? —preguntó Megan con voz rasposa.


    La mujer sonrió de lado y la miró.


    —Porque contiene pis de vaca.


    Megan la miró horrorizada y esperó una sonrisa o un gesto en la mujer que indicara que le había mentido, pero al comprobar que era cierto, tuvo que contener una arcada por el asco.


    —Entiendo tu gesto, muchacha, pero es mano de santo, créeme.


    Megan asintió no muy convencida y vio cómo Mary se levantaba de la cama para recoger sus cosas.


    —Me gustaría hablar contigo, laird —dijo la mujer sin mirarlo.


    Niall asintió sin poder apartar la mirada de Megan. Y hasta que esta no le sonrió levemente, no se quedó tranquilo y salió fuera de la habitación seguido de la curandera.


    —¿Qué ocurre? ¿Es por Megan? —preguntó intentando ocultar su preocupación cuando la puerta del dormitorio se cerró tras la mujer.


    Mary lo observó durante unos segundos en completo silencio hasta que lentamente una sonrisa comenzó a formarse en sus labios.


    Niall enarcó una ceja y se cruzó de brazos, de nuevo incómodo ante la atenta mirada de la mujer.


    —¿Sabes, muchacho? Siempre supe que eras más listo que tu padre porque no debe de ser fácil disimular y aparentar ser quien realmente no eres.


    El guerrero tragó saliva y carraspeó mientras fruncía el ceño.


    —¿A qué te refieres? ¿No será alguna locura de las tuyas?


    Mary sonrió y negó.


    —No es ninguna locura, muchacho. Tú tienes el corazón de tu madre: bondadoso, tierno y generoso. Eso es algo que a tu padre lo volvía loco y como tú lo sabías supiste esconderlo bien.


    Niall se obligó a mirarla, pues lo único que deseaba era apartar sus ojos de ella.


    —¿A qué viene esto ahora? —preguntó con cierto rencor en la voz.


    —A que tienes junto a ti a una mujer que es idéntica a ti y que vale lo mismo que tú, aunque me parece que aún no os habéis dado cuenta de que estáis hechos el uno para el otro. Por lo que he oído mientras venía hacia aquí, ha sido tu esposa la que ha tomado las riendas del fuego y ha logrado apagarlo gracias a su inteligencia y valor, pero al mismo tiempo tiene un orgullo de mil demonios, como tú.


    Mary se acercó a Niall y apoyó una de sus ancianas manos en el pecho del guerrero.


    —Tu padre ya no está aquí para castigarte por mostrar lo que él consideraba que era debilidad, pero en realidad no lo es. Te enseñó que amar te hacía débil, pero es lo contrario, Niall. El amor te hace fuerte. Puede lograr que consigas aquello que tu alma tanto anhela y puedas vivir en paz, pues mereces esa paz.


    Después acarició su barbuda mejilla de la misma forma en que lo haría una madre, esa que él no pudo tener.


    —No seas el demonio que te empeñas en mostrar. Vive y ama como si cada segundo fuera el último, pues solo así tu alma podrá tener paz una vez dejes este malicioso mundo.


    Y sin dejarlo hablar, Mary se giró y se dirigió hacia las escaleras, dejándolo completamente solo y con más preguntas que respuestas. Lo que la curandera le había dicho le hizo reflexionar durante unos minutos de soledad que se permitió en el vacío pasillo. Nunca había podido detener su mente unos segundos para poder tranquilizarse, pues siempre había tenido que estar alerta, y eso le había hecho perderse muchas cosas a lo largo de su vida.


    Niall miró de reojo hacia la puerta del dormitorio. Jamás había sentido tanto miedo de perder a alguien como en medio del bosque cuando vio a Megan tirada en el suelo. Y jamás había sentido tanto miedo como en ese mismo momento. Se había dado cuenta de que la amaba. Por Dios que la amaba desde que era tan solo un mozo cuando la vio llegar como un torrente al castillo el día que los prometieron y se retaron por primera vez. Ese mismo día supo que estaba de acuerdo con su padre y que vivir junto a esa joven retadora, valiente, orgullosa y apasionada sería lo más satisfactorio que iba a pasarle en la vida. Y no se había equivocado. Pero le asustaba sentir de una forma tan profunda, aunque se dijo que si no lo intentaba, podría perderla para siempre.

  


  
    Capítulo 15


    Una semana después, Megan había recuperado su voz por completo. Durante todos esos días las cosas en el clan había estado muy tranquilas, tanto que incluso Niall estaba más preocupado de lo normal. Había doblado la vigilancia y apenas dormía por las noches, temiendo un ataque sorpresa por aquel al que supuestamente le había hecho algo que él mismo desconocía.


    Durante esos días, junto a Cailean, Errol y Ben habían intentado descubrir quién podía ser el culpable de los ataques. Intentaron recordar a quién habían atacado ellos o su padre y repasaron todas y cada una de las guerras a las que el clan MacLeod se había enfrentado, pero Niall llegó a la conclusión de que ninguno tenía un motivo sólido para ir a Skye a declararle la guerra. Lo cual hizo que la frustración del laird fuera en aumento. 


    —¿Hoy tampoco has dormido? —le preguntó Megan cuando despertó y lo vio sentado en el colchón, dándole la espalda.


    Niall suspiró y giró la cabeza en su dirección. La observó durante unos minutos y finalmente sonrió. Alargó una mano para acariciar su rostro y rememoró los últimos días con cierto regusto en sus labios. Desde el ataque en el bosque, la relación entre ambos había mejorado mucho. Apenas quedaba nada del terremoto que los había sacudido con fuerza para intentar hacerse daño mutuamente, sino que el respeto y admiración habían calado hondo en sus corazones, especialmente en el de Niall, que jamás pensó que pudiera recibir tanto de ella.


    Megan se sonrojó bajo su atenta mirada y cuando intentó cubrir más su piel desnuda bajo las sábanas, Niall las apartó y acarició su piel.


    —Si la vida de mi familia corre peligro, no puedo dormir.


    —Yo puedo cuidarme sola —le dijo Megan con su tono orgulloso de siempre.


    Niall sonrió.


    —No lo dudo, pecosa, y menos desde que conozco a fondo tu mala leche. Creo que Claire aún se queja en voz baja cada vez que recuerda lo que hiciste el otro día con la comida.


    Megan lanzó una carcajada.


    —Fue un accidente. Estaba enfadada y no medí la fuerza con la que cerré la tapa de la cacerola. No era mi intención volcarla.


    —Pues creo que sigue sin creerse tu explicación.


    Megan sonrió y se incorporó en la cama.


    —Lograremos atrapar al culpable antes de que cometa otra atrocidad.


    Niall asintió y acarició el rostro de su esposa.


    —¿Llevas tu daga contigo?


    La joven puso los ojos en blanco.


    —Siempre. Y tampoco salgo sola. —Megan sonrió y suspiró—. Hay algo en lo que no hemos pensado. Estoy segura de ello. Creo que estamos obviando lo más simple, pero no sé qué puede ser. Tal vez tenemos la respuesta frente a nuestros ojos y no sabemos verla.


    —Los chicos y yo hemos hablado infinidad de veces sobre quién puede ser, pero no vemos solución alguna. Y si estás pensando en que alguien del castillo me ha traicionado, no lo creo. Todos nos conocemos desde hace años y los que le eran fieles a mi padre se marcharon sin rencor. Somos un clan muy unido y desde que mi padre murió, dentro de todos nosotros hay más paz que antes.


    —Pero esa paz se rompió desde que te casaste conmigo. 


    Niall frunció el ceño.


    —¿Crees que puede ser algún enemigo de tu padre? —Megan asintió—. Ya hemos pensado en esa posibilidad, pero tu hermano la ha rechazado. Es demasiado enrevesado. Además, me quieren muerto a mí, no a ti. Pero ahora no hablemos de eso. No quiero empezar el día con preocupaciones.


    —¿Quieres hablar de otras cosas?


    Niall sonrió de lado y se acercó a ella completamente desnudo.


    —Preferiría no hablar...


    El guerrero se tumbó sobre ella y la besó lentamente, sin prisa.


    —Eres un insaciable... —susurró Megan contra sus labios.


    —Eso es porque tengo la esposa más atrevida y apasionada del mundo. —Megan rio al escucharlo y lanzó una exclamación de sorpresa cuando, con un movimiento rápido, Niall se tumbó y la colocó sobre él—. También me han dicho que es muy ingeniosa...


    El guerrero atrapó uno de sus pechos, provocándole un suspiro.


    —Así que me gustaría ver ahora si eso es verdad.


    —La gente dice muchas cosas —dijo Megan moviendo las caderas sobre él al tiempo que acariciaba su amplio pecho.


    Niall chasqueó la lengua.


    —Estoy seguro de que en esto no mienten.


    Megan sonrió y se agachó para besarlo. Durante esos días había descubierto un Niall que desconocía y jamás pensó que existía. Frente a los demás era el mismo guerrero fiero y serio de siempre, pero en la intimidad de su dormitorio había cambiado muchísimo. Con ella se mostraba atento, bromista, generoso e incluso se atrevería a decir que dulce, por lo que no pudo sino sorprenderse al mismo tiempo que la rivalidad que sentía hacia él había desaparecido al completo. La había cuidado, protegido y matado por ella. Le había demostrado que por ella era capaz de hacer lo que fuera, y no solo por la responsabilidad que contrajo al casarse con ella, sino que lo hacía de corazón. Y eso la emocionaba.


    Ella también se estaba ablandando y cedió terreno al guerrero para que la conociera mejor. Y desde entonces todo parecía ir bien entre ellos. Cada día mostraban más complicidad y el hecho de que Niall le confiara los secretos del clan y sus preocupaciones la llenaba de satisfacción.


    —A ver si esto te resulta ingenioso —dijo Megan cuando separó sus labios de él.


    Con una sonrisa pícara, la joven se incorporó y, mirándolo a los ojos, movió los dedos deprisa sobre su estómago y costado, haciéndole cosquillas.


    —¡No! ¡Para ya! —gritó Niall intentando dedicarle su mirada más oscura, pero no le sirvió de nada.


    El guerrero intentaba atrapar las rápidas manos de Megan, que disfrutaba de cada carcajada salida de la garganta de Niall, pero este finalmente logró coger sus manos y, con otro movimiento rápido, la tumbó de nuevo contra la cama. El joven respiraba con fuerza y se dio cuenta de que por primera vez en su vida se sentía libre, niño otra vez; esa niñez que su padre le había arrebatado a base de golpes.


    —Megan MacDonald, acabas de despertar a la bestia —le advirtió con voz ronca.


    Y antes de darle tiempo a pensar, la besó con pasión, demostrándole cómo era el monstruo que vivía en su interior.


    Al día siguiente, tras pasar gran parte del día metido con Megan en su dormitorio, Niall se dijo que debía volver a sus quehaceres, pues no podía descuidar el clan. Por primera vez en su vida salió de su dormitorio con una sonrisa, sorprendiendo y preocupando a una de las doncellas, que lo miró como si su laird fuera ahora un hombre diferente.


    Sin embargo, la sonrisa le duró poco, pues cuando bajó las escaleras se cruzó con Cailean y Errol, que llegaron corriendo hacia él, provocando que su día se torciera por completo.


    —Decidme que no han vuelto a atacar.


    —Lo siento, amigo, pero así es. Y esta vez con más fuerza. Han atacado las granjas del norte cercanas al mar y han matado a sus dueños y a todo el ganado.


    Niall resopló con fuerza.


    —Maldita sea... Avisad a Ben. Decidle que lo quiero en mi despacho en cinco minutos.


    Cailean y Errol asintieron con preocupación y se marcharon. Niall hizo lo mismo y caminó con furia hacia su despacho para esperarlos. Necesitaba esos cinco minutos a solas, pues la ira lo estaba consumiendo con más fuerza que nunca. El hecho de no saber a quién se enfrentaba lo hacía enloquecer y cuando llegó a su despacho, lo primero que hizo fue tirar todas las cosas que había sobre su mesa al tiempo que lanzaba un rugido parecido al de un león.


    Sentía que dentro de él había un fuego que no podía controlar más y se estaba desbordando sin remedio. Con la misma furia, tiró la silla en la que solía sentarse y varios de los libros que había en la estantería cayeron también al suelo con sumo estrépito. No podía más. Sentía que eso se le estaba escapando de las manos y no podía aguantar mucho más esa situación, aunque supuso que eso era lo que pretendía su enemigo invisible, hacerlo enloquecer, verlo solo, más pequeño que nunca, y no podía permitirse eso.


    Al cabo de unos segundos, llamaron a la puerta.


    —¡Entrad! —bramó respirando con dificultad y llevándose las manos a la cabeza.


    Cailean fue el primero en hacerlo y al instante llevó la mano a la empuñadura de su espada, asustado por el desorden que había en la estancia. Errol levantó la mirada, sorprendido por lo que veían sus ojos mientras que Ben enarcó una ceja y mostró una sonrisa burlona.


    —Vaya... ¿estás haciendo limpieza, MacLeod?


    —Cierra tu maldita boca MacDonald si no quieres quedarte sin dientes.


    —Veo que no estás de humor...


    Niall intentó aguantar las ansias que sentía por acortar la distancia y borrar la sonrisa del rostro del hermano de Megan.


    —¿Tú crees que lo que está sucediendo en mi clan es como para reírse?


    —No me río por eso. Jamás lo haría, pues mi hermana pertenece también a tu clan.


    —Pues entonces deja esa maldita sonrisa y ayúdanos a descubrir quién intenta hacernos la vida imposible.


    Cailean entrecerró la puerta y se acercó a él sorteando los objetos que había esparcidos por el suelo.


    —Tranquilo, amigo. Podremos solucionarlo.


    Niall se apartó de su mano, pues se sentía tan iracundo que no quería pagarlo con él y sabía que en el momento en el que alguno de ellos lo tocara, lo golpearía hasta hacerlo sangrar.


    —Juro que cuando lo encuentre, le haré pagar todo el daño que está haciendo. Dejaré que se desangre poco a poco.


    Megan remoloneó entre las sábanas unos minutos más. Se sentía tan satisfecha que habría dado lo que fuera por estar en la cama durante todo el día. Pero sabía que tenía obligaciones que atender, pues desde hacía unos días había tenido una conversación larga con Claire y esta le había explicado todos sus deberes, e incluso la propia Megan había pedido hacer ciertas cosas que no eran de su competencia para quitarle carga a la ama de llaves. 


    Niall le había hecho el amor con tanta pasión que aún tenía la sensación de que le temblaban las piernas. Una sonrisa se dibujó en sus labios al recordar el suave tacto de las manos del guerrero sobre su cuerpo y este reaccionó al instante, deseándolo de nuevo. Sus mejillas se tiñeron de rojo al pensar eso, pues cualquiera habría dicho que era una libertina en manos de Niall, pero en realidad era así. Y ella lo disfrutaba. El guerrero le daba libertad para ser como ella quisiera tanto fuera como dentro del dormitorio, y eso era mucho más de lo que había esperado en un principio, pues la idea que tenía de Niall era muy diferente a lo que ella había descubierto.


    Con lentitud, pues sentía que su cuerpo aún no respondería a un movimiento brusco, se levantó de la cama y se desperezó. Se dirigió hacia la ventana para descubrir que el día se había levantado lluvioso y desde allí vio que había poco movimiento en el patio a esa hora.


    Megan se giró y fue hasta su baúl para abrirlo y sacar uno de los vestidos más cómodos que tenía. Se trataba de una prenda de color amarillo que contrastaba con el color fuego de su pelo y con sus ojos esmeraldas. Apenas tenía bordados y los ribetes del bajo del vestido eran muy modestos.


    Con una sonrisa en los labios, comenzó a vestirse. Primero se colocó la camisola y luego, no sin dificultad, se puso el vestido. Cuando terminó de anudar el último cordón, lanzó un suspiro y se peinó a conciencia. Nunca se había molestado en verse hermosa, pero quería que al menos cuando Niall la mirada, olvidara sus problemas por unos momentos. Se hizo una trenza en el pelo y se colocó entre los mechones una de las flores que había en un jarrón.


    Tras darse el visto bueno, Megan salió del dormitorio. Quería ir a ver a Niall y preguntarle si se encontraba más tranquilo, pues cuando abandonó el lecho vio en sus ojos una ligera preocupación. Con el ánimo más vivo que nunca llegó al piso inferior y al ver a Kate se acercó a ella.


    —Buenos días. ¿Sabes dónde está el laird?


    La doncella la miró con ciertos ojos asustados, haciéndole fruncir el ceño.


    —Está en su despacho.


    —De acuerdo, gracias. ¿Te encuentras bien, Kate?


    La doncella asintió, aunque en su mirada se reflejó el miedo que sentía.


    —Será mejor que no os acerquéis ahora al laird, mi señora. Os aconsejo que toméis otra ruta.


    Megan la miró con una sonrisa.


    —¿Por qué dices eso?


    —Está muy enfadado, mi señora. Se le escucha desde las cocinas.


    —Bueno, tranquila. Ya sabes cómo es.


    Kate asintió y siguió limpiando. Sus palabras la dejaron preocupada y en lugar de hacerle caso y esperar a verlo cuando estuviera más tranquilo, Megan se dirigió el pasillo adelante hacia el despacho. La sonrisa había desaparecido de su rostro y se vio preocupada por lo que pudiera estar pasando en ese lugar. Temía que Niall hubiera dejado salir la rabia que le producía el no saber quién era su enemigo y golpeara a alguien inocente.


    Intentó que sus pasos no resonaran contra la piedra del suelo, pero cuando giró en el pasillo supo que nunca la escucharían, pues era tal el griterío que salía del despacho que durante unos segundos se quedó petrificada en medio del corredor. Esperó un tiempo prudencial para ver si se calmaban los ánimos, pero las voces de Niall no parecían querer parar.


    Megan se acercó poco a poco y se quedó justo al lado de la puerta entreabierta. Sabía que no debía escuchar a escondidas, pero tampoco deseaba molestar y si Niall la veía, la echaría de allí sin pensárselo. Con el corazón encogido escuchó las palabras de su esposo. Jamás lo había visto tan enfadado como en ese momento. Minutos antes le había hecho el amor con devoción, mostrándole un amor que nunca pensó que habitaba en su corazón y con tal respeto que ahora al escucharlo tan enfurecido llegó a pensar que se trataba de otra persona.


    —¡Estoy harto de esta situación! —vociferó Niall—. ¡Está jugando con nosotros! ¡Sabe que lleva ventaja porque no sabemos aún quién es, y lo que más odio es que jueguen conmigo!


    Cailean suspiró y se paseó por la estancia con rostro pensativo.


    —Yo pensé desde el principio que tan solo quería matarte, pero ahora tengo la sensación de que lo que desean es acabar con el clan.


    —¿Y por qué demonios quiere hacerlo? —bramó Niall—. Llevamos meses sin tener un solo problema con nadie. ¡Habíamos logrado que nuestros enemigos nos temieran!


    El laird resopló con fuerza y Megan lo escuchó lanzar algo contra la puerta, haciendo que la joven se sobresaltara y estuviera a punto de lanzar un chillido por el susto. Sin embargo, logró callarse a tiempo y siguió escuchando.


    —Esto es una maldita locura. Cuando lo encuentre, no voy a dejar ni un solo centímetro de su piel sin arrancar. —Megan sintió un escalofrío, pues la voz tan espeluznante que salió de su garganta pareció congelar todo a su alrededor.


    Un resoplo de Ben llegó a oídos de Megan.


    —Sé que ahora mismo no quieres escuchar consejos, y menos de un MacDonald, pero tienes que calmarte, cuñado, porque así no pensarás con claridad.


    —¡Que me calme! ¿De verdad crees que puedo calmarme con todo lo que está pasando? ¿Cómo puedes pedirme eso después de lo que casi le hacen a tu hermana?


    —¿Crees que yo no quiero justicia? —se enfadó Ben—. Estoy deseando volver a mi hogar con mi familia, pero me retienes aquí por una razón que sigo sin entender. Y desde luego, hasta que todo esto no se solucione, no me iré tranquilo.


    Niall refunfuñó hasta que dijo algo que hizo que la sangre de Megan se quedara parada de golpe.


    —Todo esto empezó desde que llegasteis a Skye —lo culpó—. Si tu padre no hubiera enviado aquella carta, todo seguiría tranquilo en nuestras tierras.


    —¿Crees que nosotros tenemos la culpa? —lo enfrentó Ben—. ¡Fuiste tú quien apresuró a mi padre para celebrar la boda cuanto antes!


    —¡Porque lo único que deseaba era quitarme ese peso de encima! ¡Yo nunca he querido casarme! 


    Las lágrimas acudieron a los ojos de Megan tras escucharlo y, antes de darle tiempo a alguno de ellos para responder, salió de su escondite y le preguntó:


    —¿Entonces yo solo soy un estorbo? 


    El silencio se hizo en el despacho cuando la vieron aparecer. Cailean, Errol y Ben se apartaron para dejar espacio a Niall, que respiró con fuerza cuando la puerta se abrió y la vio entrar con lágrimas en sus preciosos ojos esmeraldas.


    La rabia desapareció de repente de su cuerpo y dio paso a un sentimiento de arrepentimiento que no había tenido jamás. Ese sentimiento lo sorprendió y azotó con fuerza, pues por su culpa Megan estaba herida. La última vez que la había visto en sus ojos se reflejaba el éxtasis por el placer y una felicidad que le hizo vibrar con fuerza, pero ahora parecía todo lo contrario. La rabia, el orgullo y la rebeldía habían aparecido de nuevo en su rostro y elevaba con valentía el mentón, mostrándole una fortaleza que sus ojos no tenían. La Megan que él había conocido estaba de nuevo ante él y con un porte que sabía que le resultaría muy difícil de cambiar.


    —¡Respóndeme! —vociferó la joven—. ¿Soy un estorbo? Porque si es así, pienso marcharme con mi hermano el mismo día de su regreso a las tierras MacDonald, pues al menos sé que allí seré bien recibida.


    —Jamás te irás de aquí, Megan —dijo Niall lentamente, como si aquellas palabras le costara expresarlas.


    —No quieres que me vaya, pero tampoco niegas que soy un estorbo para ti. —Niall bufó con fuerza—. ¡Si no querías haberte casado conmigo, debiste decírselo a mi padre en la carta en lugar de apresurarlo! ¡Yo tampoco quería casarme, y menos con un MacLeod!


    —¡Eso ya lo sé muy bien, Megan, no me lo recuerdes! —le respondió Niall con el mismo arrojo—. ¡Tu hermano debió haberte dejado escapar cuando lo intentaste después de poner un pie en mis tierras!


    El ambiente se estaba caldeando tanto en el despacho que Cailean estuvo a punto de intervenir, pero Errol puso una mano en su hombro y negó con la cabeza. Aquella era una discusión entre el matrimonio y no podían meterse en medio, pues sabían que saldrían escaldados.


    —¡Ojalá lo hubiera hecho! —firmó Megan apretando con fuerza los puños.


    Deseaba golpearlo, hacerle pagar por haberle hecho creer que entre ellos podía haber una tregua y tratarse con respeto, pero lo peor de todo era que le había hecho creer que tenía ciertos sentimientos hacia ella. Megan se había entregado a él con pasión y fervor, de forma sincera, sin embargo, para Niall tan solo había sido un trámite, una tregua para que hubiera paz en su castillo, pero no había sinceridad en sus palabras y gestos, por lo que aquello era lo que más le dolía.


    No pudo contener las lágrimas de rabia, así que sus mejillas se inundaron de ese líquido que tanto odiaba, pero que en ese momento poco le importaba mostrar. Y cuando escuchó las siguientes palabras de Niall, su corazón se rompió en mil pedazos:


    —O tal vez debiste poner más veneno en la copa el día de nuestra boda. Así te habrías librado de mí.


    Al instante se arrepintió de aquellas palabras. Vio reflejado el dolor en el rostro de Megan y el odio en el de Ben, que apretó la mano alrededor de la empuñadura de la espada, dispuesto a sacarla en cualquier momento. Sin tan siquiera molestarse en responder, Megan dio un paso atrás, como si la hubiera golpeado, y se giró para salir corriendo del despacho sin decir nada a nadie.


    Niall apretó la mandíbula con fuerza y se giró hacia una de las estanterías para tirar varios de los libros que reposaban en ella.


    —No la pagues con nada —dijo Ben con voz fría—. Tú eres el único culpable. 


    —¡Déjame en paz! —siseó Niall volviéndose hacia él.


    —Lo haré, no te quepa duda, pues lo único que mereces es quedarte solo. Acabas de culpar de intentar envenenarte a la más inocente de todos. ¿Sabes? Durante estos días he visto el cambio en Megan e incluso había llegado a creer verlo también en ti, pero me equivocaba.


    —¡Cállate! —vociferó Niall yendo hacia él y aferrándolo con fuerza de la camisa para empujarlo contra la pared.


    —No voy a hacerlo, pues alguien tiene que decírtelo. Si sigues así, acabarás solo. Hoy ha sido Megan, mañana tal vez alguno de esos dos —dijo señalando con la cabeza a Cailean y Errol, que se mantenían al margen—, después, el resto del clan... Si yo fuera tú, iría a buscar a Megan para pedirle perdón, aunque te será difícil conseguirlo.


    Sin poder contenerse, Niall golpeó el costado de Ben, haciendo que este se doblara sobre sí mismo. Al instante, Cailean y Errol se lanzaron hacia él, pues en su rostro vieron que estaba dispuesto a golpearlo de nuevo.


    —Amigo, ya vale —dijo Errol—. Me cuesta reconocerlo, pero el MacDonald tiene razón. Cálmate. 


    —Esto no nos lleva a ningún sitio. Debemos seguir unidos, no dispersarnos, pues eso es lo que nuestro enemigo quiere.


    —Juro que haré lo imposible para encontrarlo —siseó Niall con fiereza al tiempo que se soltaba de ellos—. Y cuando lo haga, le haré pagar cada lágrima.

  


  
    Capítulo 16


    Megan no sabía realmente hacia dónde quería dirigirse. Tan solo sabía que necesitaba huir de allí cuanto antes, pues las paredes del castillo la asfixiaban a medida que daba un solo paso. Las lágrimas le impedían ver el camino, pero sabía que su corazón la llevaba al lugar donde todo comenzó entre ellos. Habría deseado poder tomar una barca y dirigirla hacia el clan MacDonald, pero no podía dejar allí a su hermano a merced de la ira del demonio, pues sabía que acabaría matándolo. 


    —Te odio, Niall MacLeod —susurró cuando apretó los puños con fuerza en el momento en el que su rostro apareció de nuevo en su mente.


    El demonio... Le habían puesto el sobrenombre que más le hacía justicia, pues así lo veía ella en ese momento. Tan solo un demonio haría lo que él le había hecho a ella. Se había acercado a la joven con buenas y bonitas palabras, para después acabar por apuñalar su corazón de la peor manera posible.


    ¿Cómo había podido ser tan tonta de creerlo? Era su enemigo y lo había olvidado por unos minutos de placer. Megan se golpeó mentalmente y pateó con el pie una piedra. La joven lanzó un gruñido cuando sintió un rayo de dolor en sus dedos, pero no paró ni un solo segundo. Sus pies la llevaron hacia el río donde la había besado por primera vez y donde habían hecho el amor días atrás. Pero ya no quedaba nada de ese sentimiento tan profundo que Niall le había expresado.


    —¡Todo eran mentiras! —vociferó Megan a la nada, haciendo que los pájaros volaran de sus nidos—. ¡Mentira!


    Con una rabia que hacía demasiado tiempo que no sentía, Megan se alejó de ese lugar y se acercó al puente de madera que durante tanto tiempo había permitido ir de una orilla a otra, pero que desde hacía años sus maderas estaban tan podridas que lo único que podía conseguir el que se atreviera a cruzarlo sería una muerte segura. Pero en ese instante, poco le importaba la peligrosidad de ese puente. Con paso firme, subió las maderas que más fuertes parecían y se paró en el centro del puente. Sus hombros se sacudían una y otra vez debido a las lágrimas que salían de sus ojos. El sentimiento de traición que habitaba en su pecho era tan grande que no estaba segura de poder arrancarlo con facilidad.


    Megan dirigió su rostro al cielo y cerró los ojos con la única intención de hacer parar sus lágrimas, pero estas salían con más facilidad. El puente crujía bajo sus pies a pesar de que no se estaba moviendo, pero se dijo que en ese momento no le importaba si este cedía bajo sus pies y caía a las frías aguas del río, pues su corazón estaba completamente roto.


    Había entregado tanto... que sabía que le costaría mucho tiempo volver a recomponer las piezas de su corazón y su alma. Lo odiaba. Habría dado una de sus manos con la única intención de cambiar el pasado y ser ella realmente quien hubiera envenenado el whisky, pues tan solo así Niall habría tenido razón. ¿Cómo era posible que se hubiera atrevido a culparla de algo así? Había tenido que contenerse para no sacar su daga contra él y matarlo, pues sabía que Cailean y Errol cargarían contra ella y Ben al instante, y no podía hacerle eso a su hermano.


    Ojalá su hermano la hubiera dejado marchar, como dijo Niall, pues solo así habría librado a su corazón de tanto sufrimiento. Megan se limpió las lágrimas con el dorso de la mano y dio un paso al frente con la intención de cruzar el río y alejarse aún más de allí. Sin embargo, la madera cedió bajo sus pies y cayó con estrépito al agua. El corazón de Megan saltó al mismo tiempo que esa madera y le asustó ver el vacío bajo sus pies. El agua corría rápidamente ese día, especialmente con la lluvia que caía sobre ella.


    Megan frunció el ceño y se incorporó, quedándose quieta. Dejó que la lluvia cayera de nuevo sobre su rostro y volviera a confundir las lágrimas con el agua. Poco a poco su ropa comenzó a mojarse y pasado un tiempo, cuando estaba a punto de calar hasta su ropa más íntima, la joven se preguntó cuánto tiempo podría haber pasado desde que llegó allí.


    Había perdido la noción del tiempo y poco a poco las nubes cambiaban de posición, pero no le importó. No podía regresar al castillo, pues estaba él. Todo le pertenecía a él, incluso algunas de sus nuevas prendas. Ella no tenía nada, ni siquiera un clan que la quisiera, pues estaba segura de que el cambio de actitud en la gente del clan era fruto de otra mentira. Su familia la había abandonado en un lugar desconocido, con gente que no la quería allí y eso le hizo pensar que tal vez su familia tampoco la quería, pues la había entregado a un hombre diabólico, cuya maldad rezumaba por cada poro de su piel y en cada palabra que salía de su boca.


    Se preguntó si alguna vez en su vida había hecho algo tan malo como para merecer esa soledad y rechazo de todos, y se dijo una y otra vez que tal vez era su carácter el culpable de que todos la abandonaran.


    —Megan... —susurró una voz conocida a su espalda.


    La joven apretó los puños, pero se dijo que solo era un sueño que él estuviera ahí.


    —Megan... —volvió a repetir la voz.


    Con cuidado, la joven se giró hacia él y allí vio al culpable de su llanto. No pudo evitar una expresión de sorpresa, pues jamás habría pensado que la siguiera hasta allí después de todo lo que le había dicho en su despacho.


    Niall la miraba con una postura tensa y dirigía su mirada de las maderas del puente hacia sus ojos, y viceversa. A pesar de la distancia y la lluvia, que se hacía cada vez más intensa, Megan lo vio tragar saliva con fuerza. El guerrero adelantó un pie y una mano con la intención de acercarse a ella, pero la joven dio un paso atrás, provocando que la madera crujiera de nuevo y amenazara con romperse.


    —¿Qué haces aquí? ¿Has venido a comprobar si he salido a por más veneno?


    Niall frunció el ceño y negó con la cabeza.


    —Lo que quiero es que bajes ahora de ese puente —dijo con lentitud.


    Megan se cruzó de brazos y negó.


    —Así que has venido a darme órdenes. Déjame decirte que ya no voy a cumplirlas.


    Niall dio otro paso hacia ella y la joven se tensó.


    —Esas maderas están podridas y no es seguro cruzar el puente.


    —¿Y a ti qué más te da lo que yo haga? Si caigo, muero. Así te quitarías un peso de encima al enterrar a la persona que intentó envenenarte...


    Niall soltó el aire lentamente.


    —Me he equivocado —dijo el guerrero casi en un susurro.


    —¿Cómo dices?


    El guerrero gruñó.


    —Que no he debido decir eso. Lo siento, maldita sea. Pero, por favor, baja de ahí.


    Megan frunció el ceño y lo miró detenidamente. Desde la distancia pudo comprobar que sus gestos podrían ser sinceros y que parecía preocupado de verdad. Sin embargo, los días anteriores también había pensado que sus palabras eran sinceras, algo en lo que ya no creía.


    —Estoy muy bien en el puente —respondió con orgullo a pesar de que el aire que movía sus ropas la mareaba en cierta manera y temía caer.


    —Maldición... —gruñó Niall dando un paso más.


    —¿Sabes? No creo en tus palabras, MacLeod —dijo Megan—. Estos días creía que algo había cambiado entre nosotros, pero cuando me doy la espalda dices que te arrepientes de nuestra boda.


    —No he dicho que me arrepienta, sino que yo no quería casarme, pero tú tampoco lo deseabas, por lo que no puedes enfadarte por ello. Siempre dejaste claro que los MacLeod éramos tus enemigos y que jamás te casarías conmigo. ¿O no es cierto?


    Megan apretó los puños.


    —Sí, lo es. Y así debí haber seguido pensando, pues al menos la traición no hubiera sido tan grande. Pero me creí tus palabras. Pensaba que teníamos una tregua y que algo estaba cambiando entre nosotros.


    —¡Y así es, maldita sea! —bramó Niall cada vez más nervioso por verla en el puente—. He respondido así a tu hermano porque estaba rabioso. Todo esto me está alterando y ya no sé cómo demonios proteger a mi gente de ese malnacido que quiere destruirnos. No sé quién es ni dónde está para acabar con él, tan solo sé que quiere hacer daño a todo el que amo. ¡Y no puedo más porque voy a volverme loco! Si estoy hubiera ocurrido hace unas semanas, me habría dado igual, pero ya no.


    Megan frunció el ceño.


    —¿Hace unas semanas te habría dado igual que alguien quisiera matarte?


    —¡Sí, maldita sea! 


    La joven lo miró sin entender.


    —¿Por qué? Pensaba que tu clan era importante para ti.


    —Y lo es, pero ellos... ellos no me hacen sentir lo mismo que tú.


    —¿Qué? —preguntó la joven en apenas un susurro.


    —Ellos no le han dado sentido a mis días, no han hecho que desee una simple sonrisa que parece apartar mis demonios, ni que desee llegar a casa para ver cómo unos ojos esmeraldas me buscan para darme la bienvenida. Ni tampoco han hecho que el demonio que era desaparezca de golpe y por fin pueda salir el verdadero Niall. Y si consiguen su objetivo y logran matarme, no podría descansar en el más allá sabiendo que podrías caer en su red.


    Megan tragó saliva para calmar las lágrimas que amenazaron de nuevo por salir de sus ojos. Se preguntó si aquello era real, si Niall realmente había pronunciado aquellas palabras, pues no podía creerlo.


    —Eso no lo han conseguido, pero tú sí, pecosa. Me he equivocado y lo siento. Pienso hacer lo que sea para que me perdones, pero, por favor, baja de ahí.


    Megan suspiró y a pesar de que dudaba de sus palabras y de sus verdaderas intenciones, algo dentro de ella le dijo que lo creyera, que estaba diciendo la verdad, pues esas palabras no solía decirlas alguien como él.


    —Puede que ahora quiera perdonarte, pero tal vez mañana te arrepientas de nuevo por haberte casado conmigo.


    Niall negó con la cabeza y la miró directamente a los ojos.


    —Pecosa, aún no te has dado cuenta... Estoy enamorado de ti desde la primera vez que te vi hace tantos años. Estaba dispuesto a llevarle la contraria a mi padre respecto al matrimonio, pero cuando te vi llegar con ese porte orgulloso, esa mirada valiente y tus retos, temo que caí rendido, y aunque juré vengarme de ti tras lo sucedido con la piedra, no he podido. Solo Dios sabe las veces que he intentado negar lo que siento y negarte a ti por ello, pero no puedo. Ya no. Y si te pierdo... poco me importará el clan a partir de ese momento. Te necesito a mi lado, pecosa. Déjame amarte, enséñame a hacerlo, pues llevo tantos años endemoniado que no sé cómo es vivir con un ángel a mi lado.


    Megan no pudo contener las lágrimas y las dejó salir. No podía creer que Niall, ese guerrero tan fiero y de reputación tan negra, hubiera confesado sus sentimientos por ella sin tan siquiera tartamudear una sola vez y mirándola a los ojos. Por ello, con la imperiosa necesidad de abrazarlo, Megan dio un paso hacia él con cuidado. La madera crujió bajo sus pies y en ese momento, el miedo que debió haber sentido minutos atrás apareció de golpe, amenazando con petrificarla. Sin embargo, la mirada de Niall fue lo único que necesitó para seguir adelante y llegar hasta él para abrazarlo. Quería volver a sentir sus brazos rodeando su cintura, el aliento cálido de su boca contra su cuello, sus besos suaves y tiernos, sus palabras de amor...


    Durante unos minutos se había sentido tan sola que en ese momento parecía una niña que buscaba el calor de unos brazos y el cariño de alguien cercano. Y ese era Niall. El guerrero se acercó hasta la orilla del puente para evitar que con su peso este cediera y Megan cayera. Su corazón no dejaba de latir con fuerza al temer por la joven y al ver cierta esperanza en sus ojos, sintió cómo su corazón se encogía por ella. Allí estaba la mujer a la que amaba, la mujer con la que deseaba pasar el resto de su vida, la única persona en el mundo que albergaba para él la palabra hogar. Y estaba a punto de llegar a él.


    Tan solo le quedaba por andar un metro para alcanzar su mano cuando una de las maderas que Megan pisó cedió bajo su peso. La joven dio un traspié y a pesar de que intentó mantenerse erguida, no lo logró, cayendo hacia adelante mientras sus piernas desaparecían bajo el puente.


    —¡No! —vociferó Niall cerca de ella.


    El guerrero, a pesar de que temía que con su peso el resto del puente cediera también bajo él, se lanzó hacia Megan cuando la vio caer. Su corazón comenzó a latir con fuerza y al verla en peligro solo podía pensar en ella y el abismo bajo sus pies.


    Segundos después, como si todo ocurriera demasiado deprisa, Megan desapareció de su vista y Niall creyó que iba a morir segundos después. Sin embargo, cuando se arrodilló junto al boquete abierto en el puente, vio a Megan aferrándose con fuerza en una viga de madera igual de podrida y pasada que las demás, pero que de momento aguantaba.


    —¡No te sueltes, Megan! —gritó.


    Niall se aferró a uno de los tablones junta al agujero y estiró la otra mano para intentar alcanzar a la joven, cuyos dedos comenzaban a escurrirse debido al agua de la lluvia que había mojado todo.


    —¡Aguanta!


    Megan gimió y, a pesar de que sentía que las fuerzas le fallaban, le dijo:


    —No puedo, Niall.


    —Pecosa, como se te ocurra soltarte te perseguiré en el infierno.


    —Al infierno irás tú por gruñón.


    De haberse tratado de otra situación a Niall le habría hecho gracia, pues hasta en esos instantes de tensión, Megan tenía la capacidad de hacerlo sonreír. Con tacto, logró alcanzar una de sus manos que estaba a punto de soltarse de la viga y la aferró con fuerza.


    —Te tengo, pecosa.


    —Si ahora me sueltas, te quitarás un peso de encima —dijo Megan con cierta dificultad, pues sentía que no podía respirar con normalidad.


    Niall sonrió de lado antes de tirar de ella.


    —Me gustan tanto los retos que prefiero mantenerte con vida.


    Y antes de que la joven pudiera decir algo más, la levantó y ambos cayeron justo en el final del puente, donde ya no existía el peligro.


    Niall respiraba con fuerza, al igual que Megan, y ambos intentaron calmar el temblor de sus cuerpos, pues era tal el nerviosismo y el miedo que habían pasado por perderse el uno al otro, ahora que todo estaba aclarado, que no podían hablar.


    —Por Dios, pecosa, vas a conseguir que muera demasiado joven.


    Megan lo miró y sin poder evitarlo lo abrazó. Lo había deseado desde hacía unos minutos y ahora que estaba junto a él no quiso perder su oportunidad.


    —Habrá que ir preparando tu funeral, MacLeod, porque yo no pienso cambiar.


    Niall la abrazó con una sonrisa. Él no quería que cambiara. La había conocido así, y así era como había logrado conquistar su frío corazón. Le había costado horrores decirle que la amaba, pero ahora que lo había dicho se sentía liberado por primera vez en su vida. Y a pesar de que le resultaba ciertamente incómodo, no cambiaría ese sentimiento por nada del mundo.


    —Pues no sé si nuestro matrimonio va a funcionar, pecosa, porque yo tampoco voy a cambiar.


    Megan sonrió y se incorporó para mirarlo en silencio durante unos segundos. Minutos antes habría hecho lo imposible por desaparecer de su vida y de todo lo que conocía, pero ahora que todo parecía aclarado y hablado quería seguir sintiendo lo mismo, y para ser justa consigo misma y con Niall, le dijo:


    —Yo también te amo, MacLeod. 


    El guerrero levantó la cabeza levemente y la miró con una cejar enarcada.


    —No te he escuchado bien, pecosa. ¿Has dicho que seguimos siendo enemigos?


    Megan chasqueó la lengua, sabiendo que sus mejillas estaban más rojas que el fuego de una chimenea.


    —Has perdido tu oportunidad, pues no lo pienso repetir.


    Niall hizo un gesto gracioso y se incorporó del todo para mirarla:


    —¿En serio?


    Megan asintió y se separó de él para levantarse del suelo. Sin embargo, Niall tiró de su brazo y la empujó contra él para comenzar a hacerle cosquillas.


    —Hasta que no lo repitas no te soltaré.


    Megan lanzó una sonora carcajada y comenzó a retorcerse entre sus brazos con auténtica felicidad. Nunca se había sentido tan feliz, tan liberada, tan ella y tan comprendida con otra persona. El destino había hecho de las suyas y a pesar de que durante casi toda su vida había renegado de ese matrimonio, se dijo que tal vez esa era la única manera que había encontrado el destino para hacerla feliz.


    —¡Jamás, MacLeod!


    —No me queda más remedio... —dijo mientras continuaron sus cosquillas.


    Megan sentía que le faltaba el aliento y finalmente se dio por vencida:


    —Está bien... Te amo.


    Los dedos de Niall pararon de golpe y el guerrero la miró maravillado. No podía creer que alguien le hubiera dicho esas palabras, y que fuera Megan la que las hubiera pronunciado daba más emoción a ese momento. Nadie jamás le había dicho que lo quería. Siempre había sido criado por guerreros para ser uno de ellos y en el corazón de un guerrero no había cabida para el amor. Así se lo había enseñado su padre y así lo había creído él. Pero acababa de darse cuenta de que no era tan malo tener ese sentimiento, al contrario, se sentía mucho más fuerte y con ansias por avanzar y vivir su vida junto a Megan, con sus dificultades y recompensas. Por fin su corazón sentía el calor que emanaba del amor y la frialdad del infierno parecía querer dejarlo. Por fin el demonio que habitaba en él se alejaba de su corazón para darle la paz que tanto ansiaba.


    —Espero que eso me lo recuerdes a diario porque tengo mala memoria.


    Megan sonrió y se atrevió a besarlo.


    —Siempre.


    Niall acarició su rostro con ternura y la besó lentamente, disfrutando de la suavidad de sus labios.


    —Entonces volvamos a nuestro dormitorio porque quiero que vuelvas a recordármelo en nuestro lecho mientras te quito la ropa.


    Megan sintió que volvía a sonrojarse y se carcajeó cuando Niall se levantó a la velocidad de un rayo y tiró de su brazo para levantarla con prisa.


    Con una suave risa la apretó contra él para sentirla, pues no quería que volviera a alejarse nunca más y a pesar de que ese momento para ellos era idílico, no lo era tanto para los ojos que estaban observándolos.


    Segundos después, cuando Niall se separó de Megan para observar sus ojos, el silencio que había a su alrededor fue roto por un silbido que cada vez estaba más cerca de ellos. El guerrero frunció el ceño y levantó la cabeza para dirigirla en la dirección que escuchaba ese silbido y tan solo tuvo tiempo de apartar a Megan con un empujón antes de que una flecha lo hiriera en el costado. 


    —¡Niall! —vociferó Megan levantándose deprisa y mirándolo al costado sin creer la sangre que manaba de él.


    —Esto no es nada. ¡Debemos volver!


    Megan asintió, pero cuando dieron un par de pasos hacia el castillo, un nuevo silbido llamó su atención, y esta vez la joven estaba preparada para ver la flecha y la dirección que esta llevaba. Descubrió que el destino era el corazón de Niall y, sin pensárselo ni un solo segundo, dio un paso hacia él para interponerse en el camino de la flecha.


    —¡No! —gritó la joven antes de sentir un pinchazo en su hombro izquierdo.


    Al instante, un gemido escapó de su garganta y su cuerpo se vio impulsado hacia atrás, contra el pecho de Niall, que la observó con tal mirada de asombro que no supo cómo reaccionar.


    —¡Megan! —vociferó.


    Con lentitud, como si de repente el tiempo fuera más lento a su alrededor, la joven se volvió hacia Niall y lo miró con gesto entre asombrado y asustado, al igual que el guerrero la miraba a ella. Aquella era la misma mirada que se había reflejado en su rostro cuando la vio caer y Megan fue consciente en ese momento de lo que acababa de pasar.


    —No, no, ¡no! —lo escuchó vociferar.


    Pero su voz parecía estar más lejos de lo que en realidad estaba. Niall estaba a un solo palmo de ella, pero lo escuchaba como si estuviera a mucha distancia. De repente, todo pareció dar vueltas a su alrededor y un intenso mareo la atenazó al tiempo que sentía que su cuerpo temblaba como una hoja. Sin darse cuenta, sus piernas dejaron de sostenerla y poco a poco comenzó a caer frente a Niall sin poder apartar sus ojos de los del guerrero. ¿Por qué la miraba así? Y cuando la mirada horrorizada del guerrero se dirigió hacia su hombro, Megan también bajó la mirada hacia allí para descubrir, con el mismo horror, que su ropa comenzaba a mancharse de sangre.


    —Niall... —su voz apenas sonó como un suspiro aterrado.


    El guerrero la cogió entre sus brazos cuando se desplomó ante él. Dentro de lo más profundo de su ser sentía más miedo que nunca, pues no podía perderla. Ahora no. Vio que Megan aún tenía los ojos abiertos, pero apenas podían enfocarlo y segundos después, la oscuridad se hizo con ella cuando quedó inconsciente entre sus brazos.


    —¡Megan, no! —vociferó, realmente asustado.


    Nunca en su vida había sentido tanto miedo. Se había enfrentado a enemigos que lo querían ver muerto, a guerras que tal vez iba a perder e incluso a la brutalidad de su padre, que era el peor de sus enemigos. Pero no estaba preparado para eso, no para ver caer herida a la mujer que amaba.


    Durante unos segundos, levantó la mirada en busca del culpable, pero no vio absolutamente nada. Tampoco se escuchaba ruido alguno a su alrededor, por lo que llegó a la conclusión de que el de las flechas ya se había ido. Sin perder más tiempo, Niall pasó una mano bajo las piernas de Megan y levantó su cuerpo para dirigirse después, corriendo, hacia el castillo en busca de ayuda. No pensó en su propia herida, cuya sangre ya manchaba su ropa. Su mente solo estaba puesta en la mujer que llevaba entre sus brazos y que, durante todo el camino, rezó para que no muriera ahora que había logrado tener la valentía de confesarle lo que sentía.


    —Pero ¿qué ha pasado? —exclamó Cailean al verlo llegar con Megan en brazos y herida.


    —Alguien nos ha atacado en el puente del río. La flecha iba para mí, pero Megan se ha interpuesto —explicó sin detenerse—. Que alguien llame a la curandera.


    Cailean asintió y se marchó corriendo en busca de un caballo para llegar cuanto antes.


    Sin perder más tiempo, Niall corrió hacia el interior del castillo. Subió las escaleras como una exhalación y voló hacia el dormitorio. Cuando entró, sintió debilidad por su propia herida, pero no le importó. Llevó a Megan hacia la cama y la depositó allí con cuidado. No quería hacerle más daño al tener aún la flecha clavada en el hombro. Vio sus ojos cerrados y su rostro pálido mientras la sangre fluía de su herida y apretó los puños con fuerza por no poder nada por ella. Él debía estar en su lugar, pues la flecha iba dirigida a él, ¿por qué tenía que haberse interpuso ese demonio de mujer?


    Niall se sentó en el borde de la cama, desesperado porque aún no había llegado la curandera y apretó con fuerza la mano de la joven mientras intentaba mantener la calma.


    —Pecosa, por tu bien espero que te recuperes pronto o seré yo mismo quien te ahogue por haberte puesto en medio. ¿Por qué has tenido que hacer eso? —preguntó desesperado.


    Odiaba tener que verla así. Megan era una mujer fuerte, valiente y apasionada que daba la sensación de que nada podía con ella. Pero verla ahora así le resultaba tan abrumador...


    —¿Qué ha pasado? —preguntó una voz desesperada en la jamba de la puerta.


    Niall se giró para ver entrar a Ben como una exhalación y correr hacia su hermana. En su rostro se reflejó la misma expresión de horror que el laird MacLeod y Niall no pudo sino apretar la mandíbula con fuerza.


    —Es culpa mía, MacDonald —murmuró el guerrero—. Intentaban matarme a mí, no a ella.


    —¿Y por qué es ella la que tiene la flecha? —preguntó el joven de mala manera.


    —Porque se ha interpuesto para recibirla en mi lugar.


    Supo que jamás olvidaría la expresión que le dirigió Ben cuando levantó la mirada hacia él tras escuchar sus palabras. Y por primera vez en su vida se sintió culpable por el carácter que había tenido durante toda su vida, pues tal vez era eso el culpable de que ahora alguien intentara matarlo. 


    —Ojalá mi hermana nunca se hubiera casado contigo —dijo Ben entre dientes con auténtico odio—. Al menos ahora no estaría así.


    Niall se levantó de la cama como movido por un resorte y encaró al hermano de la joven.


    —No fui yo quien tuvo la idea hace nueve años. Te recuerdo que ni tu hermana ni yo queríamos este matrimonio.


    —Pues entonces te doy la razón a lo que has dicho en el despacho antes: ojalá la hubiera dejado escapar cuando pusimos un pie en estas malditas tierras. Parece que la muerte acecha en cada recodo de este maldito castillo.


    —¡Pues entonces márchate! Te libero de la pesada carga que supone estar en tierras MacLeod, pero tu hermana se queda.


    Ben abrió la boca para responder, pero la voz de una mujer los interrumpió.


    —¿Puedo entrar a curar a la esposa del laird o los hombres del castillo piensan seguir peleando como niños? —preguntó la curandera mientras daba un paso para entrar en el dormitorio.


    Niall apretó los puños y dio un paso atrás para que entrara la mujer y Ben se dirigió hacia la puerta hecho un basilisco. Sin embargo, se giró antes de salir y miró a Niall con auténtico odio.


    —Espero que soluciones esto pronto, MacLeod, o tendré que avisar a mi familia de tu incompetencia.


    Por respeto a la curandera, Niall apretó los puños alrededor de la empuñadura de la espada y dejó pasar el tiempo hasta que Ben se marchó. En parte tenía razón: habían pasado demasiadas cosas y aún no había descubierto quién era el culpable, pero por Dios que cuando lo encontrara, lo mandaría a lo más profundo del infierno.

  


  
    Capítulo 17


    ¿Acaso había muerto y se encontraba en el infierno? Megan se preocupó al no saber exactamente dónde ni cómo se encontraba. Solo sabía que tenía un dolor agudo y punzante en su hombro y que podía haber muerto. Pero si era así, ¿por qué seguía sintiendo dolor? Un incontrolable calor la azotaba a cada segundo y tenía la sensación de que demonios del inframundo pretendían tirar de ella para llevársela a un lugar al que no deseaba ir. 


    Megan gimió en medio de aquella maraña de pensamientos, sentimientos y visiones en la que se había convertido su existencia. Tan solo podía recordar el rostro de Niall mirándola antes de caer en la oscuridad, por ello, entre gemidos lo llamaba para que la ayudara, para que la salvara de aquellos demonios.


    —Estoy aquí, pecosa —creyó escuchar demasiado lejos.


    Y volvió a gemir, pues no lograba verlo. Quería que la abrazara, que la besara y sacara de allí antes de que las sombras finalmente la arrastraran con ella. Veía con claridad las manos manchadas de negro que salían de las sombras y la llamaban con insistencia, pero ella no quería ir.


    —Ayúdame, Niall —gimió entre dientes.


    Y el guerrero apretó la mandíbula con fuerza sin saber qué más hacer. Habían pasado tres días desde el ataque y aunque la curandera había insinuado que podría tener fiebre, al no asegurárselo pensó que se recuperaría enseguida. Pero no era así. Llevaba tres días sumido en la desesperación de ver a Megan sufrir y con los ojos aún cerrados mientras lo llamaba con pánico y el terror dibujado en su rostro contraído por la fiebre. A veces decía palabras que no tenían sentido mientras que otras parecía querer huir de algo que la aterraba, como en ese momento.


    —Pecosa, si no vuelves pronto me voy a volver loco.


    Hacía tres días que se había encerrado con Megan en el dormitorio y no había salido para nada. Sabía que tenía el clan desatendido, pero delegó sus funciones a Cailean y Errol y estaba seguro de que ambos sabrían hacerlo lo mejor posible, pues él no quería separarse de Megan. 


    No había vuelto a ver a Ben, por lo que no sabía si se había marchado del castillo, aunque Cailean le aseguró que aún seguía allí y que si seguía así los dejaría sin su reserva de whisky. Todo parecía haberse destruido con una sola flecha, pero ya no sabía qué más hacer. Niall se encontraba realmente desesperado y no sabía cómo proceder. Había pensado salir él solo a cabalgar por todo el clan buscando al culpable, pero sabía que no conseguiría absolutamente nada.


    El tiempo corría y al menos le quedaba la esperanza de que no volvieran a atacar más, pues si lo hacían durante esos días, no estaba preparado para más sufrimiento.


    —Niall... —susurró de nuevo una suplicante Megan.


    El guerrero lanzó un suspiro mientras apretó de nuevo su mano. Frunció el ceño al verse los nudillos raspados con algo de sangre, pues la rabia lo había cegado en las peores horas de Megan y se había lanzado contra las piedras de las paredes, golpeándolas una y otra vez hasta que sus puños sangraban y su corazón se calmaba en parte. Pero no podía hacer nada más. Y esa espera lo estaba volviendo loco.


    El guerrero se acercó a una de las ventanas y miró a través del cristal la extensión de tierra y bosque. Sabía que allí se escondía su enemigo y que tarde o temprano lo encontraría, pero la idea de que tal vez ese enemigo estuviera más cerca de él y que tuviera facilidad para entrar y salir del castillo tomaba cada vez más fuerza. Pero todos sus guerreros eran amigos y los conocía a la perfección, además de que le eran fieles. A los sirvientes también los conocía y no podía dudar de ninguno de ellos, y en cuanto a los hombres de su padre, todos se fueron tiempo atrás y ninguno se quedó para seguirlo.


    Un gemido de dolor se escapó de su propia garganta cuando al mover los brazos y el cuerpo la herida que tenía en el costado le dolió. La curandera se la había cerrado bien, pero con el paso de los días sentía que se estaba inflamando en los bordes. Así que rezó para no caer él también, pues su clan iría a la ruina.


    Con un largo suspiro, Niall se apartó de la ventana y se giró hacia la cama para llevarse la sorpresa de su vida. No pudo evitar un respingo al verla, pues no podía creerlo. Megan estaba con los ojos abiertos y lo miraba aún con el rastro de la fiebre en su cuerpo.


    —Niall... —susurró.


    El guerrero estuvo junto a ella en dos zancadas y se sentó en la cama con miedo de que todo fuera un sueño y se despertara de golpe. Pero no era así, pues a pesar del dolor de su cuerpo y el mareo que sentía, Megan le sonrió y le apretó levemente la mano.


    —Has despertado, pecosa.


    —No sé si eso lo dices por felicidad o ya estabas pensando en la tranquilidad que te quedaría tras mi muerte.


    Niall sonrió de lado.


    —Reconozco que estos tres días han sido lo más tranquilos de mi vida —mintió descaradamente.


    Megan le devolvió el gesto y chasqueó la lengua.


    —Temo que tendrás que aguantarme un poco tiempo más.


    —Creo que podré soportarlo, pecosa. —Levantó una mano para acariciar su rostro antes de admitir—: Te he echado de menos.


    —¿Habéis descubierto al culpable?


    Niall chasqueó la lengua.


    —No. Seguimos igual, pero yo creo que estos días se han mantenido en silencio porque te han herido a ti y no a mí. Si me hubieran dado a mí, ya habrían derribado el castillo.


    —No mientras mis pies siguieran aquí —dijo Megan con fervor.


    Niall lanzó una carcajada, sonido que a la joven le pareció casi celestial.


    —Vaya, me alegra ver que la fiebre no ha rebajado tu ímpetu y valentía.


    —Llevo sangre MacDonald, eso nunca pasará.


    El guerrero tomó su mano y la besó con ternura. Al fin podía ver de nuevo aquellos ojos esmeraldas y aunque aún había rastro de fiebre, sabía que se pondría bien.


    —Si vuelves a darme un susto así, pienso hacértelo pagar —le dijo al tiempo que se tumbaba a su lado.


    —Lo hice sin pensar —respondió haciendo referencia al momento en el que se puso delante de él.


    Niall suspiró y la besó en los labios. Los sintió aún calientes, pero no podía apartarse. Ni la fiebre podría obligarlo a tal cosa. La amaba, y había sufrido tanto por ella que aún no sabía cómo había podido aguantar. Niall se apoyó en su codo mientras bajaba la cabeza para seguir besándola. Con una mano acunó su cuello con ternura, pues no quería hacerle daño y cuando Megan gimió, se apartó, temeroso de haber hecho algo que la incomodara.


    —¿Te he hecho daño?


    —No —respondió Megan con los ojos avivados por la pasión que sentía—, es que no puedo aguantar la necesidad de sentirte de nuevo, Niall.


    El guerrero sonrió y negó con la cabeza.


    —Hasta que no te recuperes no pienso tocarte.


    Megan frunció el ceño.


    —No me mires así —le dijo Niall al ver los dardos de sus ojos—. No quiero hacerte daño.


    —¿Y si cuando me encuentre mejor lo deseo?


    —Hasta que no estés recuperada por completo seguiré pensando lo mismo.


    —¿Y si entonces no lo deseo yo y prefiero buscar ese calor en otro lugar?


    Niall entrecerró los ojos y acercó su rostro al de ella.


    —Eres mi esposa, y no pienso permitir que te alejes. Y si veo la más mínima intención, te ataré a esta cama y te haré mía cada noche hasta que grites pidiendo más.


    —Bueno, tal vez esa opción no es del todo mala...


    —No me tientes, pecosa —dijo con voz ronca por el deseo—. Después de lo que ha ocurrido, lo que más me apetece es dejarte atada y que no salgas a exponerte al peligro.


    Megan sonrió y cerró los ojos un momento. Durante horas había pensado que estaba muerta, pues no escuchaba más que los gritos que habitaban en su cabeza, pero cuando por fin pudo abrir los ojos y reunir la fuerza suficiente, al ver a Niall todo el miedo desapareció de repente. 


    Y tras descubrir que habían sido tres los días que había estado con fiebre, el temor por haber estado tan cerca de la muerte apareció de nuevo, aunque la sonrisa del guerrero hizo desaparecer todo lo malo.


    —Siento mucho haberte preocupado, pero no voy a disculparme por ponerme delante de ti —le dijo al cabo de un rato de silencio.


    —Pecosa... —suspiró Niall—. Yo ya sabía que ibas a darme problemas, pero no tantos...


    Megan sonrió segundos después.


    —¿Sabes? Llegué a pensar que mi padre me prometió contigo para deshacerse de mí, y ahora lo confirmo. Estoy segura de que no podría aguantar los dolores de cabeza que tenía por mi culpa.


    —Preocúpate ahora de reponerte y ya pensaré yo en cómo te lo haré pagar.


    Niall se levantó de la cama.


    —Voy a pedirle a Kate que te traiga una bandeja con comida. Necesitas comer algo. Tengo asuntos que atender en el clan, pues llevo tres días sin salir y estoy seguro de que Cailean y Errol han puesto todo patas arriba.


    Y sin esperar más, Niall salió de la estancia por primera vez en tres días. Todo lo vio diferente a la última vez a pesar de que nada había cambiado, tan solo él. Su mente parecía tener más calma y estar más ordenada. Ahora que sabía que Megan iba a recuperarse, se dijo que podía serenarse y descansar para lo que estaba por venir. No sabía cómo, pero lograría descubrir quién estaba detrás de todas sus desgracias y acabaría con él sin pensárselo dos veces.


    El guerrero bajó las escaleras hacia el piso inferior y se dirigió a la cocina para avisar a la doncella, a la que encontró antes de llegar a su destino:


    —¡Mi señor! —exclamó la joven con sorpresa—. ¿Cómo está vuestra esposa?


    —Ha despertado y me gustaría que le llevaras algo de comer, Kate.


    —¡Por supuesto, mi señor!


    La doncella voló por el pasillo y se perdió en las cocinas. Tras esto, Niall se giró para buscar a sus amigos y saber qué había ocurrido en el clan durante esos días. Pero fueron ellos los que lo encontraron a él cuando salió al patio.


    —¡Niall! —exclamó Cailean al verlo aparecer—. ¡Íbamos a buscarte!


    El guerrero frunció el ceño.


    —¿Ha ocurrido algo?


    Errol chasqueó la lengua, divertido.


    —Según la perspectiva con la que lo mires...


    Niall enarcó una ceja y entrecerró los ojos mirando a Cailean.


    —Tenemos visita —explicó este.


    —¿Y puedo saber de quién demonios se trata?


    Cailean abrió la boca para responder, pero al mirar a la espalda de Niall y ver aparecer al culpable de esa visita, optó por callar y dejar que respondiera él.


    —Mi padre y sus mejores hombres.


    Al instante, la mandíbula de Niall se tensó, al igual que todo su cuerpo. Poco a poco, se giró hacia Ben, que lo observaba con cierto aire superior al ser él quien diera la noticia de la llegada de los MacDonald. Deseó poder apartar esa mirada autosuficiente de su rostro de un puñetazo, pero logró contenerse para no comenzar una guerra con los MacDonald.


    —¿Y qué autoridad ha sido la que ha invitado a tu familia?


    —La mía, como MacDonald que soy —respondió Ben.


    —¿Acaso eres el señor de este castillo?


    Ben bufó y negó con la cabeza.


    —Ni lo soy ni quiero serlo, MacLeod, pero estoy seguro de que con la ayuda de mi padre se podrá solucionar tu problema.


    —No he pedido tu ayuda para resolver mis problemas —dijo Niall haciendo hincapié en las últimas palabras.


    —El mismo que quiere matarte ha herido a mi hermana, así que ese problema también atañe a mi familia.


    —Maldita sea, MacDonald, ¿cómo se te ocurre...? —comenzó Niall aferrándolo de la pechera de la camisa y empujándolo contra la pared de piedra.


    —¿Algún problema con mi hijo, MacLeod? —lo cortó una voz a su espalda.


    Al instante, las manos de Niall dejaron de sujetar a Ben, que lo miró con una sonrisa. El guerrero intentó serenarse antes de volverse hacia el centro del patio, donde ya se encontraba el padre de Megan junto con sus hombres, que acababan de desembarcar y llegar al castillo. Todos mantenían una postura inquieta y tensa al tiempo que sus manos reposaban en la empuñadura de sus espadas.


    —La verdad es que sí, MacDonald. Tu hijo se ha tomado la libertad de ordenar ciertas cosas mientras yo cuidaba a tu hija en nuestro lecho.


    Athol dio unos pasos hacia él, pasando por delante de Cailean y Errol, que lo miraron con cierto asombro.


    —Mi hija ha sido herida y mi hijo ha hecho lo correcto, avisarnos.


    —Debiste enviar a un emisario para informar de tu llegada.


    —Lo hizo —intervino Ben—. Solo que yo fui el único que lo recibí.


    Niall entornó los ojos y dio un paso hacia Athol para mirarlo a los ojos.


    —¿Y se puede saber a qué viene tanto secretismo, MacDonald? Todo esto me hace dudar...


    —¿Acaso me estás acusando de algo, MacLeod? —preguntó Athol con cierto sarcasmo—. Si tienes dudas, déjame que te las resuelva: sigo pensando lo mismo que hace nueve años y a mi hija jamás la pondría en peligro. ¿Respondo a tu idea de que tal vez somos nosotros los culpables?


    Niall apretó con fuerza los dedos en la empuñadura de la espada durante unos segundos de incertidumbre. El silencio se hizo alrededor del patio, donde comenzaba a llover, hasta que finalmente el dueño del castillo se hizo a un lado y les mostró el camino al interior de la fortaleza.


    —Eres la familia de mi esposa, y no puedo negarle que vea a su padre.


    —Gracias, MacLeod —dijo Athol pasando por su lado y entrando a la fortaleza acompañado de Ben y el resto de sus hombres.


    Niall aguardó fuera durante unos segundos, asombrado por el comportamiento de la familia de su esposa. Nunca le había gustado que la gente se tomara tantas libertades con él, por lo que nunca demostraba su confianza en nadie, pero eso ya lo sorprendía tanto que le hizo sospechar.


    —¿Estás pensando lo mismo que nosotros? —preguntó Errol a su lado interrumpiendo sus pensamientos.


    Niall se volvió hacia él y Cailean, que lo observaban anonadados.


    —Vaya, sí que se toman libertades estos MacDonald... —susurró Cailean.


    —¿Vosotros también pensáis que es demasiado extraño que aparezcan ahora y se comporten como si el castillo fuera suyo?


    —Temo que tengan algo que ver con los ataques —murmuró Errol viendo entrar al último de la comitiva.


    Niall asintió.


    —A mí también me preocupa y extraña al mismo tiempo. Si realmente tienen algo que ver, Athol habrá venido a comprobar que su hija está bien.


    —O puede que haya querido quitársela del medio —sugirió Cailean.


    —Sea como sea, debemos estar atentos a todo. No me fío de nadie. Avisad al resto —ordenó Niall—. Os quiero en el salón en cinco minutos. Y vigilad todos sus movimientos.


    Cailean y Errol asintieron y se marcharon rápidamente. Niall, por su parte, caminó con lentitud hacia el interior del castillo. No le gustaba que nadie se tomara esas libertades en su casa, aunque se tratara de la familia de su esposa. Hasta entonces no había puesto en duda la palabra de Ben o Athol, pero al ver llegar la comitiva MacDonald sin haberlo avisado le hizo sospechar.


    Un extraño sentimiento se apoderó de él, haciendo que la felicidad por la pronta recuperación de Megan quedara en un segundo plano, pues temía guarecer al enemigo dentro de su propio castillo y que aprovechara un simple despiste para acabar con él. Y lo peor de todo, que intentaran acabar también con Megan.


    Megan estuvo a punto de atragantarse con la sopa que le habían subido cuando vio entrar en su dormitorio a Ben seguido de Athol.


    —¡Padre! ¿Ha ocurrido algo? —preguntó incorporándose en la cama a pesar del dolor de su hombro y los restos de la fiebre.


    —Sí, que alguien ha intentado matarte, hija —respondió con simpleza Athol.


    —Pero ya estoy mejor. 


    Su padre se adelantó y se acercó a la cama para sentarse en ella y tomar la mano de su hija entre las suyas.


    —Creo que fue un error prometerte a ese hombre, hija. Tal vez podríamos haber buscado la paz de otra manera, pero ponerte en sus manos ha sido uno de mis mayores errores. Estaba equivocado y estoy seguro de que Niall es igual que su padre, eso sin contar con que no es capaz de acabar con un simple problema.


    Escuchar aquellas palabras sobre su esposo hizo que Megan apretara los puños contra las sábanas, enfadada con su padre por hablar así del hombre al que amaba.


    —Niall no tiene nada que ver con su padre —lo defendió haciendo que de la boca de su hermano escapara una sonrisa—. Me ha demostrado ser un hombre de honor que hace lo que sea para defender a su gente.


    —Entonces no te considera su gente porque no hizo nada para evitar que te hirieran —siguió Athol.


    Megan comenzó a enfadarse y se incorporó más en la cama.


    —Padre, fui yo la que se puso en la trayectoria de la flecha. Niall ha estado cuidándome durante días.


    —Sea como fuere, nunca debí traerte aquí —dijo su padre con seriedad.


    —Ahora es demasiado tarde para lamentarse, padre —respondió Megan con el ceño fruncido—. No hay vuelta atrás.


    Athol carraspeó.


    —Sí la hay, hija. He venido para llevarte de nuevo con los MacDonald.


    Al escuchar esas palabras su corazón saltó de puro terror. ¿Alejarse de Niall ahora? No podría hacerlo.


    —Eso es imposible, padre. El matrimonio está consumado —dijo con dificultad y vergüenza por exponer su intimidad a su progenitor.


    —Podemos engañar al sacerdote diciendo que Niall no es como debería ser con una esposa en el lecho.


    Megan miró hacia otro lado, intentando controlar la rabia que sentía en ese momento, pues su padre parecía no entender, o tal vez no querer hacerlo, que ella no deseaba marcharse de allí.


    —Muchos matrimonios se han disuelto después de que el sacerdote se enterara de que el marido no era lo suficientemente viril con una mujer.


    —Padre, no creo que este sea un tema que deba discutir con usted —dijo Megan cada vez más avergonzada—. No insista, pues no voy a marcharme.


    —¿Pero qué demonios te pasa, hija, ahora quieres quedarte aquí?


    —¡Sí, quiero quedarme! He logrado ganarme el respeto del clan y de Niall a base de esfuerzo y trabajo, y ahora no quiero irme. 


    Athol se giró hacia Ben y lo encaró.


    —¿Es eso cierto?


    —Sí, Megan ayudó a los MacLeod a apagar un fuego y luego ha ayudado a muchos en otras cosas, así que ahora la aceptan. Eso sin contar con que mi hermanita se ha enamorado del MacLeod.


    Athol resopló.


    —He venido con la única intención de llevarte de nuevo junto a tu madre. Te doy tres días, hija, para que tu querido esposo actúe de una vez y descubra a la persona que está intentando acabar con él. Si pasado ese tiempo sigue igual, no seguirás expuesta al peligro y te vendrás con nosotros.


    —Eso haría que comenzara otra guerra, padre.


    —Tal vez la guerra empiece antes de lo que imaginas, hija, y puede que tu esposo no salga bien parado.


    Megan frunció el ceño ante esas palabras. ¿A qué se refería su padre? La joven abrió la boca para preguntar, pero Athol se giró y se marchó del dormitorio junto a Ben, dejándola con más dudas y miedo del que tenía antes de que llegaran. Una intuición le dijo que algo se acercaba y todo apuntaba a que no sería nada bueno ni para Niall ni para ella.

  


  
    Capítulo 18


    Esa misma noche MacDonalds y MacLeods se encontraban cenando con tranquilidad en el gran salón del castillo. Megan había ordenado que prepararan una buena comida para todos y celebrar que ambos clanes volvieran a reunirse de nuevo. Sin embargo, el momento, en lugar de ser alegre, era totalmente lo contrario: tenso y serio, mientras ambos bandos se dedicaban miradas de soslayo, especialmente a los movimientos que hacían con las manos, para evitar que desenvainaran las espadas e iniciaran una pelea.


    —No has debido abandonar la cama, pecosa —le regañó Niall en voz baja sin poder apartar la mirada de cada una de las mesas—. Aún no estás recuperada.


    —¿De verdad crees que podría haberme quedado en el dormitorio con la tensión que hay en el castillo? Parece que estamos a punto de entrar en guerra.


    —Por eso mismo has debido quedarte —refunfuñó Niall.


    —Pero ¿qué está pasando? Nadie ha querido decirme nada en todo el día, pero vosotros no hacéis más que miraros como si fuerais animales salvajes a punto de lanzaros a por vuestro enemigo. ¿Ha hecho algo mi padre o algún MacDonald?


    Niall suspiró.


    —Nadie te ha dicho nada porque no quería que te preocuparas —admitió—. Y la verdad es que prefiero no decirte nada.


    Megan frunció el ceño y se volvió hacia él, soltando los cubiertos de mala manera.


    —¿Qué está ocurriendo, Niall MacLeod?


    El guerrero la miró durante unos segundos y admiró ese semblante guerrero, valiente y rebelde de su esposa. Había hecho todo lo posible para no preocuparla, pero sabía que no podía mantenerla al margen y sin saber nada. No obstante, estaba seguro de que cuando le contara el motivo de tanta tensión iba a enfadarse, y mucho.


    —Sigo esperando...


    Niall suspiró y carraspeó.


    —Está bien —susurró—. Sospecho de tu padre y sus hombres.


    —¿Qué? ¿Te has vuelto loco? —preguntó la joven, enfadada—. ¿También de mi hermano?


    —Sí, de todos. Tu hermano avisó a tu padre sin decirme nada y se han presentado en el castillo sin avisarme. Puede que ahora seamos familia y aliados, pero sigo siendo el laird de este castillo y el deber de Ben es avisarme. Puede que me esté equivocando...


    —Por supuesto que sí —lo cortó.


    —Pero no quiero que nadie más salga herido. Estoy dispuesto a lo que sea para descubrir la verdad de todo, y si tu familia está metida en esto, pagará por todo lo que ha hecho. Y no me mires así, pecosa. Tú sabes muy bien cómo funcionan las Highlands. 


    Megan resopló.


    —Estoy segura de que mi padre es inocente. Me comprometió contigo hace años y de verdad quería la paz, aunque ahora quiera...


    Megan se dio cuenta de lo que iba a decir, por lo que calló al instante e intentó disimular tomando la copa entre sus manos para beber, aunque Niall se la apartó de golpe y la miró fijamente.


    —Aunque ahora ¿qué?... —preguntó con interés.


    Megan intentó apartar la mirada de nuevo, pero Niall fue más rápido y la tomó por la barbilla para obligarla a mirarlo. La joven boqueó varias veces, pero sin llegar a decir nada, lo cual exasperó al guerrero, que refunfuñó entre dientes.


    —Mi padre quiere que regrese con él al clan MacDonald para anular el matrimonio.


    —¿Qué? —preguntó Niall realmente asombrado.


    —Cree que no eres lo suficientemente competente al no resolver todo lo que está pasando en el clan.


    Megan vio cómo Niall intentaba contener la rabia que sintió al escucharla. El joven apretó los puños durante unos segundos de silencio hasta que finalmente dio un puñetazo sobre la mesa, llamando la atención de todo el salón, aunque a él no le importó.


    —Eso solo hace que sospeche más de él —murmuró—. Escúchame bien, Megan, porque solo voy a decirlo una vez. No hay nadie sobre la faz de este mundo que pueda apartarme de ti, a menos que tú ya no quieras permanecer a mi lado...


    Niall la miró fijamente, esperando una respuesta que no tardó en llegar.


    —Mi lugar está en este castillo, pero no porque nos obligaran a casarnos, sino porque si alguna vez tuviera que marcharme y separarme de ti, moriría de pena. ¿Por qué crees que me puse ante ti para recibir la flecha? Porque te amo, Niall MacLeod. 


    El semblante del guerrero cambió y en sus labios se dibujo una sonrisa. Sin importarle quién estuviera mirando, el joven se acercó a Megan y la besó. Durante unos segundos había temblado y temido más que nunca en toda su vida, pues pensó que tal vez Megan ya no querría permanecer a su lado.


    —Y pienso ayudarte a encontrar a ese desgraciado que quiere matarte —siguió la joven.


    —Sobre eso ya hablaremos en nuestro dormitorio... —respondió Niall con una sonrisa, más relajado—. Si estás dispuesta a bajar a cenar, tal vez también lo estés para tu marido...


    Sin embargo, ese gesto le duró poco, pues al instante, la puerta se abrió de golpe y entró Errol. Recordando la última vez que uno de sus hombres entró así en el salón, interrumpiendo la cena, Niall supo de qué se trataba.


    Con el rostro serio, se levantó de su asiento y vio llegar a su amigo con algo entre las manos.


    —Acabo de encontrar algo en el bosque. No sé con exactitud qué ha pasado, pero ha aparecido el herrero del pueblo muerto con esta misiva en su boca. Va dirigida a ti.


    El silencio se hizo a su alrededor y los hombres de Niall se tensaron al tiempo que llevaban lentamente las manos a las empuñaduras. Si debían romper la tregua con los MacDonald y debían luchar, no estaban dispuestos a perder.


    Con lentitud y sabiendo que todo el mundo estaba pendiente de él, Niall abrió la carta. La persona que la había escrito tenía una letra ruda, como si la hubiera escrito con mucha prisa y algunas palabras estaban tan mal escritas que le costaba trabajo entenderlas. Sin embargo, el mensaje general pudo entenderlo a la perfección:


    Niall MacLeod,


    Ya sé que llevas mucho tiempo preguntándote quién soy, dónde estoy y qué tengo planeado hacer, y considero que ya ha llegado el momento de que obtengas una respuesta a todas tus preguntas. Pero antes deja que sea yo quien realice una cuestión: ¿cómo está tu querida esposa? Me congratuló mucho saber que el arquero que tenía la misión de matarte realmente la hirió a ella porque supongo que eso te habrá dolido más que si eres tú el herido. Me han dicho que ha tenido mucha fiebre y que está mejor, pero quisiera enviarte mis mejores deseos: espero que muera, porque si no lo hace por la herida, lo deseará después cuando la mancille una y otra vez en vuestro lecho después de matarte. Y ten por seguro que te seguirá al infierno después de eso.


    Tras esto, quisiera responder a tus preguntas. Voy a darte una pista: llevo el mismo apellido que los invitados que ahora mismo están degustando tu cena. Míralos. Observa sus movimientos, sus espadas, las manos que van hacia las armas...


    Y Niall así hizo. Levantó la mirada de la carta y observó a los MacDonald con una mirada fría y atenta. ¿Cómo podían estar comiéndose su comida después de ser los culpables de sus problemas? Estuvo a punto de arrugar la carta entre sus manos y desenvainar su espada para declararles la guerra, pero la pequeña mano de Megan llamó su atención y cuando vio sus ojos sorprendidos, no tuvo más remedio que seguir leyendo:


    Esos hombres que hay sentados frente a ti llevan mi misma sangre. Bueno, realmente solo dos de ellos o tres si sumas la sangre de tu querida esposa. ¿Adivinas quién soy? Me encanta jugar contigo, con el gran Demonio MacLeod... Aunque no eres tan grande como crees, y yo pienso demostrártelo. Vas a morir bajo mi espada y todo tu maldito clan lo verá. Todos verán que su laird no es un ser de otro mundo, sino una persona de carne y hueso que no ha podido hacer nada por salvarlos, pues todos morirán.


    Me has tenido más cerca de lo que crees, incluso ahora mismo, si miras bien a tu alrededor hay otra persona más con mi sangre que puede matarte si así lo ordeno. Sería tan fácil... pero deseo verte sufrir.


    ¿Quieres saber por qué quiero matarte? Muy simple. Temo que has heredado esa deuda de tu padre. Por lo que sé, lo mataste sin piedad, y eso hizo que esa deuda de muerte pasara a pertenecerte. Tu querido padre mató al mío hace mucho tiempo, pero no con honor, como se suele morir en el campo de batalla, sino por la espalda, como una vulgar rata, como si la vida de mi padre no valiera nada para él. Tu padre y el mío lucharon codo con codo contra los Campbell, pero el traicionero MacLeod clavó su espada en la espalda de mi padre. ¿Sabes lo que es pasar hambre? ¿Sabes lo que es tomar la jefatura de un clan a la edad de doce años y sin saber apenas nada? ¿Sabes el peso que todo eso conlleva? No. Tú tuviste una vida digna, con una buena preparación y sin pasar hambre, algo que a mí y a mi familia se nos negó. Pero tranquilo, ahora pagarás por todo lo que tu padre nos hizo.


    ¿Sabes ya quién soy? Mi nombre es Evan MacDonald, y soy el que cortará la cabeza a Niall MacLeod.


    Megan no pudo evitar un escalofrío tras leer el nombre de esa persona y lo que pretendía hacer con Niall. La joven levantó la mirada hacia su esposo y esperó a ver su reacción, que no tardó en llegar.


    —Debe de haber una explicación para esto —comenzó Megan intentando mediar antes de que Niall arrugara la carta entre sus manos y dirigiera una mirada fría hacia los MacDonald sentados en las mesas de enfrente.


    El laird aplastó la carta contra la mesa, dando un buen puñetazo y desenvainó su espada, algo que siguieron todos sus hombres, que se levantaron de golpe y también sacaron sus armas.


    —¡No! —gritó Megan rodeando la mesa todo lo deprisa que pudo a pesar de que sentía que la herida de su hombro parecía tener vida propia.


    La joven se colocó entre los MacLeod y MacDonald, que no entendían qué pasaba y que a pesar de que los primeros habían sacado las espadas, estos aún se mantenían sentados, esperando la orden de su laird.


    —Apártate, Megan —exigió Niall con una voz que parecía salir del infierno.


    Megan tragó saliva. A pesar de que su esposo estaba frente a ella, tenía la sensación de no conocerlo.


    —Estoy segura de que hay una explicación para ello.


    —¿Se puede saber qué demonios ocurre, MacLeod? —preguntó Athol levantándose de la silla para encarar a Niall.


    El aludido bordeó la mesa y se puso frente a él. Cinco metros eran los que los separaban y Megan sabía que si su esposo se lanzaba contra su padre, este no tendría ninguna oportunidad.


    —Habéis venido a mi castillo sin mi permiso, habéis hecho lo que habéis querido, tomado mi comida y bebido mi whisky. ¿Y ahora resulta que sois una parte de los culpables de todo lo que ha pasado en mi clan?


    —Pero ¿qué dices, MacLeod? Hemos venido tan solo para intentar convencer a mi hija para que te abandone y regrese a nuestro clan, pero no somos nosotros a los que buscas.


    —¿No? Yo no estaría tan seguro. ¿O me vas a decir que no conoces a Evan MacDonald?


    Megan se acercó a su padre y se puso ante él para intentar seguir mediando.


    —Mi padre hace mucho tiempo que no tiene relación con su primo.


    Niall arrugó la frente y dirigió su negra mirada hacia ella.


    —No te metas en esto, Megan. No lo defiendas.


    —Mi hija dice la verdad, MacLeod. Evan dejó de hablarnos cuando su padre murió. Nos culpó de no haberlo apoyado, pero yo ya hacía tiempo que rumiaba la idea de unir mi clan al tuyo. Por eso me quedé quieto.


    Ben se adelantó a su padre y miró a Niall como si de repente no lo conociera.


    —Llevo muchos días aquí. ¿De verdad has pensado que os he traicionado? ¿A mi propia hermana? 


    —La verdad es que no ayuda mucho el hecho de que me ocultaste que avisaste a tu padre y tampoco dijiste nada del mensajero.


    —Tú tampoco estabas para poder decírtelo —le echó en cara.


    —¡Estaba cuidando a mi esposa! —bramó Niall dando un paso hacia él con la espada en la mano.


    Pero Megan, al ver su rostro se adelantó a su familia y se acercó a Niall.


    —Por favor, dejad de pelar por algo que ahora no nos preocupa. Entiendo que ambas partes estáis furiosos por muchas cosas, pero ahora no es el momento.


    Megan miró a los ojos de Niall para llamar su atención, pues sus ojos estaban fijos en Ben y el odio que vio en ellos le hizo temblar ante un posible ataque entre ambos clanes.


    —Y lo peor de todo es que yo soy en parte culpable de ese enfado —siguió la joven—. Yo estoy en medio de todo y no sé cómo solucionar esos problemas. Pero ahora debemos pensar qué hacer con Evan MacDonald.


    —Eso me atañe a mí —dijo Niall mirándola por fin.


    Pero Megan negó con la cabeza.


    —También a mi familia, pues ese desgraciado la ha puesto en el punto de mira. Si unimos las fuerzas de ambos clanes, seremos más fuertes contra él.


    Errol se acercó a Niall y le puso una mano en el hombro para llamar su atención.


    —No creo que sea correcto fiarnos de ellos.


    Megan frunció el ceño y lo miró con rabia.


    —Niall y yo nos casamos para sellar la paz entre nuestros clanes, y cuando uno necesitara del otro, este lo ayudaría sin rechistar. Así que ahora el deber de los MacDonald es ayudar a los MacLeod.


    El ímpetu con el que la joven habló hizo que Niall se sintiera realmente orgulloso de ella y necesitó de toda su fuerza de voluntad para no empujarla hacia él y besarla.


    Al instante, Athol se adelantó y levantó su mano derecha hacia Niall.


    —Yo soy un hombre de palabra, MacLeod. Juré ayudarte en lo que hiciera falta a raíz del matrimonio con mi hija. Reconozco que tal vez no he obrado bien al intentar convencer a Meg para que volviera con nosotros, pero me cegó la rabia al escuchar que había sido herida. Ahora que hemos descubierto quién es el culpable, iremos a por él, si nos dejas acompañarte...


    Niall miró su mano durante unos segundos y finalmente, dio un paso hacia él y se la estrechó con fuerza.


    —Si por mí fuera lo primero que haría sería romperte algún hueso por intentar alejar a Megan de mí, pero por deferencia a ella no lo haré. Acepto que luchéis a mi lado, tan solo espero que dejéis que sea yo quien acabe con ese desgraciado.


    —Mi primo siempre ha sido un loco y me parece que no sabe con quién se ha metido.


    A una señal de Niall, todos sus hombres guardaron las espadas y volvieron a sentarse en sus sillas, ahora con el rostro más relajado.


    —Terminemos de cenar y descansemos. Mañana será un día largo, pues marcharemos a la guerra contra Evan MacDonald. Si cree que puede acabar con nosotros está muy equivocado.


    Megan sintió un nuevo escalofrío cuando entró en el dormitorio. Desde que Niall había hablado de ir a la guerra no había podido terminar su cena, pues se le había cerrado el estómago. Al día siguiente, no solo su esposo, sino también su padre, hermano y guerreros a los que conocía de siempre y a los que había tomado cariño desde que estaba allí lucharían por acabar con el primo de su padre y con sus hombres por haberse atrevido a intentar matar a Niall y dar fin a su clan.


    Y la verdad es que Megan sentía que si ella pudiera, se escondería bajo una capa, tomaría una espada y su daga y marcharía junto a los demás, pero la herida del hombro se lo impedía, y lo que menos deseaba era crear conflicto y preocupación en Niall, que debía tener la mente fría para dar con Evan, pues parecía tener una muy buena capacidad para esconderse.


    —¿Por qué temes? —preguntó Niall al verla tan preocupada.


    Megan suspiró y se acercó a él, que ya estaba sentado en la cama desvistiéndose.


    —No quiero que te pase nada.


    Niall dejó escapar una suave risa.


    —¿Tan poca fe tienes en mi forma de luchar? No me he ganado el sobrenombre de Demonio aquí sentado. Muchos de los que se han enfrentado a mí no han vuelto a tener ganas de hacerlo.


    Megan lo miró y vio la determinación y valentía dibujada en su rostro, pero a pesar de eso, y de conocer muy bien su destreza con la espada, no podía evitar preocuparse.


    —No dudo de ti. Eres el mejor guerrero de toda Escocia, pero me preocupa... perderte.


    Niall giró el cuerpo hacia ella y tomó sus manos con cuidado temeroso de hacerle daño en el hombro.


    —¿Sabes? Antes luchaba sin temor a la muerte, pues no tenía nada que dejar atrás, pero ahora es diferente, pues lucharé por un futuro, por mi clan y mi familia, que eres tú. Y te aseguro, pecosa, que no voy a dejarme vencer fácilmente, pues sé que tu recuerdo estará conmigo en cada momento.


    —Prométeme que volverás —le pidió Megan con lágrimas en los ojos.


    Niall sonrió y acarició su rostro.


    —Pienso volver junto a la calidez de mi esposa en cuanto acabe con ese desgraciado y te aseguro que cuando vuelva, desearás que me vaya de nuevo, pues no voy a dejar que salgas de este dormitorio en muchos días.


    Megan dibujó una sonrisa avergonzada en sus labios al tiempo que sus mejillas dejaron entrever lo que sentía.


    —Gracias por no atacar a mi familia —le dijo intentando cambiar de tema.


    —Estoy seguro de que no me habrías dejado, pues te has puesto en medio.


    —Pero podrías haber ordenado a tus hombres que atacaran, y no lo has hecho. Gracias por confiar en ellos.


    Niall se encogió de hombros.


    —Reconozco que aún no me fío del todo, pues han pasado muchas cosas. Pero no lo he hecho por tu padre o hermano, sino por ti. No podría soportar tus miradas si hubiera rechazado a tu padre.


    Sin poder aguantarse, Megan se lanzó hacia él y lo abrazó con su brazo bueno.


    —Gracias.


    Niall la apretó contra él y respiró su aroma. Lo amaba, esa mezcla de flores silvestres y lavanda lo volvía loco, y sabía que no podría vivir sin ese olor jamás. Había pasado auténtico miedo durante la cena cuando Megan le confesó que su padre había intentado convencerla para que se marchara. No habría podido soportar su marcha ahora que tenía claros sus sentimientos y que se había abierto en canal con ella. 


    La amó aún más cuando ella misma le explicó que no habría podido dejarlo, pues la duda de que aún lo sintiera como su enemigo pululaba sobre él. Pero a partir de entonces estaba seguro de que todo cambiaría. Ya había descubierto al culpable de todos sus males y podría descansar tranquilo cuando acabara con él.


    Niall se acercó a Megan y la besó lentamente, disfrutando de cada segundo como si esa fuera la última vez que la viera. Necesitaba sentirla, hacerla suya y llevarse el recuerdo de su cuerpo y de su piel con él a las tierras MacDonald de Skye, pues si en lugar de resultar vencedor, moría, al menos podría llevarse al infierno el recuerdo de la única mujer a la que había amado y la única que lo había hecho sentir importante en toda su vida.


    La joven se dejó amar. Lo necesitaba junto a ella. Incluso mientras subía las escaleras había pensado en la opción de hacer algo para evitar que se marchara de su lado a luchar. Lo amaba. Por increíble que aún pudiera parecerle, lo amaba, pues jamás había podido olvidar ese beso que el guerrero le había dado la primera vez que se vieron años atrás. En su fuero interno había deseado volver a sentir eso tan extraño que azotó su estómago en aquel momento, y desde que había llegado a esas tierras días atrás las podía sentir cada vez que Niall se acercaba a ella y la miraba de esa forma, cuando la tocaba o simplemente cuando le hablaba, pues esa voz tan varonil y profunda provocaba cosquillas en cada poro de su piel.


    A pesar de la herida de su hombro y de que aún se sentía ligeramente débil por los días de fiebre vividos, el cuerpo de Megan reaccionó a las suaves caricias de Niall. Sabía que este no quería hacerle daño, pero ella quería sentirlo, necesitaba sentirlo. Por ello, tomó la iniciativa y se puso en pie para colocarse entre las piernas abiertas de Niall. Este lo miró desde su posición sentado en la cama y sin poder aguantarse, llevó las manos a las pantorrillas de Megan, que gimió a pesar de sentirlas por encima de la ropa. La mirada que le dirigió el guerrero fue prometedora y con una sonrisa, Megan tiró del cordón que ataba su corpiño, dejándolo caer segundos después a sus pies.


    —Aún no estás recuperada del todo... —susurró Niall a pesar de que en la cena le había advertido de su interés por hacerla suya de nuevo.


    Megan levantó una mano y puso un dedo en sus labios para callarlo. Este obedeció y la miró con auténtica adoración y devoción. Las llamas de la chimenea iluminaban el rostro de ambos y aunque una parte de sus caras estaba en la sombra, Megan supo que el guerrero estaba disfrutando de ese momento y de la iniciativa que ella había tomado.


    —No puedes marcharte y dejarme sin un recuerdo —susurró antes de besarlo mientras desataba el nudo de su falda.


    La prenda terminó por caer al cabo de unos segundos y cuando tan solo tenía puesta la camisola, fue Niall quien la ayudó a quitársela, pues sabía que con la herida de su hombro le resultaría difícil. El guerrero la desnudó lentamente, disfrutando de cómo su precioso cuerpo se mostraba desnudo ante él, sin vergüenza, y con la mirada de Megan puesta en él.


    Niall tiró la camisola a un lado y se desabrochó la camisa mientras la besaba lentamente. Megan se aferró a él como si fuera la última vez que lo veía y tiró de él para acercarlo más a ella y poder aspirar su aroma. El guerrero tiró su ropa al suelo y se mostró frente a ella también desnudo.


    —Eres el hombre más maravilloso que he conocido nunca —susurró Megan maravillada con la belleza del cuerpo de su marido. 


    —Estoy lleno de cicatrices —dijo él con el ceño fruncido, de repente preocupado de que eso fuera importante para ella.


    Megan se encogió de hombros y levantó una mano para acariciar las que tenía en su pecho y vientre.


    —Me sigues pareciendo hermoso, pues si no tuvieras estas cicatrices, no serías tú. Y amo lo que eres.


    Niall sonrió y acarició la cintura de Megan, pero esta apartó sus manos y lo empujó contra la cama. El guerrero cayó sobre ella con una sonrisa y esperó a ver cuál era el siguiente movimiento de la joven, que no tardó en llegar. Megan se subió sobre él y lo acarició lentamente, sabiendo que lo volvería loco si no la penetraba en segundos. Pero quería saborearlo, disfrutarlo, darle un recuerdo que no pudiera olvidar en mucho tiempo, y así hizo.


    Megan se atrevió a besar el pecho del guerrero mientras acariciaba su musculoso vientre y bajaba dejando un reguero de besos por cada poro de su piel. Durante unos segundos se sintió una libertina, pero a cada gemido de Niall, Megan se atrevía a más. Y así fue. La atrevida y provocadora boca de la joven bajó hasta la entrepierna del guerrero, que ya palpitaba de deseo por hacerla suya, pero antes de ello, Megan abrió la boca y lo dejó entrar.


    —Pero ¿qué...? —gimió Niall abriendo desmesuradamente los ojos ante tal atrevimiento de su esposa—. Megan...


    La joven lamió con auténtica devoción el miembro de su esposo hasta que el guerrero se obligó a sí mismo a pararla antes de que el éxtasis lo volviera loco por completo.


    —Ahora es mi turno, pecosa, y déjame decirte que no pienso parar hasta escucharte gritar y que me pidas clemencia.


    Y sin esperar una réplica por parte de Megan, la aferró con fuerza y, con sumo cuidado, la depositó sobre las sábanas para cumplir sin demora su amenaza.

  


  
    Capítulo 19


    La luz de la luna era la única acompañante del jinete encapuchado que estaba atravesando el bosque MacDonald en medio de la noche. Apenas le había costado trabajo salir de los muros del castillo para ir a reunirse con Evan, que ya lo estaba esperando con ansias en busca de noticias que pudiera utilizar para acabar con Niall MacLeod. Había tenido que esperar durante muchos años para llevar a cabo su venganza, pues el plan que había urdido años atrás requería de tiempo y constancia. Y al fin había llegado el momento, algo que estaba disfrutando como jamás pensó que podría disfrutar.


    Gracias a su informador, que era de su propia sangre, había estado al tanto de cada movimiento de su enemigo y había podido hacer con él lo que había querido. Y ahora este llegaba para seguir informándolo, pues estaba deseando atacar de forma definitiva a los MacLeod para acabar con su laird cuanto antes.


    El encapuchado paró el caballo unos metros antes de llegar a él y se bajó con presteza del mismo. Una sonrisa se dibujó en los labios del recién llegado y abrazó a Evan con entusiasmo, como hacía tiempo que no había hecho.


    —Lo estamos consiguiendo, hermano —susurró el recién llegado—. Niall está al borde del abismo. Hoy ha estado a punto de provocar una masacre.


    —¿Y su esposa?


    —La muy zorra se ha puesto en medio y lo ha impedido. Al parecer, tiene más poder sobre él del que esperábamos. Ya no es la mujer rebelde que llegó al clan hace unas semanas cuyo único propósito era hacerle la vida imposible. Lo tiene ciego.


    Evan MacDonald se mostró sorprendido ante aquella revelación.


    —¿Me estás diciendo que Niall MacLeod está enamorado de ella?


    El encapuchado bufó y dibujó una expresión de asco.


    —Tendrías que ver cómo se miran.


    Evan lanzó una carcajada y dio una palmada con las manos.


    —¡Pero eso es fantástico! Así que el demonio MacLeod se ha enamorado de esa salvaje... —dijo en voz baja mientras daba un paseo de un lado a otro—. Eso nos puede ayudar muchísimo para lo que tenemos pensado.


    Su interlocutor chasqueó la lengua.


    —Me parece que tendremos que adelantarnos a ellos. Niall ha pensado salir mañana a primera hora rumbo a nuestras tierras para declararnos la guerra.


    —Vaya... No creía que fuera a lanzarse enseguida a la carrera sin preparar algo primero... —dijo Evan, contrariado.


    El laird meditó durante unos momentos sobre lo que acababa de comunicarle el recién llegado y torció el gesto varias veces antes de pararse de nuevo ante él y decirle:


    —Todos mis hombres están cerca de aquí, así que prepárate. Mañana a primera hora seremos nosotros los que llegaremos al castillo MacLeod. Y ese día será el final para Niall.


    —¿Necesitas que haga algo?


    Evan sonrió.


    —Claro que sí. Será fácil para ti. —Se acercó a él y puso las manos en sus hombros—. Si es verdad que el MacLeod está loco por su esposa, ella misma nos ayudará a acabar con él. Haz lo que sea para traérmela, mata a quien tengas que matar, pero tráela a mí. Y después de haberle arrancado la cabeza a ese maldito demonio, la mataremos también a ella, pues solo así podremos hacernos con el castillo y el clan.


    El encapuchado le devolvió la sonrisa y asintió.


    —Por padre... —dijo, emocionado.


    —Por padre —sentenció Evan alejándose de él.


    Sin más dilación, el encapuchado se acercó a su caballo y montó sobre él, alejándose de ese lugar con una única cosa en la mente: al fin podría matar al descendiente del que les arruinó la vida. Por fin podrían descansar tranquilos sabiendo que se había hecho justicia. Por fin Niall MacDonald pagaría por las atrocidades de su padre.


    Niall desearía poder quedarse con Megan y no marcharse a luchar. Ahora que la joven descansaba a su lado y dormía plácidamente en la seguridad de su lecho, deseaba quedarse junto a ella y olvidar a Evan MacDonald. Pero su honor y su deber al clan se lo impedían. Estaba a punto de amanecer y Niall aún no había podido pegar ojo durante toda la noche. Desde que Megan cayó rendida tras hacerle el amor, se había dedicado a observarla atentamente para grabar a fuego aquella bella imagen en su mente. Había protegido sus sueños y velado por su seguridad para que durmiera plácidamente y lo había conseguido sin duda, pues apenas se había movido desde que se quedó dormida.


    Niall sonrió al acariciar la piel desnuda de su brazo, que reposaba en el pecho del guerrero. No dejaba de sorprenderle que esta pareciera ser terciopelo cada vez que la tocaba, pues era tan suave que a veces temía acariciarla por miedo a romperla con los callos de sus manos.


    —Te voy a echar terriblemente de menos, pecosa —susurró antes de comenzar a moverse para apartarse y comenzar a vestirse para partir.


    Tenían por delante un par de jornadas de viaje hasta el norte, donde se encontraban las tierras del clan MacDonald de Skye y lugar de residencia de Evan, el hombre al que durante tantos días había buscado. Deteniéndose otros instantes para mirar a Megan y arroparla, volvió a sonreír, e internamente rezó para que la joven estuviera a salvo mientras él no estaba junto a ella.


    Con lentitud, se aproximó hacia una de las ventanas y miró a través de ella. A su alrededor todo era aún oscuro, aunque en el patio podían verse las luces de las pequeñas antorchas que usaban sus hombres apostados en la muralla durante la noche. Con un suspiro, miró hacia el frente, hacia el bosque, pues algo llamó su atención. El guerrero entrecerró los ojos para intentar adivinar qué era aquello que parecían ser unas luces que salían de entre los árboles y marchaban dirección al castillo. Y al instante, supo lo que pasaba.


    —Maldita sea —rugió despertando a Megan.


    La joven lo miró con los ojos aún entrecerrados por el sueño y lo vio correr hacia su ropa y comenzar a vestirse apresuradamente. Enseguida su sueño desapareció de ella y se puso en alerta. Megan se incorporó en la cama y se tapó con las sábanas cuando sintió un escalofrío, pues el fuego de la chimenea estaba comenzando a apagarse.


    —¿Qué pasa? —preguntó, asustada.


    —Nos atacan —respondió abrochándose el último botón de la camisa.


    —¿Qué? —preguntó apartando las sábanas y corriendo hacia las ventanas—. Sí, se acerca alguien, pero tal vez no es para atacar.


    —¿Has visto la velocidad a la que se acercan? ¿Y la hora? Ni siquiera ha amanecido. Te aseguro que no es una visita de cortesía. Y desde luego es mucha casualidad que venga alguien a esta hora justo después de aparecer la carta de anoche.


    Megan tragó saliva y corrió a ponerse algo con lo que tapar su cuerpo, aunque con el sentimiento de incertidumbre que sentía en ese instante, poco frío era capaz de notar. El sonido de las armas de Niall cuando este las colgó de su cadera llamó su atención y le hizo apartar la mirada de la ventana y de los que estaban a punto de llegar a las puertas del castillo. En ese momento, el cuerno que solían usar en las ocasiones de peligro comenzó a sonar, sobresaltando a Megan, que se había acercado a Niall para sujetar su brazo con fuerza.


    —¿Qué va a pasar?


    —Si es Evan MacDonald quien ha venido a mis tierras a atacar de nuevo, tendrá lo que merece, una muerte dolorosa y lenta. Estoy harto de esta situación y no pienso desaprovechar la oportunidad.


    Megan comenzó a sentir miedo, un miedo que no estaba segura de dónde venía. Por un lado, temía por Niall, pues sabía que era a por él a por quien iban. Por otro, la seguridad del castillo, su nuevo hogar, se vería afectada y por otro, estaba su familia. De repente, un miedo irracional amenazó con paralizarla, pero se obligó a pensar en quién era, lo que había llegado a ser y lo que deseaba para su vida. Y desde luego ella no era una cobarde que se escondiera bajo las sábanas hasta que pasara la tormenta.


    Las manos de Niall la sacaron de sus pensamientos cuando se posaron en sus mejillas, acunando su rostro.


    —No temas por mí, sino por Evan MacDonald. No sabe con quién se ha metido. Los MacLeod somos temidos en muchas zonas de Escocia y si cree que vamos a achantarnos porque se presente en nuestro castillo, está muy equivocado.


    —¿Pero y si consigue su objetivo? Vosotros teníais pensado salir esta mañana hacia sus tierras. ¿Cómo es posible que se haya adelantado?


    Niall apretó la mandíbula con fuerza antes de responder.


    —Porque hay alguien en este castillo que le ha pasado esa información.


    —Pero ¿quién? —preguntó Megan con temor.


    —No lo sé, pero no te fíes de nadie —le advirtió—. Ni siquiera de tu familia, Megan.


    La joven frunció el ceño.


    —¿De verdad sigues pensando que tienen algo que ver?


    —Ahora mismo no confío en nadie. Tendré la mirada puesta en cualquiera, pero no quiero que te acerques a nadie ni hagas caso de lo que puedan pedirte, aunque sea tu familia. —La joven chasqueó la lengua, contrariada—. Prométemelo.


    Megan tardó un instante en responder, momento en el que el cuerno volvió a sonar, sobresaltándola de nuevo.


    —Te lo prometo —dijo finalmente.


    Niall sonrió levemente y se acercó para besarla con fuerza. Y durante unos momentos, Megan pensó que ese podría ser su último beso. Sintió en la garganta algo indefinible y tragó saliva cuando él se apartó para mirarla una última vez antes de dirigirse a la puerta y salir sin mirar atrás. Desde allí, Megan pudo escuchar el sonido de sus botas chocando contra las piedras del suelo y al ser consciente de esa soledad, comenzó a temblar.


    La joven se abrazó a sí misma y corrió de nuevo hacia la ventana. El día acababa de despuntar y ya podía verse los colores del estandarte que portaban los recién llegados. Megan tembló de nuevo, pues desde allí pudo ver el emblema de los MacDonald de Skye y confirmó las palabras de Niall: los atacaban.


    Con prisa, Megan corrió hacia su baúl y sacó las mismas prendas que usó cuando llegó al castillo MacLeod: sus pantalones de lana y una camisa. En el fondo del baúl encontró también el cinto que apenas usaba y del que colgó, una vez se hubo vestido, la daga que siempre la acompañaba. Sin perder tiempo en mirarse al espejo, Megan se recogió el pelo en una trenza para evitar que el pelo la molestara en caso de tener que usar su arma, y respirando hondo y con fuerza, salió del dormitorio. Ese también era su clan, su hogar, su nueva familia, y, a pesar de la herida de su hombro que ese día palpitaba con fuerza, no podía quedarse quieta en el dormitorio mientras veía cómo los guerreros MacLeod luchaban para defenderse. 


    Mientras caminaba por el pasillo en dirección a las escaleras pensó en su padre, hermano y miembros MacDonald que estaban allí en el castillo. ¿Lucharían junto a Niall o se quedarían a un lado mientras los demás lo hacían por ellos? ¿Y si era alguno de los MacDonald el que había avisado a Evan? La sola idea de que eso fuera verdad le provocó un escalofrío y le preocupó el hecho de que en ese instante el traidor estuviera vigilándola desde algún punto del castillo.


    La joven miró hacia atrás, como si así pudiera descubrir algo nuevo, pero no había absolutamente nadie, pues todos los guerreros del clan estaban preparándose en el patio. Cuando llegó a los pies de las escaleras se cruzó con varios guerreros de su padre y cuando vio a Cameron, al que conocía desde que era una niña, lo paró:


    —Pero, Meg, ¿qué haces aquí?


    —¿Y mi padre y mi hermano? —preguntó sin responder al guerrero.


    —Se encuentran fuera con el laird MacLeod.


    La joven frunció el ceño, sorprendida.


    —¿Van a luchar junto a Niall?


    Cameron sonrió.


    —Por supuesto. Ahora son familia y tu padre no ha dudado en ofrecerse a ayudar, como ayer mismo prometió.


    —Vaya... pensaba que... —comenzó a decir en voz alta.


    —¿Que habían traicionado a tu esposo? —Cameron rio—. Athol no es así, muchacha. Y ahora, por tu bien, deberías subir de nuevo a tu dormitorio.


    Tras decirle eso, Cameron se marchó, junto al resto de guerreros, hacia el patio para ayudar, dejándola sola y con más dudas que antes. Megan aferró con fuerza la empuñadura de la daga que colgaba de su cadera y volvió a recordarse quién era. Ella no era de las que se quedaban encerradas esperando a que los hombres hicieran todo el trabajo. A ella le gustaba la acción, pelear y luchar por quien quieres, y sin duda, ella lo haría por Niall y por ese clan que ahora era suyo y que finalmente le había abierto los brazos. Por ello, con sus pasos resonando con fuerza en el pasillo, se encaminó hacia la salida del castillo. Si había que derramar sangre, ella lo haría gustosa por Niall.


    Hacía rato que Niall estaba dando órdenes a diestro y siniestro a sus hombres y a los MacDonald que amablemente se había presentado para ayudar y así limpiar su nombre, aunque a pesar de eso, dentro de él seguía estando la duda sobre si no eran ellos los traidores. Cailean y Errol se acercaban ahora a él y en parte gracias a su presencia se sentía más protegido y arropado que nunca. Ese día sentía más dudas sobre lo que debía hacer ante un enfrentamiento pues el fantasma del traidor pululaba de un lado para otro, haciendo que su mente no estuviera completamente ordenada.


    —Evan MacDonald exige hablar contigo, amigo —dijo Cailean cuando llegó a él después de dejar su puesto en la muralla—. Y no parece que tenga intención de enterrar el hacha de guerra contigo.


    —Yo tampoco tengo interés en hacerlo. Quiero acabar con esto cuanto antes y si quiere guerra, la tendrá. Nos ha retado en varias ocasiones y desde luego ahora no voy a dejar pasar la oportunidad de matarlo como merece.


    —¿Qué hacemos, amigo? —preguntó Errol más serio que nunca y con la mano en la empuñadura dispuesto a lanzarse a luchar cuando hiciera falta.


    Niall suspiró y pensó durante unos segundos.


    —Abriremos un poco el portón para salir a hablar con él. No quiero que digan que no le di una oportunidad para pedir perdón antes de matarlo. Además, quiero saber qué demonios quiere, a ver si así se le escapa el nombre del que pudiera ser el traidor.


    —Saldremos contigo, MacLeod —dijo Athol con rotundidad—. Mi hija fue herida por su culpa y también quiero justicia.


    Niall se acercó a él y puso una mano en su hombro.


    —¿Estás seguro, MacDonald? Es tu primo...


    —Ese desgraciado dejó de ser familiar mío cuando su una de sus flechas cruzó el hombro de mi hija. Ya no somos nada, sino enemigos.


    Niall asintió cuando escuchó la voz de Evan desde allí.


    —¡Niall MacLeod, da la cara si tienes arrestos! ¡No te escondas detrás de tus hombres!


    El aludido apretó la mandíbula con fuerza. La rabia comenzaba a consumirlo por dentro, incapaz casi de contenerse para no salir él solo de la fortaleza para matarlo con sus propias manos. Por su culpa, tal y como decía Athol, Megan había sido herida, además de que su clan había sufrido y sufriría mucho durante el invierno por su maldita culpa. Ese hombre había querido jugar con él, y aquello era lo que más odiaba, pues se había escondido muy bien y no había logrado verlo a tiempo para descubrir sus planes.


    Niall levantó la mirada antes de girarse hacia el portón y lo que vio hizo que su corazón saltara por la preocupación. 


    —Pero ¿qué demonios...? —comenzó casi sin habla.


    Hacia ellos se dirigía Megan enfundada en sus pantalones y con la daga colgando de su cadera. No podía creer lo que veían sus ojos, pues cualquiera diría que hacia él se acercaba una mujer que había estado a punto de perder la vida por la fiebre días atrás y cuya herida seguía latente.


    La rabia que sentía por culpa de Evan volvió a aparecer y rodeó a sus hombres para acercarse a ella. 


    —¿Qué haces aquí, Megan? —vociferó aferrándola del brazo sano.


    —Quiero ayudar, Niall. Este también es mi clan y yo no soy de las que se esconden. Ya lo sabes —afirmó con rotundidad.


    A pesar del momento de tensión, en el rostro del guerrero se dibujó una expresión de orgullo, pero al mismo tiempo de preocupación.


    —Lo mejor que puedes hacer por ayudar es quedarte en nuestro dormitorio. Ya sabes que hay un traidor —dijo en voz baja—, y no quiero que estés pululando por el castillo mientras nos enfrentamos a Evan. ¿Y si aprovecha ese momento para atacarte? Jamás podría perdonármelo.


    —Sé luchar y sé defenderme.


    —No lo pongo en duda, pecosa, pero ahora sigues herida y no puedes hacer muchos movimientos.


    Megan refunfuñó.


    —No me apartes de ti, Niall, por favor.


    El guerrero estuvo a punto de claudicar ante el gesto de súplica de su esposa, pero sabía que no podría estar del todo atento a Evan si también tenía que preocuparse por Megan. Por ello, negó con la cabeza y aferró su rostro con las manos. Apoyó su frente contra la de ella y la miró a los ojos.


    —Pecosa, no imaginas cuánto me gusta ese fuego que corre por tus venas, pero este no es el momento de que lo muestres. No podría enfrentarme a Evan si tú estás en peligro. Por favor, no me lo pongas más difícil y vuelve al dormitorio. Te juro que será allí al primer lugar al que iré después de matarlo.


    Megan resopló.


    —Pero...


    —Pecosa... —la interrumpió—. De todas formas, no te irás sola. No me fío de nadie, así que Errol te acompañará.


    La soltó y miró hacia atrás, a su amigo, y este al ver su mirada supo lo que quería.


    —¿De verdad me vas a privar otra vez de una buena pelea?


    Pero a pesar de sus palabras, se acercó a ellos con una ceja levantada.


    —Creo que esto no te lo voy a perdonar jamás, amigo.


    Niall sonrió y puso una mano en su hombro.


    —Errol, la vida de mi esposa está en tus manos. Sé que la protegerás con tu vida en caso de que haga falta. Ya sé que te estoy privando de la pelea, y juro compensártelo, pero no puedo fiarme de nadie más.


    El guerrero suspiró largamente y asintió.


    —Está bien, amigo, pero me gustaría quedarme cinco minutos más mientras explicas cómo vais a actuar, además de que quiero salir contigo fuera de las murallas. Si los MacDonald cruzaran la puerta de entrada, me gustaría saber cómo actuar desde arriba.


    —Está bien. Eso no puedo negártelo. Pero si empiezan a luchar, quiero que corras hacia el castillo.


    —Lo juro, amigo.


    Niall se volvió de nuevo hacia Megan y a pesar del gesto de súplica de la joven la besó rápidamente y le dijo:


    —También pienso compensarte a ti. Tan solo espero que no me odies por ponerte ahora a salvo, guerrera.


    Megan negó con la cabeza al tiempo que intentaba esconder las lágrimas de sus ojos.


    —Cuídate, por favor.


    —A los demonios no se nos puede matar —dijo con cierta burla—. Tan solo unos ojos esmeraldas son los únicos que podrían hacerlo...


    Megan sonrió y se alejó de él para subir de nuevo arriba. Cuando entró no pudo evitar un gesto de dolor por su hombro que había estado escondiendo desde que salió al patio, pues palpitaba con tanta fuerza que parecía que la herida se había abierto de nuevo.


    Arrastrando los pies, Megan se encaminó de nuevo hacia el dormitorio. Los pasillos del castillo estaban tan vacíos que sintió un escalofrío de terror. Estaba segura de que los sirvientes se habían encerrado en las cocinas y que nadie podría pulular libremente mientras ambos clanes se enfrentaban. Por ello, con una sensación extraña en su nuca, subió con prisa las escaleras. Sabía que no podría haberse enfrentado a nadie en su estado, pues aún estaba algo débil y que tan solo el ánimo y su rebeldía era lo que le daban fuerza para luchar. Y mientras abría la puerta del dormitorio y cerraba la aldaba, elevó un ruego al cielo para que Niall no acabara muerto bajo la espada de Evan MacDonald. 

  


  
    Capítulo 20


    Cuando todo estuvo dispuesto unos minutos después, Niall, Cailean, Errol, Athol y Ben fueron los únicos elegidos para salir fuera de las murallas del castillo. El gran portón comenzó a abrirse lentamente en medio de un silencio sepulcral que puso el bello de punta a más de uno en el patio.


    Cuando el portón se hubo abierto lo básico para que pudieran salir, Niall fue el primero en iniciar la marcha para atravesarlo.


    —A la menor señal de ataque, volveremos al castillo —les susurró el laird antes de poner el primer pie fuera de la tranquilidad de los muros.


    El joven endureció su rostro y su mirada se tornó fría como el hielo antes de posarla definitivamente sobre Evan MacDonald. Este se encontraba frente a él a una veintena de metros mirándolo con una sonrisa de autosuficiencia que le habría gustado hacer desaparecer con el filo de su espada.


    El recién llegado tenía un porte alto y engreído. Tenía el pelo rubio y ojos azules, pero en lugar de tener una mirada clara, esta poseía un deje de locura que no podía ocultar a pesar de la distancia que los separaba. Era musculoso, aunque no tanto como Niall o los demás y en su rostro podía verse una cicatriz cruzando toda la cara que indudablemente afeaba un rostro que antaño parecía haber sido atractivo. Portaba con orgullo los colores del clan MacDonald de Skye y de su hombro pendía el broche de laird con el emblema de su clan.


    Al verlo, Athol torció el gesto e internamente se dijo que Evan no merecía portar el apellido MacDonald como ellos.


    Niall paró a cierta distancia de la muralla, aunque no tanto por si debían regresar con prisa, pero al menos desde allí podían hablar tranquilamente con Evan, que dio unos pasos hacia ellos, alejándose así de sus hombres y mostrándoles la confianza que tenía en sí mismo como para hacer aquello.


    —Vaya, MacLeod, ya pensaba que no vendrías.


    A pesar de haberle hablado a Niall, este vio que recorrió lentamente a cada uno de los allí presentes y finalmente esbozó una sonrisa.


    —Por qué será que no me sorprende el hecho de que no hayas venido solo... ¿Tanto me temes? —Esperó un par de segundos antes de seguir—. Es un honor...


    Niall lanzó un bufido de burla.


    —¿Temer a quién, a ti? No estás a mi altura, MacDonald.


    Evan sonrió y dio un paso más hacia él, quedándose a tan solo una decena de metros de distancia.


    El ambiente se tensó más, pues lo hombres de Evan se pusieron alerta ante cualquier movimiento en falso de los MacLeod. El tiempo, que parecía estar del mismo modo que la situación, comenzó a enervarse. El viento empezó a soplar con más fuerza, haciendo ondear sus kilts; el cielo amenazó lluvia, pues parecía que en la lejanía se escuchaba el sonido de los truenos acercándose y un frío del norte hizo que la temperatura bajara de golpe a su alrededor.


    —MacLeod, ya sabes por qué estoy aquí en tus sucias y feas tierras —comenzó Evan—. Quiero venganza.


    —Venganza por algo por lo que mi gente no tiene culpa —lo cortó Niall con firmeza—. Mi padre ya pagó por sus pecados el día que lo maté con mis propias manos. Y seguro que en el infierno sigue pagando sus faltas.


    Una exclamación de sorpresa se escuchó cerca de él y Niall supo que se trataba de Athol cuando escuchó su confesión, pero no le importó lo que pudieran pensar de él en ese instante. Ya daría las explicaciones pertinentes si él lo consideraba.


    Evan sonrió de lado y llevó la mano despreocupadamente hacia la empuñadura de la espada, movimiento que no pasó desapercibido para Niall, que se tensó al instante.


    —Eso no me importa, MacLeod. Tu padre no tuvo tiempo de pagar lo que le hizo al mío y a toda mi familia. Si no lo hubieras matado, sería él quien ahora sufriría. Así que vas a ser tú quien lo pague.


    Evan sonrió enigmáticamente y antes de que Niall hablara, le preguntó:


    —¿Y tu esposa, está mejor?


    El guerrero no pudo contener su ira y aferró con fuerza la empuñadura de la espada y dio un paso hacia él, pero al ver que todos los MacDonald se ponían en alerta y desenvainaban, prefirió mantenerse quieto.


    —Eres un desgraciado —profirió Athol detrás de Niall—. Heriste a una persona de tu propia familia.


    Evan lanzó un bufido de asco.


    —Esa perra no es familiar mío. Preferisteis quedaros quietos cuando os pedí vuestra ayuda y ahora os unís a él. No somos nada... —escupió.


    Evan dio un paso más hacia adelante. Su semblante había cambiado por completo desde la sorna hasta la rabia que hervía en su interior tras acordarse de todo lo que habían sufrido por no haberse hecho con las tierras MacLeod cuando él tomó el mando de su clan siendo apenas un niño.


    —Si estás pensando que voy a dar la orden para marcharnos, estás muy equivocado, MacLeod —dijo con la voz tan fría como el tiempo—. Si he venido aquí es para tirar abajo este maldito castillo y dejar todo hecho cenizas, para acabar con tu clan y con todo lo que significa para ti, pero sobre todo, he venido para acabar contigo. Si te he hecho salir no es para hablar como si fuéramos amigos ni recordar viejos tiempos, sino para advertirte de algo, MacLeod.


    Evan esperó unos segundos mientras su mirada volvía a recorrer a los cinco que había allí y después sonrió de lado.


    —Tienes una hora para decidir si quieres luchar o entregarme las llaves de tu maldito castillo y tu clan, así como entregarte tú mismo para tener una muerte como mereces. 


    —Me parece que no estás en situación de exigir nada. Sois menores en número —dijo Niall tras dirigir una mirada hacia los guerreros de Evan.


    Su adversario sonrió de nuevo y se encogió de hombros.


    —Te aseguro, MacLeod, que aun con un número menor en guerreros, voy a ganarte sin tan siquiera derramar una gota de sangre. Bueno, la tuya será la única que regará estas malditas tierras. Pero déjame decirte que si finalmente decides luchar, acabarás muerto igualmente. En el día de hoy Evan MacDonald será recordado por haber acabado con la vida del Demonio MacLeod.


    Niall lanzó un bufido y mostró una expresión que demostraba que realmente le hacían gracia sus palabras.


    —Me parece que no sabes con quién estás hablando.


    —Tú tampoco, MacLeod —lo cortó Evan al instante—. Durante días he estado engañándote, he ido por delante de ti y nunca me has descubierto. Me parece que tienes un problema dentro de los muros de tu castillo, y aún no sabes quién es ese problema...


    La sonrisa de Evan puso nervioso a más de uno, pues al instante Niall escuchó el gruñido de Cailean.


    —Quiere que te quedes solo, amigo. No le hagas caso —murmuró en apenas un susurro.


    —Ese problema acabará al mismo tiempo que tu cabeza ruede hasta mis pies.


    Evan lanzó una carcajada.


    —Puede que sí, pero ¿estás seguro de que las cabezas de toda tu gente están a salvo en este preciso instante?


    Niall frunció el ceño y observó con atención la mueca de Evan. Al instante, la imagen de Megan cobró vida en su mente y giró la cabeza hacia Errol, que entendió a la perfección lo que Niall quiso decirle y corrió hacia el interior del castillo, haciendo que la risa de Evan fuera aún mayor.


    —Ay, MacLeod, MacLeod —dejó escapar un suspiro—. Repito que tienes una hora para rendirte y dejar que tus hombres mueran con dignidad o haremos cenizas tu querido castillo con ellos dentro. Tú decides.


    Y sin más que añadir, se giró y le dio la espalda para volver junto a sus hombres de forma despreocupada. Estos lo recibieron con vítores y antes de perderse entre ellos, dirigió una última mirada hacia Niall, que apretó con fuerza la empuñadura de su espada y deseó poder incrustársela hasta el fondo en el pecho para borrarle esa sonrisa. Mientras todos regresaban al interior de la muralla, tuvo la sensación de que Evan MacDonald seguía jugando con él, lo cual le hizo dudar sobre lo que debía hacer a continuación.


    Al cabo de cinco minutos, uno de sus hombres salió corriendo del castillo y le llevó un mensaje de Errol.


    —Mi señor, Errol dice que su esposa está bien, que no se preocupe.


    El joven asintió y caminó con desesperación durante unos segundos en completo silencio.


    —Supongo que no estarás pensando en claudicar y cederle el mando del castillo a ese desgraciado... —intervino Cailean.


    Niall paró frente a ellos y negó con la cabeza.


    —Me conoces poco si piensas que haría eso, amigo —respondió—. No es eso lo que me preocupa. ¿Habéis visto su engreimiento? Me ha dado la sensación de que lo tiene todo controlado, como si supiera que va a ganar.


    Cailean lanzó una carcajada.


    —Bueno, en eso creo que se parece a ti.


    —Ya, pero confía tanto en su informador que sigo preguntándome quién demonios es y qué planean hacer desde dentro.


    Athol suspiró y se encogió de hombros mientras miraba a su alrededor.


    —Yo doy fe de que mis hombres no han hecho nada, así que no mires en nuestra dirección.


    Ben secundó a su padre y asintió.


    —¿Sabes, MacLeod, por qué mi padre está tan seguro de eso? Puede que tú no levantes pasiones en nuestro clan, pero Meg sí lo hace. Con los años ha sabido ganarse el respeto y cariño de los guerreros, así que ellos jamás la traicionarían así.


    —Que tenga dudas no quiere decir que tenga la mira únicamente en vosotros —se defendió Niall.


    —Entonces ¿en quién más, amigo? —preguntó Cailean acercándose a él.


    Niall suspiró y se encogió de hombros al tiempo que barría con la mirada el patio.


    —No lo sé. Tan solo espero que cuando lo descubramos, no sea demasiado tarde...


    Con una mirada gatuna, miraba de un lado a otro del largo y silencioso pasillo del piso superior del castillo. Hacía demasiado rato que se hallaba allí y comprobó que nadie más tenía intención de subir, pues todos los guerreros MacLeod se encontraban en el patio esperando instrucciones para atacar en cuanto tuvieran ocasión.


    Sabía que ese era su momento, el elegido por su hermano mayor para llevar a cabo la parte del plan que únicamente le tocaba a él en solitario. El regusto por la venganza le hacía saborear ese momento y sabía que debía ir con cuidado si no quería cometer un error que echara a perder todos esos años de aguante y disciplina que había tenido que soportar. 


    Había estado esperando durante toda su vida a que llegara ese momento y aunque el resto de su familia también, él era quien más se había sacrificado por todos, incluso más que Evan, que tan solo había tenido que aceptar el cargo de su padre y mandar mientras que él aguantaba una y otra vez en manos de su enemigo. Pero al fin había llegado su momento de gloria, ese que había estado deseando que llegara durante mucho tiempo y que sabía que sorprendería a todos. No sabía si estaba seguro de poder aguantar el momento en el que la cara de Niall se tornara en sorpresa al verlo junto a Evan y ese fue el pensamiento que lo llevó a no esperar más.


    Desde lo alto de las escaleras miró una vez más hacia el piso inferior y tras comprobar que todo estaba en silencio y despejado, sonrió sádicamente mientras dirigía sus ojos hacia la puerta tras la cual se encontraba la persona que los ayudaría a hacerse con ese maldito castillo. Y tras abandonar su puesto, sacó una daga y la escondió entre su antebrazo mientras caminaba con paso lento hacia su destino.


    Megan estaba a punto de romper el cristal de la ventana y asomarse para ver qué demonios estaba pasando allí abajo. Había visto salir a Niall y a los demás de la muralla para reunirse con Evan MacDonald y habría dado una de sus manos por saber lo que estaba aconteciendo en ese momento, pues por el rostro de todos, sabía que no habría negociación para que Evan se marchara de allí sin derramar ni una gota de sangre.


    —¿Qué pasa? —preguntó la joven retóricamente mientras apretaba los puños contra las piedras de la jamba.


    A pesar de no saber nada de esa conversación ni de lo que pasaba, Megan podía casi sentir la tensión que se respiraba en el patio del castillo, donde todo el mundo estaba quieto esperando un ataque que, gracias al cielo, no llegó. Sí vio algo extraño, y era que Niall pareció haberle pedido algo a Errol, que corrió hacia el interior del castillo y ya no salió hasta que, minutos después, los demás volvieron sobre sus pasos y entraron de nuevo entre los muros de la fortaleza.


    En ese momento, Megan lanzó un suspiro de alivio, pues había temido que los MacDonald los atacaran desprotegidos como estaban. Con el corazón encogido por la presión de estar allí sin saber cómo se desarrollarían los acontecimientos, Megan se apartó de la ventana y comenzó a pasear de un lado a otro del dormitorio mientras se perdía en sus pensamientos.


    Poco a poco parecía que la calma volvía a su interior, pues puso toda su confianza tanto en Niall como en su padre y sus hombres, pues los conocía muy bien y sabía de su valía con la espada. Pero la tranquilidad le duró poco, pues segundos después la puerta de la habitación se abrió de golpe sin haber llamado antes y la joven no pudo evitar dar un respingo ante la intromisión.


    —Pero ¿qué pasa? —preguntó exaltada.


    Megan se giró hacia el recién llegado y lanzó un suspiro de alivio, pues se trataba de Errol. Durante un segundo había pensado que tal vez se trataba de algún enemigo que había logrado burlar la seguridad del castillo.


    —¿Le ha pasado algo a Niall?


    Errol negó con la cabeza y le dijo:


    —Siento molestaros, mi señora. Niall está bien —explicó—. Se encuentra en el patio junto a los demás mientras esperan el ataque de los MacDonald, pero me ha pedido que, por temor al traidor, os saque de aquí y os ponga a salvo, mi señora, pues cree que podrían intentar haceros daño.


    Megan suspiró y miró a su alrededor, sin comprender.


    —Pero Niall me ha pedido que no salga de aquí. ¿Qué lugar sería más seguro que la habitación del laird?


    —Fuera de los muros del castillo. He preparado un caballo por la puerta de atrás y esperaremos junto al muelle a que todo acabe. En caso de que el castillo fuera tomado, deberíamos marcharnos y llegar hasta vuestro antiguo clan. Vuestro padre me ha dicho que seríamos bien recibidos.


    Megan frunció el ceño. Su corazón latía con mucha rapidez y lo sentía tan encogido por el miedo que le provocaba pensar que Niall fuera herido que estaba petrificada y no tenía claridad mental.


    —Daos prisa, mi señora. No podemos perder más tiempo.


    Tras unos segundos de duda, Megan asintió y se dirigió hacia la puerta para seguirlo.


    —Y no pongáis esa cara, mi señora, a mí también me gustaría estar en el patio —le dijo con una sonrisa.


    Megan sonrió levemente y lo esperó en el pasillo mientras el guerrero cerraba la puerta tras él. Después, el joven señaló el fondo del pasillo.


    —Lo mejor es que vayamos por las escaleras de la torre norte. Así evitamos que el posible traidor nos vea. Niall no quiere riesgos.


    Megan asintió, pero cuando pasaron por delante de las escaleras, no pudo evitar tener un sentimiento de pérdida.


    —¿No podría despedirme de Niall antes de marcharnos?


    Errol paró en medio del pasillo y negó con el rostro muy serio.


    —Sus órdenes han sido claras, mi señora. Y no quiero que me vuelva a amonestar por no hacerle caso.


    La joven suspiró y asintió, retomando el camino por el pasillo.


    —No temáis, mi señora. Todo acabará como debe terminar.


    Megan lo miró y no pudo evitar una expresión de preocupación.


    —¿Y si acaba de la peor manera posible?


    Errol sonrió de lado.


    —No lo hará. Venceremos, sin duda.


    El guerrero fue el primero en comenzar a bajar las escaleras. Estas apenas estaban iluminadas por la luz que entraba por los estrechos y pequeños ventanucos, por lo que debía mirar muy bien por dónde pisaba para evitar caer y llevarse consigo por delante al guerrero.


    —Lo que no entiendo es por qué Niall ha cambiado de opinión de repente —dijo Megan cuando habían bajado la mitad de la escalinata—. Este movimiento me hace pensar que duda sobre su victoria, y él es muy seguro de sí mismo.


    —Niall solo piensa en vuestra seguridad, mi señora —respondió Errol secamente.


    Megan frunció el entrecejo ante aquella respuesta, especialmente por el tono empleado, y redujo drásticamente la velocidad a la que bajaba las escaleras. De repente, tuvo la sensación de que el aire podía cortarse, además de que un frío casi aterrador comenzó a consumirla por dentro. La voz de Niall apareció en su mente y sus palabras antes de dejarla en el dormitorio esa misma mañana taladraron su mente: No te fíes de nadie. Sus pies bajaron un par de escalones más lentamente mientras se hacía mil y una preguntas: ¿eso también incluía a Errol? Pero él era uno de los hombres de confianza de Niall y la había tratado con anterioridad con mucho respeto. Pero ¿y si el guerrero no era lo que pretendía aparentar? ¿Y por qué la sacaba de la seguridad de su dormitorio en medio de una pronta batalla en los alrededores del castillo?


    —Venga, mi señora. No os detengáis —apremió Errol con prisa.


    Y hasta entonces no se había dado cuenta de un detalle que parecía ser tan nimio que cualquiera jamás se daría cuenta. No había reparado en el hecho de que Errol hacía días que había empezado a tutearla por petición de la joven y siempre la llamaba por su nombre o la tuteaba de cualquier otra manera. Sin embargo, no se había dado cuenta de que desde que había irrumpido en su dormitorio había vuelto a tratarla con respeto y lejanía, un trato tan sobrio y serio que parecía que la persona con la que tratara no fuera la misma que días atrás. Y a pesar de que era una simple tontería, no pudo evitar preguntarle:


    —Errol, ¿por qué has dejado de tutearme?


    El tono imperativo y dudoso de la joven hizo que el rostro del guerrero mudara al instante, pasando de la seriedad más extraña a una expresión que Megan no supo descifrar, pero que le puso el bello de punta. La mirada de Errol se tornó fría y distante y la sensación de no conocer a la persona que había frente a ella se hizo más latente.


    El puño de Megan se cerró contra la piedra de la pared donde estaba apoyada y al instante, sin esperar la respuesta de Errol, la joven dio media vuelta e intentó volver sobre sus pasos.


    —Maldita seas, mujer —escuchó tras ella.


    Aterrada ante la idea de que Errol era el traidor del clan MacLeod y con la mira puesta en Niall para intentar hacerle llegar su descubrimiento, Megan se apremió a sí misma para llegar cuanto antes al piso superior e intentar gritar lo más alto posible para llamar la atención de quien pudiera escucharla. Sin embargo, no fue lo suficientemente rápida, pues Errol la aferró de la mano y tiró de ella, haciendo que perdiera el equilibrio y cayera por las pocas escaleras que quedaban para llegar al final de las mismas.


    —Llevo toda una vida al mando de Niall con la única esperanza de que llegara este momento —escuchó Megan mientras caía por las escaleras—.Y una perra como tú no va a impedir que mi padre sea vengado.


    Megan intentó gritar, lanzar algún gruñido que pudiera ser escuchado por los sirvientes o algún guerrero del castillo, pero sabía que desde allí nadie podría escucharla. Y cuando llegó al último escalón y sintió una punzada de dolor en su hombro herido y en la nuca, supo que todo estaba perdido, pues a su alrededor solo hubo oscuridad.


    Evan MacDonald se encontraba a punto de dar por terminada la hora que había dado a Niall para pensar sobre lo que deseaba hacer y el humor del laird había ido de mal en peor. Llevaba más de media hora esperando a su hermano pequeño, pero no había aparecido por ningún lado. ¿Acaso habría sido descubierto por los MacLeod? Rezó para que no fuera así y que Errol pudiera burlar la seguridad de sus enemigos para poder llegar al límite del bosque donde esperaban a que pasara la hora que tenían de plazo para atacar.


    —¿Dónde está, maldita sea? —vociferó Evan una vez más antes de dirigir una mirada hacia el castillo de su enemigo.


    Tras hablar con Niall se habían apartado bastante de los límites del castillo para evitar que los atacaran con flechas mientras esperaban, por lo que se habían retirado al bosque. No obstante, desde allí podía ver con claridad el castillo y en la lejanía divisó a los guerreros apostados en la muralla con la mirada puesta sobre ellos.


    —¡Ya se acerca, señor! —gritó uno de sus hombres.


    Con un suspiro de alivio, Evan caminó deprisa hacia uno de los flancos de sus hombres y vio llegar a caballo a su hermano pequeño con un cuerpo a lomos del animal. Una amplia sonrisa se dibujó en los labios del laird y se aproximó a Errol con una sonrisa.


    —¿Por qué has tardado tanto, hermano? 


    Errol bajó del caballo y arrastró el cuerpo de Megan con él, tomándola después entre sus brazos.


    —He tenido que disimular bastante frente a los MacLeod, Evan. Y luego no ha sido fácil cargar con ella por los pasillos del castillo.


    —¿Te ha visto alguien?


    Errol frunció el ceño.


    —¿Y qué más da si me han visto? En cuanto nos acerquemos al castillo voy a mostrarme ante Niall. Ya estoy harto de tanto disimular frente a él. Han sido los peores años de mi vida.


    Evan puso una mano en su hombro para calmarlo y después miró a Megan. El guerrero apartó el pelo de su rostro y admiró su belleza.


    —Vaya... Cuando decías que su esposa era bella no pensaba que tanto. Sí que tiene suerte este MacLeod... pero esta mujer ya no es suya. En cuanto acabemos con él la voy a hacer mía hasta que se olvide de él y cuando menos lo espere, le rajaré el cuello.


    Errol la depositó sobre la hierba y se puso en pie mientras la miraba con el ceño fruncido. Había tenido que soportar el cuidado de aquella mujer mientras se le escapaba mucha información valiosa que poder darle a su hermano sobre los MacLeod. Por culpa de Megan había estado a punto de ser descubierto en varias ocasiones y por ello la odiaba, pues si no hubiera aparecido junto a su padre semanas atrás, tal vez su venganza hubiera culminado antes.


    —¿Y ahora qué vas a hacer con ella? —le preguntó a su hermano Evan.


    —Ya ha pasado la hora que le hemos dado al MacLeod para pensar si entregaba el castillo, así que la llevaremos con nosotros para presionarlo.


    Errol asintió y observó a su hermano. Evan tomó entre sus manos un odre de agua y lo vertió sobre el rostro de Megan, que reaccionó al instante. Poco a poco fue recuperando la conciencia y cuando a su mente llegaron los últimos recuerdos antes de quedar inconsciente, abrió los ojos de golpe y miró con auténtico terror a su alrededor. Frente a ella, de pie, se encontraban Evan y Errol mirándola con una sonrisa en los labios y cerca de ellos, los guerreros MacDonald que acompañaban a Evan en su venganza.


    —Me alegro de verte despierta, preciosa —dijo Evan arrastrando las palabras y dando un paso hacia ella.


    Megan intentó esconder sus verdaderos sentimientos, pues no quería mostrarse asustada ante los enemigos de Niall y los suyos propios. Miró con verdadera pena a Errol, en cuya persona había depositado su confianza, pero no solo ella, sino que para Niall era de los pocos que gozaban de su verdadera amistad y confianza, ya que desde que descubrieron que había un traidor, Niall solo había confiado en Errol y Cailean.


    —¿Qué miras, mi señora? —preguntó el joven con tono irónico—. ¿Te sorprende verme al lado de mi hermano?


    Megan frunció el ceño.


    —¿Tu hermano...?


    Errol asintió.


    —Mi sangre es MacDonald. Desde hace ocho años estoy fingiendo ser un MacLeod, y no te puedes imaginar lo que eso pesa...


    La joven lo miró sin comprender y decidió levantarse para encararlos, pues desde el suelo se sentía pequeña. 


    —Mi hermano fue entrenado para que pudiera fingir ser quien no era —explicó Evan—. Y he de decir que ha hecho un trabajo excelente.


    Megan los miró alternativamente y descubrió que tenían cierto parecido entre los dos aunque con cierta diferencia de edad.


    —Niall confiaba en ti —le dijo sin poder callarlo.


    Errol rio con fuerza.


    —Me resultó muy difícil poder ganarme su confianza y la de Cailean, lo reconozco.


    —Eres un desgraciado... —le espetó.


    Evan sonrió ante el insulto hacia su hermano y dio un paso hacia ella, poniéndose a menos de un metro de la joven.


    —Preciosa, no estás en una posición muy favorable para insultar a mi hermano.


    —La tuya no es mejor, Evan MacDonald. Mi esposo te matará en cuanto te acerques a él.


    El aludido chasqueó la lengua.


    —Lo dudo, preciosa, especialmente teniendo en cuenta que tú nos ayudarás a matarlo.


    Megan dio un paso atrás y tragó saliva.


    —Yo jamás os ayudaría a eso.


    —Preciosa, no te lo estoy pidiendo.


    Y antes de que pudiera darse cuenta, el puño de Evan se estrelló contra su mejilla.

  


  
    Capítulo 21


    Sabía que estaba a punto de perder la conciencia de nuevo, pero se obligó a mantenerse despierta. Había perdido la cuenta de los golpes que había recibido por parte de Evan y Errol mientras los demás guerreros los vitoreaban. Megan se obligó a repetirse que ella no se rendía, que era fuerte y que debía mantenerse despierta por Niall, pues no podía dejar que los que algún día fueron sus familiares lejanos hicieran daño al hombre al que amaba.


    En un momento en el que ambos hermanos pararon para tomar aire, Megan se levantó a duras penas del suelo mientras se limpiaba la sangre del labio con el dorso de la mano y, tambaleante, los encaró de nuevo.


    —¿De verdad creéis que así podréis vencer a Niall? Estáis muy equivocados.


    —¿Y tú de verdad crees que no sé lo que él siente por ti? ¿Qué piensas que sentirá cuando te vea sangrar como ahora? —dijo Errol—. Quiero verlo enloquecer como mi madre lo hizo cuando mi padre murió y nos quedamos sin nada, con un clan que pasaba hambre y con un futuro demasiado aciago.


    Megan apretó los puños con fuerza. Habría dado lo que fuera por tener su daga con ella, pero supuso que Errol se la quitó cuando quedó inconsciente. En ese momento, se sentía desnuda sin ella y la desprotección que le suponía estar desarmada ante ellos la suplió con el orgullo que manaba de ella a raudales. No sin dificultad, pues el dolor que sentía en cada parte de su cuerpo, especialmente en su hombro herido, le impedía moverse con facilidad, Megan apretó los puños y se irguió como pudo para encararlo, mostrando un porte y una rebeldía que asombró a varios guerreros MacDonald.


    —Quien va a enloquecer serás tú cuando Niall le arranque la cabeza a Evan —dijo con desprecio mirando al aludido.


    Este sonrió con los brazos cruzados y se acercó a ella. Con firmeza, la agarró del pelo y tiró de la joven para acercarla a él, y a tan solo unos centímetros de distancia, le dijo:


    —Me gustaría contarte mis planes, preciosa. —Con su mano libre, la aferró del cuello—. Cuando acabe con tu querido esposo y todos sus hombres, te haré mía una y otra vez. Después dejaré que mis hombres hagan contigo lo que quieran y cuando se hayan cansado, te cortaré el cuello antes de reducir todo el castillo a cenizas.


    Evan apretó más los dedos alrededor de su cuello, provocando que el aire no pudiera llegar con libertad a los pulmones de Megan. Durante unos segundos, que le parecieron interminables, la joven intentó respirar, y cuando sintió que estaba a punto de desfallecer, Evan la soltó.


    —Hace un rato que se le ha acabado el tiempo a tu esposo. 


    Megan lo escuchó a duras penas mientras intentaba llenar sus pulmones de aire y cuando se calmó, levantó la mirada para encararlo de nuevo. Evan sonrió ante ese despliegue de rebeldía y le pidió a Errol:


    —Ata sus manos y ponle algo en la cabeza para que no averigüen quién es. Quiero ver la sorpresa en los ojos del MacLeod cuando descubramos su identidad.


    Y tras decir eso, se giró hacia sus hombres para dar las instrucciones pertinentes para el combate.


    Megan miró a Errol, que le sonrió en la distancia antes de dirigirse hacia ella.


    —No te acerques a mí —le advirtió Megan intentando no tambalearse ante el mareo que sentía por el dolor y la falta de aire.


    La sonrisa de Errol se amplió y sacó de su sporran una cuerda al tiempo que uno de sus compañeros le cedía un fardo para taparle la cabeza.


    —Ha llegado el momento, mi señora —dijo con ironía esas últimas palabras—. Vamos a acabar con Niall MacLeod.


    Cailean se mantenía al lado de Niall en la muralla mientras observaban con atención al grupo de MacDonald que se aproximaban al castillo de nuevo. Ambos se mostraban extrañados por la falta de puntualidad de Evan, pues habían pasado varios minutos desde que la hora había terminado.


    —¿Qué crees que ha pasado? —preguntó Cailean completamente estupefacto.


    Niall suspiró y se encogió de hombros.


    —Puede que en el último momento se hayan hecho sus necesidades encima.


    Cailean lanzó una carcajada y dio una palmada en el hombro de Niall.


    —Creo que es la primera vez que te oigo bromear antes de una batalla. Es una lástima que Errol no esté aquí para verlo.


    El guerrero lo miró con una leve sonrisa, la misma que le dedicaba Ben mientras que Athol mantenía su mirada puesta en el frente.


    —Estaban muy lejos y mi vista no es la de antes, pero me ha dado la sensación de que hacían corrillo para pelear.


    Niall asintió.


    —Sí. Me ha dado la sensación de que había una pelea. Puede que alguno de ellos no estuviera de acuerdo con las instrucciones de su laird.


    —Y no me extraña —intervino Cailean—. El motivo que los ha traído aquí es una completa locura. 


    —Por eso les daremos algo que no olvidarán cuando lleguen al infierno —indicó Niall—. Les enseñaremos por qué nunca debieron meterse con el Demonio MacLeod.


    Cailean asintió y esbozó una sonrisa.


    —Los MacDonald tampoco nos quedaremos atrás —intervino Athol—. Han herido a uno de los nuestros, y lo pagarán caro, aunque llevemos la misma sangre.


    Niall miró a su suegro y asintió con firmeza. Tras esto, miró a su espalda y comprobó que todos sus hombres estuvieran en posición y no pudo evitar preguntarse cuál de ellos sería el traidor que tan de cabeza lo había traído. Miró sus ojos, las expresiones de sus rostros, su postura... y todos parecían mostrar el mismo sentimiento. Incluso los MacDonald de Athol manifestaban la misma ansia por luchar junto a él, y durante esos momentos se preguntó si realmente había un traidor o tal vez había sido Evan quien había intentado poner la discordia entre ellos.


    Su mirada lo llevó hacia su dormitorio e intentó vislumbrar a través de la ventana a Megan, pero solo vio oscuridad y, de repente, un escalofrío recorrió su espalda.


    —Ya están aquí —informó Cailean, interrumpiendo sus pensamientos.


    Niall se giró hacia adelante y, efectivamente, los MacDonald ya se encontraban frente al enorme portón del castillo.


    —¡Niall MacLeod! —vociferó Evan adelantándose a sus hombres unos pasos—. ¡Requiero tu presencia frente a mí en este instante!


    —¿Quieres hablar otra vez, MacDonald? —se burló Niall desde lo alto de la muralla—. Déjame decirte que jamás voy a rendirme.


    Desde su posición, el joven vio cómo sonreía Evan y se cruzaba de brazos mientras mostraba una postura de autosuficiencia que le habría gustado quitársela a base de golpes.


    —Será imbécil... —murmuró Cailean apretando la mano en la empuñadura de la espada.


    —Ya lo imaginaba, MacLeod, por eso te he querido traer un presente. A ver si con él decides cambiar tu opinión —dijo con burla, provocando las risas de sus hombres.


    Niall frunció el ceño al escucharlo y al instante Cailean le advirtió:


    —No vayas. Puede ser una trampa.


    Athol lo secundó mientras Ben se quedó callado tras ver un extraño movimiento entre los guerreros de Evan. El joven frunció el ceño tras creer haber visto entre ellos un rostro conocido entre los guerreros, pero cuando entrecerró los ojos para intentar adivinar si era cierto lo que había visto, el guerrero había desaparecido. Con gesto extrañado, miró hacia atrás, algo que no pasó desapercibido para Niall.


    —¿Ocurre algo, muchacho?


    Ben dio un respingo y negó con la cabeza, aún con gesto extrañado.


    —Creo que no... Es que me ha parecido ver a alguien... Pero no. Me he equivocado.


    Niall frunció el ceño y lo dejó estar. La voz de Evan volvió a escucharse y esta vez no dudó en hacer lo que él decía, aunque fuera a regañadientes:


    —Si yo fuera tú, no dudaría en salir de los muros para ver mi regalo... Sería una pena que su muerte estuviera en tu conciencia, si es que tienes de eso...


    —Sigo pensando que es una trampa —dijo Cailean mientras bajaban las escaleras de la muralla, seguidos de Athol y Ben.


    —Yo también lo pienso, pero todos están preparados. A una simple señal mía, atacarían. 


    Niall cuadró los hombros antes de que el portón comenzara a abrirse y miró a sus hombres con la misma calma y seguridad que rezumaba siempre:


    —Los MacDonald pretenden arrebatarnos lo que es nuestro, pero se olvidan de algo, y es que no saben con quién se han metido. —Sus hombres lo vitorearon—. Hemos de demostrarles por qué nos temen a lo largo y ancho de Escocia. ¡Estad preparados!


    Los guerreros desenvainaron las armas y se pusieron en alerta. En ese instante, el portón comenzó a abrirse y Niall se dirigió hacia la salida sin mirar atrás y con un solo pensamiento, la victoria. A su espalda escuchó el sonido de las botas de Cailean, Athol y Ben, que no dudaron en salir con él y enfrentarse a un posible ataque sorpresa.


    Con lentitud, Niall caminó hacia Evan, que lo esperaba cruzado de brazos y con la sonrisa de autosuficiencia que tanto odiaba.


    —Vaya... pensaba que al final tendría que quedarme el regalo para mí si no lo querías... —se burló el guerrero.


    —No quiero nada tuyo —respondió Niall al instante.


    Evan chasqueó la lengua y torció el gesto.


    —Tengo la sensación de que este regalo sí va a gustarte.


    Y tras dedicarle una amplia sonrisa, levantó un brazo e hizo una señal a uno de sus hombres para que llevara ese regalo del que tanto hablaba.


    Niall se mantuvo en silencio a la espera del siguiente movimiento de los MacDonald, pues creía que aquella era una simple estrategia para hacerle perder el tiempo. Sin embargo, cuando al cabo de unos segundos escuchó una exclamación procedente de una voz conocida, su corazón saltó de preocupación. Instantes después, uno de los hombres de Evan se adelantó hasta él arrastrando consigo a alguien con la cabeza tapada y las manos atadas a la espalda. Y aunque seguidamente le quitaron la talega de la cabeza, supo mucho antes de quién se trataba.


    —Eres un maldito desgraciado, MacDonald —dijo entre dientes cuando el rostro de Megan apareció ante él.


    Vio cómo la joven entrecerraba los ojos cuando la luz le dio de lleno en el rostro y al instante, posó su mirada en su esposo.


    —Niall... —susurró dando un paso hacia él.


    Sin embargo, Evan fue más rápido y la aferró con fuerza del brazo, tirando de ella para acercarla a él, movimiento que causó que Niall desenvainara la espada al instante. Evan lanzó una carcajada al ver su rostro mudado en sorpresa, indignación y rabia, y aunque se había estado preparando durante años para ese momento de venganza, sin duda estaba disfrutando más de lo que jamás pensó. Con rapidez, sacó la daga y la puso en el cuello de Megan, que intentó disimular el dolor que le produjo el filo del arma contra su cuello.


    —¿Te gusta mi regalo, MacLeod?


    Niall apretó la espada con fuerza, dispuesto a atacar cuanto antes, pero no quería hacer algo que pudiera afectar a Megan. Cuando la vio junto a su enemigo sintió que lo atravesaba una rabia que jamás había experimentado, mucho más fuerte y dura que cualquier otra a lo largo de su vida. Pero lo peor de todo fue ver las pequeñas heridas que marcaba el rostro de su esposa, haciéndolo rugir de rabia ante lo que se habían atrevido a hacerle a la joven. La sensación de protección que tenía con ella se hizo más patente y todo su ser se centró únicamente en salvarla de las garras de Evan. Y sin duda, haría lo que fuera por ella.


    —¿Cómo has logrado entrar en mi castillo? —preguntó Niall intentando ganar tiempo para pensar algo rápido con lo que salvar a Megan.


    —Ay, ay, ay, MacLeod. ¿Aún no lo entiendes? Te repito que alguien de mi propia sangre estaba dentro de tu querido y sucio castillo.


    —¿Y Errol? —preguntó Cailean con el rostro mudado por la preocupación por su mejor amigo.


    Evan comenzó a reír con fuerza, como si la pregunta de Cailean le hubiera hecho gracia y al instante, lo sacó de dudas.


    —La respuesta a esa pregunta también forma parte de la sorpresa, MacLeod.


    Con la mano que sujetaba la daga, Evan hizo otro gesto para que otro de sus hombres de acercara y en ese instante, todo el clan MacLeod enmudeció. Ya cambiado de kilt, portando los colores de su verdadero clan, Errol apareció ante ellos con una sonrisa irónica mientras era palmeado en la espalda por el resto de miembros de su clan.


    Frente a él, las caras de estupefacción de los MacLeod no pasaron desapercibidas. Incluso el propio Niall no podía ocultar la traición que sentía por parte del que había llegado a considerar no solo como un amigo, sino como un hermano. Hacía ya ocho años que había llegado al castillo supuestamente desde la frontera tras quedarse sin familia y él mismo había insistido a su padre para que lo aceptara entre sus futuros guerreros. El corazón de Niall pareció estrujarse con fuerza tras descubrir que era Errol quien había estado pasando información a su enemigo y quien, seguramente, había puesto el veneno en su whisky para matarlo.


    —¿Te sorprende verme aquí, amigo? —preguntó Errol con ironía.


    Desde su posición vio cómo Cailean, que se había quedado estupefacto, dio unos pasos al frente hasta colocarse a la misma altura que Niall. La mano que sujetaba la espada temblaba como una hoja y sus ojos, desorbitados, no podían creer lo que estaban viendo.


    —Pero ¿esto qué es, Errol? —preguntó adelantándose a Niall—. ¿Te has vuelto loco?


    El aludido lanzó una carcajada y negó con la cabeza.


    —Cailean... ha sido tan fácil engañaros. Jamás pensé que lo lograría, la verdad —se burló.


    —¿Desde cuándo eres un MacDonald? —Niall casi sin voz, lanzando una mirada alternativa a Errol y Megan, que cerraba los ojos con un gesto de dolor por la daga que aún tenía en el cuello.


    Errol abrió los brazos y señaló a los demás.


    —Desde siempre —dijo con simpleza—. Evan es mi hermano mayor. Cuando tu padre asesinó al mío yo era apenas un infante, y desde entonces mamé el odio hacia los MacLeod, más que nada porque era lo único que podía llevarme a la boca, el odio. La muerte de mi padre supuso la ruina para mi clan, algo que mi hermano Evan, con el paso de los años, ha podido cambiar. Y cuando tuve edad suficiente como para portar un arma, mi hermano me envió a este clan para que me hiciera pasar por un huérfano desvalido que no tenía donde caerse muerto. No me costó mucho hacerme vuestro amigo, pues mi misión era estar cerca de ti y recabar información para mi hermano.


    —¿Cómo has podido traicionarnos de esta manera? —vociferó Cailean, dolido, dando un paso hacia él.


    Pero Niall lo paró a tiempo y lo miró negando con la cabeza.


    —No merece la pena.


    Errol rio mirando a Cailean.


    —La culpa es vuestra, por aceptar a cualquiera.


    —¿Fuiste tú quien envenenó el whisky? —preguntó Niall sin poder contener por más tiempo la pregunta entre sus labios.


    Evan y Errol se miraron un segundo antes de responder:


    —¿Sabes? Fue bastante fácil engañar a Kate para que me dejara entrar en las cocinas varias veces. Tuve que acostarme con ella para ganarme su confianza. Y sí, fui yo quien echó el veneno en el whisky, y de no ser por ese maldito perro, tu esposa y tú estaríais muertos.


    Niall apretó los puños con fuerza intentando que los sentimientos no controlaran su mente.


    —¿Y las granjas y el incendio en el granero?


    —Eso lo hicieron unos mercenarios contratados por mí —respondió Evan.


    Errol chasqueó la lengua.


    —¡Ah! Se me olvidaba... —dijo el guerrero—. Fui yo quien mató al herrero. El pobre dio su vida para que yo pudiera disimular.


    —Eres un maldito hijo de perra... —bramó Niall—. ¡No mereces nada de ninguno de tus compañeros, ni siquiera el cariño que te profesaban!


    —¿Y el tuyo? ¿Lo merezco? —se burló—. Te recuerdo que has puesto la vida de tu esposa en mis manos en más de una ocasión, aunque he de decir que fui yo quien disparó la flecha que la hirió en el brazo... ¿O acaso ya no te haces esa pregunta?


    Niall rugió levemente a punto de lanzarse contra él.


    —Lo único que mereces es que ensarte mi espada en tu estómago.


    Errol sonrió.


    —No creo que estás en condiciones de amenazar así, amigo... ¿O ya no te importa la vida de tu esposa? La verdad es que si es así, nos haces un favor, pues pensamos usarla una y otra vez cuando acabemos contigo y todos los demás.


    Cailean lanzó un bufido.


    —¿De verdad no sientes nada por los que fueron tus compañeros?


    Errol sonrió y clavó su mirada en la del guerrero.


    —¿Lo preguntas en serio? Tú nunca has pasado hambre, ¿verdad? ¿Tu padre sigue vivo o ha sido asesinado a traición? ¿Has visto sufrir a tu madre lo indecible? No sabes nada de mí, así que no me juzgues. Y no, no siento nada.


    Evan dio un paso al frente y empujó con él a Megan, que lanzó una exclamación de dolor.


    —Ya me he cansado de tanta charla, MacLeod. Tan solo quiero que respondas a una pregunta: ¿valoras la vida de tu esposa? Porque si no es así, le rajo el cuello ahora mismo.


    Niall dio un paso hacia él.


    —Si el problema lo tienes conmigo lo mejor es que la sueltes —dijo rudamente—. Y ve al grano. Quiero matarte lo antes posible para irme a descansar.


    Evan sonrió de lado e hizo un corte en la base del cuello de Megan.


    —¡Suéltala y lucha con un hombre!


    —No es eso lo que deseo, MacLeod. Sé que amas a esta mujer, pues mi hermano me lo ha dicho, y quiero ver lo que eres capaz de hacer por ella.


    —No le hagas caso, Niall —suplicó Megan, ganándose un tirón de pelo.


    —¡Cállate, furcia!


    Evan miró de nuevo a Niall, esta vez con el gesto más serio y rabioso.


    —Si la quieres, acércate despacio.


    Al instante, Cailean lo aferró del brazo.


    —Espera, debe de haber otra solución.


    —No puedo permitir que le haga daño a Megan —respondió antes de caminar hacia él.


    Evan sonrió al verlo acercarse, sin embargo, señaló su arma con la cabeza.


    —Suelta la espada.


    Niall rugió de nuevo y la dejó caer mientras su mirada estaba fija en Megan. La joven lo miraba con lágrimas en los ojos, intentando mantenerse fría y rebelde como siempre. El guerrero sabía que lo hacía por él, y eso lo enorgulleció y emocionó a partes iguales. Había llegado el momento en el que debía cumplir con el juramento que hizo ante Dios el día que se casaron. Debía protegerla, y así iba a hacer. Y si debía dar su vida por ello, lo haría con gusto.

  


  
    Capítulo 22


     Megan intentó negar con la cabeza para que Niall no hiciera caso a las exigencias de Evan, pero apenas pudo moverse, pues el guerrero movió la daga peligrosamente en su cuello. El escozor que sentía por la herida anterior apenas podía sentirlo, pues el nerviosismo de su cuerpo le impedía casi sentir el propio frío del día.


    Megan vio aproximarse a Niall lentamente, midiendo todos y cada uno de sus movimientos para que Evan no se pusiera nervioso y finalmente le cortara el cuello. Y cuando estaba a un metro de ellos, el guerrero paró de golpe.


    —Muy bien, MacLeod. Me alegra ver que te preocupas por tu esposa.


    —¿Qué quieres, MacDonald? —preguntó Niall de mala manera. Se encontraba a tan solo un paso de poder aferrar a Megan de un brazo y tirar de ella para liberarla de Evan, pero sabía que este le cortaría el cuello antes de que pudiera hacer algo por ella.


    El aludido fingió una expresión seria hasta que la borró y volvió a sonreír.


    —Lo que quiero es que tus hombres vean cómo te humillas por una mujer. Quiero que vean que no eres el demonio que dices ser y que ante una mujer, todo lo que eres desaparece.


    Niall lo miró iracundo.


    —¿Quieres matarme? —bramó—. ¡Pues hazlo de una maldita vez en lugar de hablar tanto!


    Evan lo miró con autosuficiencia, con la seguridad que le daba el hecho de ser él quien tenía el mando en ese momento, y quería verlo sufrir.


    —Ahora deseo que te des la vuelta y mires a los ojos de tus hombres.


    Estaba seguro de que cuando lo hiciera, Errol lo mataría por la espalda, pero aún así, por Megan, se dio la vuelta lentamente y fijó su mirada en la de Cailean, que lo observaba como si estuviera a punto de lanzarse contra los MacDonald. Con la mirada le pidió calma y mostró tal seguridad en sí mismo que varios de sus hombres no pudieron ocultar su admiración por él.


    El silencio se hizo a su alrededor en ese momento, tan solo cortado por el sonido del viento y el canto de lo que parecía ser un cuervo a lo lejos.


    —Muy bien, MacLeod —dijo Evan.


    —¿Vas a matarme ya? —preguntó Niall girando levemente la cabeza.


    Evan sonrió y negó.


    —No. Primero quiero verte de rodillas, suplicando por la vida de tu esposa.


    —¡No, Niall! —pidió Megan.


    Con rabia, Evan la empujó y la puso a un lado de Niall, que giró la cabeza hacia ellos lentamente. Megan gimió de dolor y aunque intentó ahogar un gemido en su garganta, no pudo hacerlo.


    —Tal vez quieres ver cómo roda su cabeza hasta tu castillo... —sugirió Evan apretando más la daga contra el cuello de la joven—. ¡Arrodíllate!


    Errol rio a su espalda cuando, lentamente y sin apartar la mirada de Megan, llevó una pierna atrás y comenzó a arrodillarse ante todos. Las lágrimas que vio en los ojos de su esposa lo hirieron profundamente y, en silencio, juró acabar con la vida de todos aquellos que se hubieran atrevido a tocarle un solo centímetro de su cuerpo, empezando por Evan, seguido de Errol.


    —¡Aquí está el Demonio MacLeod! —vociferó Evan mirando hacia los guerreros de Niall—. ¿Habéis visto cómo se arrodilla por una simple mujer? ¡Vuestro laird no vale nada! No merece vuestra lealtad. ¡De seguro os habría vendido con la intención de salvarla! ¡Y ahora morirá ante vuestros ojos!


    —Con gusto moriré si sueltas a Megan ahora mismo —dijo Niall despacio, como si no tuviera prisa o sentimiento alguno por lo que estaba pasando.


    —Claro que sí —rio Evan—. Yo soy un hombre de palabra.


    Lentamente, disfrutando de la preocupación que veía en los ojos de Niall, bajó la daga que amenazaba a Megan, desató sus manos y la empujó hacia la muralla. La joven trastabilló no solo por el empujón, sino por el dolor que sentía en su cuerpo tras los golpes recibidos por los MacDonald.


    Al instante, Cailean se adelantó para ayudarla a llegar a ellos y la aferró con fuerza de la mano. Megan levantó la mirada a él y le suplicó.


    —Por favor, no permitas que le hagan daño.


    Cailean le dirigió una mirada preocupada y desesperada, pues aún no se había recuperado de la traición de Errol y ya debía salvar también a su laird y mejor amigo.


    Ambos dirigieron una mirada de nuevo al frente, para ver cómo Evan aferraba con fuerza el pelo de Niall y echaba su cabeza hacia atrás, dejando a las vistas su cuello desnudo. 


    A pesar de la distancia, Megan lo vio tragar saliva y pudo escuchar una exclamación cuando Evan tiró con fuerza de su cabello.


    —Todas las personas que van a morir tienen derecho a una última voluntad —La voz de Niall sonó calmada y fría.


    Evan sonrió y retiró la mano que sostenía la daga.


    —¿Quieres despedirte de tus hombres?


    —No, de mi esposa. Como bien has comprobado, es mi talón de Aquiles.


    Megan se sobresaltó al escuchar esas palabras y un intenso nerviosismo hizo que sus manos temblaran de nuevo.


    Errol y Evan rieron y este último soltó su pelo para que pudiera dirigir su mirada al frente.


    Megan sintió sobre ella la intensa mirada negra de Niall, y fue tan arrolladora que se tambaleó ligeramente bajo su escrutinio. El silencio era abrumador a su alrededor y Niall, sin duda, se tomó su tiempo para decirle lo que había pensado. Megan intentó mantenerse también fría, para que nadie viera lo que sufría por dentro, pero su mirada esmeralda reflejaba a la perfección lo que sentía. Amaba a ese hombre que estaba dispuesto a dar su vida por salvar la de ella y la de los demás. Niall no era lo que deseaba reflejar ante los demás, sino un buen hombre que se había escondido detrás de una máscara para que nadie viera su sufrimiento real, ese que había estado escondiendo durante toda su vida por la falta de su madre y el escaso o nulo cariño de su padre.


    Una lágrima perdida resbaló por la mejilla de Megan y Niall negó al instante, intentando darle ánimos. Segundos después, el joven se aclaró la garganta y le dijo:


    —Tan solo quiero decirte una cosa —dijo con lentitud para que lo escuchara con atención y no perdiera ni una sola palabra de lo que pensaba decirle.


    Esa era la última carta que tenía guardada para poder salvarse y si Megan no era capaz de entenderlo, moriría frente a todos.


    —Escúchame bien, pecosa —siguió con un tono de voz diferente, casi arrogante—. Antes de morir quiero que sepas que sigo pensando que los MacLeod besamos muy bien.


    Megan frunció el ceño y lo miró sin comprender. ¿Estaba bromeando? Si no lo conociera, pensaría que así era, pues pensaba que no era el momento adecuado para decir semejante tontería. Sin embargo, cuando Niall entrecerró los ojos y la miró con aquella sonrisa, esa misma sonrisa que le había dedicado años atrás cuando se conocieron y que se mostraba tan arrogante como en ese momento, comprendió lo que quería que hiciera. Esas mismas palabras son las que Niall le dedicó la mañana en la que se conocieron justo después de que el joven la besara y ella lo rechazara diciendo que jamás se casaría con un MacLeod. Y esas fueron las mismas palabras que él dijo antes de que la joven tomara una piedra entre sus manos y dibujara la cicatriz que ahora el guerrero portaba en su frente. ¿Acaso pretendía decirle lo que pensaba? 


    Megan entrecerró los ojos y dio un paso al frente. Al instante, por la mirada de Niall supo que así era y su corazón dio un salto, temerosa de no ser capaz de hacer lo que su esposo le pedía.


    —¿Qué don tenéis los MacDonald? —preguntó Niall con la misma arrogancia dándole respuesta a la pregunta que pululaba por su mente.


    La boca de Megan se abrió, sorprendida. Todas las miradas se posaron sobre ella y la joven pudo sentir el peso de ellas en su espalda. Carraspeó, nerviosa, y con su mirada esmeralda buscó lo que necesitaba por el suelo, y dio con él enseguida. Una piedra de mediana dimensión que perfectamente cabía en su mano pareció brillar cerca de ella, a tan solo un par de pasos más adelante. Pero para poder cogerla debía hacer demasiados movimientos hasta llegar a ella, por lo que Evan o Errol podrían aprovechar para matar a Niall.


    Así que se dijo que debía pensar rápidamente. Con paso tambaleante, Megan se dejó caer hasta el suelo, arrodillándose como Niall y echando el cuerpo hacia adelante, lo justo para poder tomar disimuladamente la piedra entre sus manos. Segundos después, levantó la mirada y la posó en Niall, que le sonrió ampliamente y le dio la fuerza y el ánimo que le faltaba para incorporarse y, desde el suelo, responder:


    —Los MacDonald de Glencoe tenemos la mejor puntería de toda Escocia —sentenció con voz firme, como hacía años, antes de tirar la piedra con todas sus fuerzas.


    Sin tiempo para verla venir, Evan sintió un dolor agudo en la frente cuando la piedra chocó contra él. La daga que sostenía en su mano se escurrió y fue a dar contra el suelo, pero Niall aprovechó ese momento de confusión para tomarla entre sus manos y levantarse con rapidez para después clavarla sin dudar en el pecho del laird MacDonald. Este abrió los ojos desmesuradamente y se miró el pecho, lugar donde Niall dejó la daga para apartarse y correr hacia su espada, que había dejado caer unos metros antes de llegar allí.


    La confusión hizo que todos los guerreros de Evan, incluido Errol, tardaran unos instantes en responder, por lo que Niall tuvo el tiempo suficiente para llegar donde Megan y empujarla hacia el interior del castillo, no sin antes besarla con una pasión arrolladora:


    —Estoy muy orgulloso de ti, pecosa —dijo contra sus labios—. Ahora vuelve al castillo.


    Sin rechistar, Megan asintió y dejó que fueran ellos quienes lucharan, pues era tal el dolor que sentía en su cuerpo que estaba segura de que iba a desfallecer si no se sentaba cuanto antes.


    A su espalda pudo escuchar el griterío que se levantó contra los MacLeod cuando Errol tomó el mando en la misión. En el rostro del joven se formó una expresión dolida por la muerte de su hermano mayor y juró matar a Niall y destriparlo frente a todos.


    —Para ello tendrás que venir a mí, amigo —vociferó Niall remarcando con ironía la última palabra.


    Lanzando un rugido, Errol ordenó atacar a los MacLeod, que ya estaban preparados para recibirlos. Numerosos hombres de Niall salieron de entre los muros con las espadas en alto para luchar en una batalla que duraría menos de lo que pensaban. Los que estaban en las murallas lanzaron flechas a diestro y siniestro, logrando alcanzar a numerosos MacDonald, que cayeron al suelo, haciendo que los que corrían detrás cayeran con ellos, armándose un caos y mostrando la poca profesionalidad de esos guerreros que habían seguido las instrucciones de un loco y que ahora darían su vida por nada.


    —Por el bien de tu clan, será mejor que os rindáis, Errol —vociferó Niall intentando llamar la atención del guerrero, que luchaba a unos metros de él.


    —¡Jamás! —bramó enloquecido—. ¡Has matado a mi hermano y tu padre mató a mi padre! ¡Debes pagarlo!


    Errol hizo un corte en la pierna del que había sido compañero suyo y se lanzó hacia Niall, buscando esa venganza.


    A su alrededor, los MacDonald caían uno tras otro con extrema rapidez, pues los MacLeod eran mayores en número y tenían el refuerzo de los MacDonald de Glencoe, familiares directos de Megan.


    Cuando las espadas de Niall y Errol se cruzaron, el primero tuvo una extraña sensación. El laird había luchado muchas veces en los entrenamientos junto a Errol y todo lo que sabía se lo había enseñado a su amigo para que este mejorara su técnica, por lo que sabía que se enfrentaba a un duro rival. No obstante, no fue solo eso lo que le hizo sentirse extraño, sino el hecho de que Errol había sido su mejor amigo hasta hacía unos minutos, habría dado la vida por él, había confiado en él, le había contado cosas que solo conocía él e infinidad de situaciones a lo largo de ocho largos años. Y ahora debía darle muerte. A pesar del sentimiento de traición, Niall tenía la sensación de que no podía con eso solo y que necesitaba la ayuda de su otra mitad: Cailean. Los tres habían estado juntos, habían comido y bebido juntos y habían luchado codo con codo. Pero ahora eran dos contra uno y no quería que Cailean se perdiera esa venganza personal por el daño sufrido por Errol.


    —Crees que me conoces —dijo Niall—, pero realmente no sabes cómo reaccionaría cuando alguien ataca a los que más quiero, pues ni yo mismo pensaba que podía amar.


    —No te pongas sentimental, Niall —se burló Errol.


    El aludido paró a tiempo una estocada del que fue su amigo y lo miró a los ojos. No podía creer el odio que rezumaban sus ojos, como si de repente fuera una persona totalmente diferente. Y en parte tuvo que admirar el don de Errol para poder engañar a todo el mundo.


    —No lo hago —respondió—. Tan solo te lo digo porque no eres capaz de conocer el verdadero sentimiento de lealtad. Y yo pienso mostrártelo antes de que mueras.


    Errol bufó y se alejó de él para tomar impulso e intentar atacarlo de nuevo.


    —Podría matarte ahora mismo —continuó Niall girando sobre sí mismo y haciendo un corte en el costado de Errol—, pero no quiero ser yo solo quien tenga el gusto de enviarte al infierno con tu hermano. Y por ello...


    Y dejando la frase en el aire, Niall giró la espada para lanzar la empuñadura de la misma contra la cabeza de Errol, que cayó a sus pies, inconsciente.


    Los demás guerreros tan solo tuvieron que esperar cinco minutos más para acabar con la pelea. Los MacDonald de Evan cayeron a los pies de los MacLeod y, por orgullo, ninguno quiso renunciar a la pelea, aunque eso supusiera ser hecho prisionero, pero al menos conservar la vida. 


    Todos a su alrededor, incluidos Athol y Ben, levantaron las espadas y vociferaron con ánimo y alegría por ser los vencedores. Algunos mostraban heridas abiertas por sus adversarios, pero estaban seguros de que ninguno de ellos tendría tanto dolor como Niall y Cailean en su corazón. Ambos amigos se miraron en la distancia antes de dirigir sus ojos hacia el cuerpo inconsciente de Errol, cerca de Niall.


    Lentamente, Niall y Cailean se acercaron al que había sido su amigo mientras los demás recuperaban el aliento y se miraban las heridas abiertas por sus enemigos. Poco había durado la lucha y en parte lo agradecieron, pues todos estaban tan sorprendidos como Niall, aunque su sensación de traición no era tan grande como la suya.


    —Le daremos la muerte que merece —dijo el laird mirando a Cailean—. Para mí era un buen guerrero, y como tal debe morir luchando.


    —¿Tú de un brazo y yo de otro? —sugirió Cailean.


    Niall asintió y envainó la espada para tomar el brazo de Errol y arrastrarlo, junto con Cailean, hacia el interior de la muralla del castillo. En ese patio habían entrenado juntos por primera vez; allí habían aprendido muchas técnicas y su amistad se hizo más fuerte mientras los años pasaban. Y allí debía ser donde Errol tenía que morir.


    Cuando ambos soltaron los brazos del guerrero en medio del patio, los demás compañeros hicieron un círculo a su alrededor sin apartar su mirada en el joven inconsciente.


    —¿Estás seguro de lo que vas a hacer, MacLeod? —preguntó Ben acercándose a él—. Todo este tiempo he podido comprobar vuestra amistad...


    Niall frunció el ceño y lo encaró.


    —Si lo que me estás preguntando es si tendremos la valentía suficiente para matarlo, la respuesta es sí.


    —¿Y por qué no le das un escarmiento y lo dejas? —preguntó Megan.


    Su rostro apareció detrás de su hermano y su padre y se acercó a él. La joven hizo un gesto que indicó que iba a abrazarlo, pero al instante se contuvo, pues los hombres de Niall estaban mirando y no quería que se burlaran de ellos. Sin embargo, en su mirada sí pudo mostrar lo que sentía.


    Niall suspiró y se acercó a ella.


    —Pecosa... Errol no habría dudado ni un segundo en matarnos. No podemos dejar que se vaya. Nos ha traicionado y ha buscado nuestra muerte, así que eso será lo que encuentre.


    —Pero ¿y si te hiere? —preguntó, preocupada.


    Niall sonrió ampliamente y, sin poder resistirse, acarició su rostro brevemente.


    —¿Todavía sigues dudando de mi habilidad con la espada?


    Megan negó y chasqueó la lengua.


    —Solo quiero que esto acabe ya.


    —Dame diez minutos y habrá acabado. Y, por favor, veas lo que veas, no te separes de tu hermano —Niall hizo un gesto a Ben, que asintió sin dudar y llevó a su hermana hacia los límites del círculo que habían hecho el resto de guerreros.


    Megan tenía el corazón en un puño, no solo por la preocupación que sentía por Niall, sino porque en parte tenía cierta pena por Errol. Lo odiaba, sí, pero sabía que no tenía ninguna oportunidad contra su esposo y Cailean. En los rostros de ambos vio la tristeza por la traición y la determinación por acabar con él cuanto antes. Así que cuando Niall roció el rostro del guerrero con agua, rezó para que todo acabara cuanto antes.


    —¡Despierta, holgazán! —vociferó el laird—. Aún tienes una última lucha que librar.


    Errol despertó poco a poco y sacudió la cabeza al escuchar la voz de Niall. Abrió los ojos con rapidez y levantó la mirada para encontrarse con todos los que habían sido sus compañeros y habían confiado en él. Estos lo miraban con recelo y odio en sus rostros y, con la ira y el veneno que corrían por sus venas, comenzó a reírse.


    —¿Te hace gracia? —preguntó Cailean a su espalda.


    Errol se giró hacia él y lo encaró al tiempo que se levantaba, sin dejar de reír.


    —La verdad es que sí, amigo —respondió con inquina—. Me hace gracia pensar que he podido engañar a tanta gente como si fuerais niños.


    El joven siguió riendo hasta que Niall apareció en su campo de visión.


    —Mereces la muerte por todo el daño que has infringido a los MacLeod.


    —Y es una pena no haber podido acabar con tu querida esposa... He tenido tantas oportunidades... —se lamentó Errol.


    Niall apretó los puños con fuerza. Se dijo que debía mantener la calma y no ceder ante la rabia que le provocaba la sola presencia de Errol frente a él. Abrió la boca para decir algo, pero Cailean dio un paso al frente y se acercó más a él para decirle:


    —Creía que tu amistad era verdadera —comentó, apenado—. Hemos compartido todo durante tanto tiempo...


    Errol lanzó un bufido.


    —¿De verdad te vas a poner sentimental? La culpa es tuya por haber confiado en quien no debías. Si yo fuera tú, tendría más cuidado a partir de ahora.


    Cailean frunció el ceño.


    —Descuida. Todo en la vida pasa por algo. Y si hemos tenido que pasar por esta traición, estoy seguro de que hemos aprendido la lección.


    —Como guerrero que has sido, mereces una muerte digna, aunque la verdad es que si por mí fuera, te habría dado muerte mientras estabas inconsciente —dijo Niall lanzándole la espada—. Tómala y lucha contra nosotros.


    Errol miró la espada tirada en el suelo y luego levantó la mirada hacia ellos. Esbozó una sonrisa irónica y después dijo:


    —Me sorprende que queráis luchar contra mí aun sabiendo que soy capaz de atacaros por la espalda. ¿No te resultaría más fácil colgarme de una soga, Niall?


    El aludido desenvainó su espada, al mismo tiempo que Cailean, y dio un paso al frente:


    —Supongo que debes darme las gracias por darte una muerte digna.


    Errol rio.


    —¿Digna para mí o para ti? Me da la sensación de que quieres hacer esto para no sentirte mal por haber matado a sangre fría a un amigo.


    —Tú no eres nada —respondió al instante.


    Errol le dedicó una amplia sonrisa y, con parsimonia, se agachó para tomar la espada entre sus manos. La aferró con fuerza y les dijo a ambos:


    —Puede que hoy coma en el infierno, pero haré lo imposible para no irme solo.


    Niall y Cailean sujetaron sus armas con fuerza y Errol fue el primero en atacar. Los tres habían entrenado de la misma forma durante años, habían aprendido las mismas técnicas y sabían cuáles eran los puntos débiles del que tenían enfrente, pero Errol sabía que jugaba en desventaja, pues eran dos contra él. Aún así, el odio que sentía por Niall por haber matado a su hermano mayor era tan grande que la rabia parecía darle más fuerzas, por lo que era capaz de parar las estocadas de cada uno de sus antiguos amigos.


    —¿Esto es todo lo que sabéis hacer? —se burló de ellos.


    —Tranquilo, Errol —dijo Niall—. Esto era solo el principio.


    Tras dirigir una mirada cargada de intenciones a Cailean, este asintió y ambos se lanzaron contra Errol, que a duras penas pudo parar sus golpes. La fuerza con la que ambos MacLeod atacaron hizo que diera un paso hacia atrás, perdiendo el equilibrio. No obstante, pudo recuperarse pronto y girar sobre sí mismo para poder hacer un corte en el brazo de Cailean, que gruñó cuando el acero abrió una brecha en su piel.


    —Esto es para que no me olvides —se burló Errol.


    Cailean gruñó y se lanzó contra él de nuevo, pero Niall se adelantó y le hizo un corte en el muslo tan profundo que la sangre salpicó en varias direcciones.


    —Esto es por lo que le hiciste a mi esposa.


    Cailean aprovechó ese momento de dolor de Errol para abrirle otro corte en el hombro.


    —Esto es por las veces que confié en ti mientras tú nos engañabas.


    Errol trastabilló hacia atrás y la espada amenazó con caerse de sus manos. El guerrero se tambaleaba por el dolor y el cansancio, pues luchar contra dos tan fuertes como él menguaba su fuerza. Y cuando levantó la mirada de nuevo y la centró en Niall y Cailean, supo que su muerte estaba próxima. Ambos se acercaban a él con la espada en posición de ataque y la mirada fija en sus ojos. Cualquiera que hubiera estado en su posición habría gritado, aterrado. Pero los conocía bien y estaba seguro de que no podrían acabar con él tan deprisa, así que se irguió con orgullo y los encaró.


    —No tenéis tantas agallas.


    Cailean y Niall se miraron de nuevo y asintieron antes de que el laird dijera:


    —Y esto es por todo el daño que has hecho a los MacLeod.


    Y tanto él como Cailean, al mismo tiempo, enterraron sus espadas en el pecho de Errol, que solo tuvo tiempo para lanzar un suspiro ahogado por el dolor y la sangre que al instante comenzó a llenar sus pulmones. El frío acero que cruzaba su pecho le sorprendió y segundos después, dejó de sentir dolor. Sus extremidades inferiores dejaron de sostenerlo y cayó de rodillas ante los que habían sido sus amigos antes de vomitar sangre a sus pies. Su última mirada la dirigió hacia Megan, a la cual le dedicó una sonrisa sádica y cuando Niall y Cailean arrancaron las espadas de su cuerpo, cayó muerto junto a ellos.


    Un silencio sepulcral invadió el castillo, como si hubiera muerto alguien realmente importante para ellos y durante varios minutos, todo el mundo estuvo quieto, lanzando una plegaria en silencio por el alma de aquel que habían recibido como a uno más y que finalmente los había despreciado.


    La primera en moverse fue Megan, que no podía soportar el nerviosismo y se lanzó hacia Niall para abrazarlo. Necesitaba sentir sus fuertes y poderosos brazos rodeándola y cuando fue así, se dijo que todo había pasado de verdad, que el infierno que se había desatado el mismo día de su boda acababa allí y que tal vez a partir de ese momento tendrían la paz que tanto ansiaban.


    —¿Estás bien? —le preguntó a Niall tras sentir su temblor.


    El joven mantuvo la mirada fría sobre el cuerpo muerto de Errol y finalmente asintió:


    —Sí, es solo que jamás pensé que esto llegaría a pasar.


    Niall la abrazó con fuerza contra sí, incapaz de soltarla por miedo a que la joven volviera a ponerse en peligro y depositó un beso en su cabeza. Por fin todo había acabado, aunque no tan bien como pensaba, pues sentía que le habían arrancado uno de sus brazos, pero sabía que con el tiempo y la compañía de su otro brazo, Cailean, lograría olvidar lo que acababa de pasar.


    Niall suspiró y acarició el bello rostro de Megan, ahora amoratado por los golpes recibidos, algo que le hizo fruncir el ceño.


    —Esto no es nada. Curará.


    Niall asintió en silencio y la observó durante unos segundos.


    —Por Dios que si vuelves a darme un susto como este, pecosa, te pienso encerrar en nuestro dormitorio y no te dejaré salir jamás.


    Megan sonrió brevemente.


    —Pero reconoce que tengo la mejor puntería de Escocia...


    Niall sonrió y la apretó contra sí mientras a su alrededor todo parecía cobrar vida de nuevo.


    —Y tú reconoce que los MacLeod besamos muy bien.


    Megan rio entre sus brazos mientras Niall la besaba lentamente, disfrutando del suave roce de sus labios.


    —Si quieres te respondo de la misma forma que hace años.


    El guerrero lanzó un resoplo.


    —Tengo suficiente con una cicatriz en la frente y una herida en el corazón.


    Megan frunció el ceño.


    —¿Y eso?


    —La herida de mi corazón me la hiciste cuando te vi por primera vez, pecosa. Y aún sangra, así que tienes que esmerarte en curármela.


    —Lo intentaré —bromeó Megan.


    Niall sonrió de lado y acercó su rostro al de ella para hablarle al oído.


    —En cuanto lleguemos a nuestro dormitorio pienso ver cómo lo intentas.


    El suave aliento del guerrero le hizo cosquillas en todo el cuerpo, provocando que el dolor que sentía menguara irremediablemente. Un fuego abrasador la llenó por dentro y se dijo que aunque ambos tuvieran heridas físicas que curar, no podían pasar la oportunidad de demostrarse cuánto se amaban. Sí, lo amaba. Y lo hacía con todas sus fuerzas. Amaba al que había considerado como su enemigo durante toda su vida, pero esta le había demostrado con el tiempo que ese odio tan solo era una manera de ocultar el amor que realmente sentía por él. Y ya no quería ocultarlo más. El orgullo y la rebeldía la habían llevado a estar a punto de perderlo, y se dijo que a partir de ese momento, todo eso iba a quedarse atrás y solo el amor predominaría en su vida.

  


  
    Epílogo


    Once meses después


    Un grito casi aterrador rompió de nuevo el silencio de la noche, sobresaltando a los dos hombres que se encontraban en el pasillo del castillo MacLeod. Niall y Cailean se miraron entre sí antes de que el primero diera un fuerte puñetazo contra la pared de piedra, rasgándose los nudillos. Pero poco le importó la sangre que comenzó a manar de ellos ni el dolor, pues era tal la preocupación que sentía por Megan que no estaba seguro de poder aguantar mucho más tiempo allí sin poder hacer nada.


    —¿Estás seguro de que no quieres bajar al salón a emborracharte? —preguntó Cailean con una mueca burlona.


    —¿Y tú estás seguro de que no quieres poner tu cara para que te la parta? 


    El carácter endemoniado de Niall había salido a la luz de nuevo desde que Megan se había quedado embarazada y durante esos largos meses hizo la vida imposible a unos y otros en el castillo, especialmente a su esposa, a quien llegó a prohibirle salir del castillo si no era para algo importante. No quería que le sucediera algo malo si salía de allí, especialmente sola, pues temía que si él no estaba con ella, la joven sufriría algún percance que le haría perder al bebé. Sin embargo, el carácter malhumorado de Megan también apareció de nuevo y ambos mantenían largas disputas sobre lo que quería o no hacer. Y finalmente la joven desobedecía todas y cada una de las imposiciones de Niall, provocando las risas de los guerreros del clan.


    —¡Malditos seáis todos los MacLeod! —La voz de Megan se escuchó tras la puerta, seguida de un gemido que provocó un escalofrío en Niall y la risa de Cailean.


    —Si vas a seguir burlándote, más vale que te marches.


    El aludido levantó las manos en señal de paz y le dio una palmada en la espalda.


    —Me temo que tu esposa no te tiene en mucha estima ahora mismo.


    —¿Cuánto tiempo dura un maldito parto? Algo debe de ir mal.


    Cailean lanzó una risa.


    —Amigo, mi madre estuvo más de un día pariendo y Megan lleva doce horas.


    —Demasiadas —lo cortó Niall—. ¿Y si algo sale mal?


    Su amigo suspiró.


    —¿Qué puede salir mal? Megan es una mujer fuerte y valiente, capaz de traer al cabezón de tu hijo al mundo, así que no sufras.


    Niall suspiró y lo miró de reojo.


    —¿Crees que será niño?


    Cailean sonrió de medio lado y se encogió de hombros.


    —A mí me gustaría que fuera niña, amigo.


    Niall entrecerró los ojos.


    —¿Y eso por qué?


    —Porque estoy seguro de que sería igual que Megan. Y me gustaría verte en la situación de aguantar a dos mujeres iguales.


    Niall suspiró largamente y negó con la cabeza antes de separarse de él.


    —Ni hablar. Será un niño.


    Un nuevo grito del interior del dormitorio hizo saltar las alarmas en ambos hombres, pues los dos tuvieron la sensación de que Megan se había roto por dentro en algún momento del parto. Un silencio abrumador siguió a ese lamento de la joven y cuando Niall estaba a punto de lanzarse contra la puerta para ver qué demonios ocurría, el llanto de un bebé irrumpió en ese silencio, sobresaltando al laird.


    Niall miró sobrecogido a Cailean, que le devolvió una sonrisa y lo abrazó con brazos tan temblorosos como los suyos.


    —Felicidades, amigo.


    Niall no pudo responder, pues se sentía tan abrumado que no estaba seguro de lo que debía hacer. Asintió levemente y dirigió una mirada perdida hacia la puerta, intentando vislumbrar a su hijo a través de ella. No obstante, no tuvo que esperar mucho tiempo hasta que la puerta se abrió, dando paso a la curandera que había ayudado a Megan durante el parto. En los brazos de la mujer parecía acurrucarse un pequeño bulto que apenas pudo ver a través de la manta que lo cubría y la anciana le dio paso al instante.


    —Tu esposa quiere verte.


    Sin esperar a escuchar más, Niall entró en el dormitorio y dirigió la mirada hacia su cansada esposa. Casi voló hacia ella y esta le sonrió cuando le tomó la mano.


    —¿Estás bien?


    —Muy cansada, pero feliz.


    La curandera llegó a ella y le dejó en los brazos al recién nacido. Niall se quedó mirándolo mientras la mujer los dejaba solos, temeroso de acercarse más al bebé y hacerle algún tipo de daño.


    —¿No quieres ver a tu hija? —le preguntó Megan descubriéndole la cara.


    El rostro que se presentó ante él era tan bello, dulce y frágil que no supo responder hasta que la última palabra resonó en su mente.


    —¿Has dicho hija?


    Megan frunció el ceño.


    —¿Sí? ¿Algún problema?


    —No será como tú, ¿verdad? —le preguntó entrecerrando los ojos.


    Megan lanzó una carcajada y se encogió de hombros.


    —No estaría mal que lo fuera...


    Niall resopló y negó con la cabeza.


    —No me hagas esto, Dios mío.


    Megan sonrió y destapó más a la niña.


    Niall levantó la mirada hacia ella y sintió como si de repente quedara prendado de ella, como si la niña hubiera nacido con algo hipnótico que lo hizo perder el norte de repente. Y cuando pareció dedicarle una sonrisa, supo que jamás dejaría que nadie hiciera daño a esa niña. La amaba, y poco le importaba el carácter que tuviera, tan solo esperaba hacerla feliz junto a Megan. Unos ojos esmeralda pequeños parecieron mirarlo y reconocerlo, pues volvió a sonreír al tiempo que bostezaba y se acurrucaba más entre los brazos de su madre. Y un amor incondicional e irracional se apoderó de él.


    Niall sonrió ampliamente y alargó una mano para acariciar el rostro de su hija mientras que con la otra acunaba el de Megan. Frente a él tenía a las dos personas más importantes de su vida. No necesitaba nada más para ser feliz, pues ya lo era más de lo que nunca había podido soñar. La vida por fin parecía darle un respiro y le devolvía el amor que un día perdió cuando su madre murió. Por primera vez en su vida se sentía a gusto y donde quería estar. La palabra hogar acababa de recobrar sentido para él y saber que nadie más intentaría arrebatárselo le hizo sonreír como nunca. Por fin la paz llegaba a su corazón, y los demonios que lo habían atormentado yacían en lo más profundo del infierno mientras él sabía que frente a él se abría el paraíso más bonito que jamás pudo soñar.
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